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Las protagonistas de este relato son mujeres que decidieron afrontar la sublevación del 17 de julio de 1936 mediante la lucha armada. Su participación como combatientes en el bando republicano supuso un punto de inflexión para la historia de las mujeres españolas, pero a medida que la guerra avanzó, gran parte de ellas fueron relegadas a trabajos auxiliares o a la retaguardia, hasta el punto de verse gravemente desprestigiadas. Con el final de la contienda, muchas de ellas abandonaron España para no regresar, otras fueron duramente represaliadas. Finalmente, la historia las olvidó.

¿Pero quienes fueron estas milicianas? ¿Dónde lucharon? ¿Cómo y por qué fueron retiradas del frente? ¿Qué fue de sus vidas después de la guerra?

La investigación para reconstruir sus biografías y recuperar su memoria, es el hilo conductor para explicar uno de los acontecimientos históricos más convulsos del siglo XX español desde una perspectiva de género.
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A Marianela y Leonel


Prólogo

El libro que el lector tiene en sus manos no es un texto académico ni tiene la intención de serlo. Aunque se fundamenta en investigaciones realizadas por mí y por otras compañeras y compañeros, el objetivo de este trabajo es divulgar la participación de las mujeres en uno de los capítulos más trascendentales de la historia contemporánea española, la guerra que asoló el país entre 1936 y 1939.

Comúnmente, en los estudios de las guerras y de los procesos de consolidación de la paz, se atribuye a las mujeres el rol de víctimas, mientras que de manera habitual a los hombres se les otorga el papel de actores. A partir de este punto se vehiculizan los procesos de construcción de la memoria colectiva y la historiografía. En las líneas posteriores a este texto introductorio, he intentado narrar brevemente las claves del marco social, político y geográfico que explican las particularidades del conflicto español y sus antecedentes y consecuencias, y específicamente la posición de las mujeres o, como mínimo, de algunas de ellas, ante aquel. En cualquier caso, este libro es una aproximación a los hechos históricos de los años treinta del siglo XX en España a partir de la experiencia vital de las mujeres antifascistas que optaron por combatir, mediante las armas, contra lo que consideraron como una grave amenaza a sus aspiraciones individuales y colectivas.

Durante el tiempo en que realicé mi tesis doctoral, en la que trabajé a fondo el fenómeno de las milicias populares, un hecho llamó poderosamente mi atención: en las nóminas de las columnas y de los batallones aparecían gran cantidad de mujeres, muchas más de las que a priori había esperado encontrar. Con el paso de los meses, y documento tras documento, se fue iluminando una realidad que hasta entonces no había contemplado. Las mujeres combatieron de manera normalizada y en un número significativo en las milicias formadas a inicios de la contienda española.

Después de finalizar el doctorado continué investigando y profundizando en las vidas de esas luchadoras, esta vez en compañía de Tània Balló. El trabajo conjunto dio como resultado el documental Milicianas1 y el Museo Virtual de la Mujer Combatiente2.

Las vidas de estas mujeres eran apasionantes y escapaban a todos los estereotipos que hasta el momento yo había considerado como válidos. A medida que avanzaba en la investigación, los contornos se difuminaban más y más. Una cosa me quedaba cada vez más clara: el binomio mujer y guerra no era una cuestión que pudiera ser simplificada mediante conceptos o abstracciones teóricas, en él operaban diversos condicionantes que según los casos alteraban el resultado. Como explica Carol Cohn3, «las mujeres» no son un grupo monolítico, sino individuos cuyas identidades, opciones y experiencias resultan moldeadas por factores que incluyen edad, clase económica, etnia, religión, sexualidad, capacidades físicas, cultura, nacionalidad estatal e identidad nacional, así como su posicionamiento en los procesos económicos locales y globales. Como resultado, sus relaciones con la guerra se conforman por estos múltiples factores, a los que ha de añadirse su capacidad de pensar y decidir en función de las dinámicas políticas, sociales y personales que las rodearon a lo largo de sus vidas.

En consecuencia, las mujeres que lucharon en la guerra civil española no podían ser consideradas como anomalías históricas: ni en su versión más optimista —la de la heroína— ni en la más negativa, la que se alejaba absolutamente del canon femenino de la época. Al acercarme a sus trayectorias vitales y a su actitud ante la contienda, pude observar que no eran ni más ni menos que mujeres de su tiempo, llenas de anhelos y de contradicciones; que no existía un patrón para definirlas a todas por igual; que afrontaron de diversas maneras la violencia, la frustración, la lucha o la derrota. Es un hecho que el marco social y político español de esos años influyó y determinó irremisiblemente el destino de muchas de estas combatientes.

No tengo la menor duda de que la gran mayoría de estas mujeres, las que formaron parte de unidades militares —y en este punto he de aclarar que considero combatientes a todas, independientemente de si desempeñaron funciones auxiliares, sanitarias o empuñaron las armas—, lo hicieron para contribuir a construir un mundo que, de acuerdo con sus parámetros ideológicos, debía ser mejor y más justo. Al mismo tiempo, algunas de ellas, las más avanzadas políticamente, consideraron que había llegado el momento de demostrar que estaban perfectamente capacitadas para aparecer en igualdad de condiciones que los hombres incluso en aquel ámbito, reservado hasta esa fecha al universo de la masculinidad: el campo de batalla. En otras palabras, reivindicaban para las mujeres la victoria y el derecho conquistado, con su sacrificio en el combate, a gozar de los privilegios del triunfo y de la construcción del nuevo mundo que se avecinaba.

Aprovecho este punto para destacar que mi objeto de estudio han sido las trayectorias de las mujeres que en algún momento de sus vidas desempeñaron su labor en las milicias populares o el ejército republicano llevando a cabo distintas tareas, lo cual, desde mi punto de vista, no resta valor a aquellas otras que vivieron la contienda en la retaguardia, ya fuese desde una posición activa, a través de la militancia política o el esfuerzo de guerra, como de manera pasiva, garantizando la estabilidad y la subsistencia familiar, y asumiendo los costes emocionales y materiales del conflicto. Por descontado, tampoco minimiza el papel de cuantas sufrieron la represión —en carne propia o sobre sus seres queridos—, el desplazamiento y la inmigración forzados o la imposición del sistema patriarcal que consolidaría la forma de gobierno de la dictadura franquista.

Las convenciones de estilo han determinado la expresión en primera persona a lo largo de estas páginas, pero la realidad es que tanto la redacción del texto en su versión en catalán como la investigación desarrollada durante años han sido siempre compartidas con mi buena amiga Tània Balló; cuando se trabaja codo con codo y de manera tan intensa durante tantos años se hace difícil delimitar quién hizo y quién dijo qué. No siempre es fácil encontrar con quién compartir estos caminos; en nuestro caso, además de sencillo ha resultado y resulta muy estimulante.

Obviamente, la investigación sobre las mujeres combatientes y la historia de la Guerra Civil también corresponde a decenas de historiadoras e historiadores que localmente o desde las facultades de las universidades han analizado durante años hechos y vidas con los que, entre todos, trenzamos nuestra memoria colectiva. Mi reconocimiento y gratitud para con todas y todos ellos es enorme.

Por último, no puedo dejar de comentar que nada de todo esto habría sido posible sin las mujeres y los hombres que trabajan en los archivos y salvaguardan nuestros documentos, nuestra memoria en definitiva, sin los cuales, conocer la historia no sería otra cosa que un acto de fe. Hace falta garantizar políticas públicas que doten de presupuestos adecuados a los fondos archivísticos que son patrimonio de todos. Sin ellos, en un mundo en donde la información se genera, se transforma y se difunde de manera vertiginosa e indiscriminada desde la red, nos situaríamos en riesgo de perder, de manera permanente, las experiencias colectivas obtenidas con el devenir de los siglos y la advertencia que traen consigo en relación con las consecuencias que la discriminación, la desigualdad, la violencia, la injusticia y la cultura de la guerra comportan.




 

1 Milicianes (2018, dir. Tània Balló y Jaume Miró), disponible en la plataforma Filmin.

2 www.mujeresenguerra.com

3 Cohon, Carol (ed): Women and Wars, Cambridge, Polity Press Ltd, 2014, p. 26.


1

Las flores del cementerio

Todos seguiremos vivos mientras haya alguien que nos recuerde. En el cementerio situado detrás de la pequeña iglesia románica del pueblo hay una losa de mármol. En ella, en letras bien grandes, se puede leer:


A LA MEMORIA DE MARIA FERRER PALAU.

DE SU COMPAÑERO MANUEL MONTÉS.



Nadie en el pueblo recuerda haber sido testigo de la instalación de la losa, pero hay dos cosas que muchos saben con certeza: que apareció una mañana cualquiera poco después del fin de la guerra y que Maria Ferrer Palau era una joven miliciana.

La piedra se mantuvo intacta durante los largos años del franquismo gracias a la complicidad de los vecinos y vecinas de Igriés, que nunca desvelaron la historia que escondía aquella inscripción, hasta el punto de que, muchos años después, las nuevas generaciones la desconocen.

Maria Ferrer Palau nació en 1919 en el número 2 de la calle de Vista Alegre, en el casco antiguo de la ciudad de Ibiza.

En agosto de 1936, los graves acontecimientos que estaban sacudiendo los rincones del país alcanzaron también la isla. Maria no dudó, y con diecisiete años y acompañada de su amiga de la infancia, Maria Costa Torres, se unió a la columna del Sindicato del Transporte Marítimo de la CNT. Enroladas ambas como milicianas, se fueron a recuperar Mallorca, que había quedado en manos de los sublevados.

Maria desembarcó en la isla con las fuerzas que mandaba el capitán Alberto Bayo el 16 de agosto y, junto con sus compañeras y compañeros, luchó en torno al municipio de Son Servera, donde se desarrollarían algunos de los choques más cruentos de aquellos días. La experiencia fue intensa, pero breve. Por orden del Ministerio de la Marina de Guerra, las fuerzas republicanas abandonaron la isla la noche del 3 de septiembre de 1936.

Una vez en Barcelona, se instaló con su inseparable Maria Costa en la calle de Pelai, n.º 9, en el centro de la ciudad. Pero su estancia en la capital catalana fue corta. Al cabo de pocas semanas las dos muchachas regresaron al frente, esta vez al de Aragón; ahora formaban parte de la columna Roja y Negra. No he podido saber en qué preciso instante Maria conoció a Manuel Montés. Lo que sí he documentado es que Manuel, como ella, formó parte de la expedición a las Baleares encuadrado en la misma columna del Sindicato del Transporte Marítimo. Gracias a la documentación que se ha conservado sobre esta columna, se conocen algunos datos: Manuel Montés García, veintiún años, natural de Córdoba y sin domicilio en Barcelona.

Lo que podemos afirmar con seguridad es que estuvieron juntos en el frente de Aragón, que compartieron los duros días de batalla alrededor de Huesca y que probablemente se enamoraron o, como mínimo, él llegó a sentir algo por ella. Fuera como fuera, todo se vio súbitamente interrumpido por la muerte de Maria.

Ignoro cuándo o dónde murió exactamente, todavía no he encontrado el documento que lo aclare. Lo que es seguro es que su muerte sucedió entre los meses finales de 1936 y los iniciales de 1937 en algún lugar cercano a Igriés.

Es un hecho que Manuel sobrevivió a la guerra y, asimismo, que no quiso que el recuerdo de Maria se borrase para siempre. En plena dictadura franquista regresó al pequeño municipio aragonés y se las apañó para colocar la losa en memoria de la joven miliciana en el cementerio local.

Gracias a su valentía, a su voluntad de no olvidar, sabemos ahora que, un día, una muchacha valiente salió de Ibiza para luchar por una causa que consideraba suya, una causa a la que dio lo más precioso que posee un ser humano: su vida.

No hace demasiado tiempo decidí, junto a Tània Balló, conducir hasta Igriés y visitar la tumba de Maria.

Como en la mayoría de los pueblos de Aragón, en Igriés la guerra resultó traumática, y la dictadura impuso un estado de terror tan profundo entre la población que durante años —aún sucede en parte ahora— nadie se atrevió a hablar abiertamente sobre aquellos hechos.

No obstante, una vez allí, los vecinos nos explicaron que año tras año desde poco después del final de la contienda, cada 14 de abril, aniversario de la proclamación de la Segunda República, aparece sobre la tumba de Maria un anónimo ramo de flores.


2

Brisas libertarias

Durante las primeras décadas del siglo XX, la inmensa mayoría de las mujeres españolas, especialmente las que pertenecían a los sectores más desfavorecidos de la sociedad, estaban sometidas a los estereotipos culturales extendidos a propósito de lo que se consideraba el único comportamiento femenino «apropiado», aquel que vinculaba a la mujer de forma estricta con la maternidad, la crianza de los hijos y el hogar.1 Estos principios inamovibles prevalecían sobre todo en el ámbito rural, que abarcaba todavía a gran parte de la población y donde las mujeres, en general poco politizadas e involucradas en las movilizaciones urbanas de los años diez y veinte, tenían que compaginar el cuidado de sus familias con largas jornadas de trabajo en el campo. Al margen de la compleja situación laboral y familiar, sus perspectivas de empleo y sus oportunidades de participación política estaban también limitadas por la ausencia de instrucción primaria que padecían. Si antes de abril de 1931 la calidad general de la educación que recibía la población española de origen humilde era pésima, en el caso de las mujeres la situación era, si cabe, aún peor. Aunque es cierto que, en las ciudades, las mujeres se incorporaban de manera cada vez más evidente a la actividad industrial, su presencia se concentraba en empleos no cualificados por los cuales percibían una retribución económica inferior a la de sus compañeros. Se esperaba de ellas, además, que asumiesen las labores domésticas y el cuidado de los hijos y los compaginaran con las exigencias de su puesto de trabajo. La doble carga que suponía aportar un salario y responsabilizarse de las tareas del hogar dejaba poco espacio para la educación y la actividad política.2

Al mismo tiempo, los prejuicios relativos al carácter «antinatural» del trabajo de las mujeres hacían que la mano de obra femenina resultase con frecuencia «invisible».3

Cuando comenzaron a unirse al movimiento obrero y a acudir a los centros culturales, las pioneras tuvieron a menudo que enfrentarse a la hostilidad de sus compañeros de militancia, quienes, con su actitud sexista, contradecían por completo su expreso apoyo —que resultó retórico y nominal— a la educación y la emancipación de las mujeres.4

El 28 de junio de 1918, en el Ateneo Racionalista de la calle Vallespir de la ciudad de Barcelona, se celebró el Congreso Obrero de Sants. Inspirado claramente en la Revolución soviética de 1917, fue el principal impulsor para el fortalecimiento y la unificación del anarcosindicalismo peninsular bajo las siglas de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT).5

El congreso supuso un punto de inflexión tanto por las resoluciones de índole organizativa que se aprobaron en él como por el número de trabajadores y militantes implicados: un total de 164 delegados que representaban a 73 860 asociados de 153 sociedades obreras y sindicales.6

Libertad Ródenas, de origen valenciano y militante del Sindicato del Textil de Barcelona, fue una de las asistentes a este trascendental congreso. Tenía por entonces veintiséis años.7 La historiadora Dolors Marín es una de las grandes especialistas en su figura, gracias a ella conocemos gran parte de su biografía, y su memoria ha podido ser recuperada. Íntima amiga de Teresa Claramunt8, Ródenas representa, en esencia, a toda una generación de mujeres que, desde distintas posiciones y durante las sucesivas etapas de los convulsos años veinte y treinta del siglo XX, tomaron parte en las luchas emancipadoras y las transformaciones sociales vividas a lo largo y ancho del país.

Posteriormente al congreso de Sants, Ródenas formó parte de una delegación del sindicato que recorrió los pueblos y ciudades de Tarragona y del País Valenciano con el fin de consolidar los postulados acordados en Barcelona. De este modo se embarcó, como portavoz de los obreros organizados en torno a la CNT, en un periplo que la llevaría a visitar diversos municipios de la geografía rural catalana y valenciana, donde su presencia como oradora causó verdadero impacto.9

Aunque la situación política del país se deterioraba por momentos, Libertad Ródenas no interrumpió su actividad militante. El escenario español a finales de la segunda década del siglo XX era complejo, y la reacción contra la movilización de los obreros ganó en intensidad. La posguerra europea dio como resultado un periodo de profundas dificultades económicas y, en consecuencia, grandes movilizaciones populares. Cientos de sindicalistas fueron encarcelados o asesinados al tiempo que se imponían los lockouts o cierres de fábricas por parte de la patronal. Eran tiempos convulsos, de represión y agitación.

El 13 de diciembre de 1920, Ródenas fue detenida después de asistir a un mitin en la ciudad de Manresa. En Barcelona se había cometido un atentado contra un inspector de Policía. Por entonces, Libertad comenzaba a destacar, y su figura incomodaba a las autoridades. Fue conducida a la temible comisaría de la vía Laietana, donde fue interrogada y posteriormente condenada a tres meses de prisión.

Una vez cumplida la pena inició un nuevo periplo, esta vez fuera de Cataluña. En esta ocasión marchaba acompañada por Joan Peiró, miembro por aquellas fechas del Comité Nacional de la CNT. Juntos organizaron mítines en los ateneos obreros de Madrid y Guadalajara. Juntos denunciaron el terror que el general Martínez Anido, gobernador civil de Barcelona, estaba ejerciendo contra los obreros catalanes.10

Como consecuencia de su actividad volvió a ser encarcelada. Eran los años de plomo y de la aplicación de la ley de fugas: cientos de militantes del sindicato CNT fueron asesinados por pistoleros de la patronal y por miembros de las fuerzas de orden público.11

Liberada de nuevo en noviembre de 1921, Libertad regresó a Madrid, donde impartió una conferencia en el Ateneo con el título «La situación actual de la mujer».

Además de participar como pionera en la consolidación del movimiento obrero peninsular, donde la presencia de mujeres era prácticamente inexistente, Ródenas centró pronto su actividad política en las cuestiones de género.

Pocos meses después, ya en 1922, intervino como oradora en el multitudinario mitin obrero celebrado en el Palacio de las Artes Modernas de Montjuich.12

Fue en aquellas fechas y en ese contexto donde se constituyó el mítico grupo de acción anarquista Los Solidarios, que lideró la respuesta armada de las organizaciones sindicales contra la patronal y las fuerzas de orden público. Además, el colectivo ayudó a financiar las huelgas y la obra social de los sindicatos de la CNT. Del grupo inicial son bien conocidas las trayectorias de los hermanos Ascaso, Buenaventura Durruti y otros. Pero, al margen de sus integrantes masculinos, destaca la participación de cuatro libertarias que sin duda tuvieron a Ródenas como referente y que formaron parte del grupo desde sus comienzos: Juliana López Mainar, María Luisa Tejedor, Ramona Berni Toldrà y Pepita Not.13

La situación que vivía el país se saldó con la instauración de la dictadura del general Primo de Rivera en 1923. Poco antes había sido asesinado Salvador Seguí, conocido como el Noi del Sucre, autentico líder y artífice de la expansión y la consolidación de la CNT. Fueron años duros en los que la cárcel, el exilio, la clandestinidad o la muerte eran el pan de cada día de los opositores al régimen dictatorial y a la monarquía.

Poco sabemos de la actividad política de Libertad durante ese periodo, pero fue en el transcurso de esos años cuando tuvo a sus tres hijos.

Ródenas reaparece en la vida pública meses después de la caída de la dictadura; el 24 de agosto de 1930, en el marco de una intensa campaña por la liberación de los presos políticos, vuelve a participar en un importante mitin en Barcelona.14

En 1931, con la proclamación de la República, Libertad incrementó su actividad como militante de la Federación Anarquista Ibérica. Junto con Rosario Segarra, Rosario Dulcet y otras destacadas compañeras, fundó el grupo de afinidad Brisas Libertarias de Sants, que llevó a cabo una importante labor formativa entre las mujeres más jóvenes del barrio.15 En 1934, el colectivo liderado por Ródenas se constituyó como Grupo Cultural Femenino de Barcelona. Esta asociación, con Ródenas, Áurea Cuadrado y Pilar Grangel a la cabeza, se convirtió en la aportación catalana al núcleo impulsor de la agrupación Mujeres Libres, creada en otoño de 1936.16

Ródenas combatió en las calles de Barcelona contra los militares sublevados durante las jornadas del 19 y el 20 de julio de 1936. Tenía en aquel momento cuarenta y cuatro años. Pertenecía a una generación que había vivido décadas de lucha y represión por parte de un enemigo implacable y que, a pesar de todo, consiguió derrotar a los militares: Barcelona experimentaba la efervescencia de la revolución social.

Si bien en Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao y otras muchas ciudades del territorio peninsular el golpe de Estado cívico-militar había sido frustrado, en Burgos, Pamplona, Zaragoza, Melilla y otros territorios españoles los sublevados controlaban la situación. El resultado del fracaso del golpe de Estado y la incapacidad del Gobierno republicano de mantener el control sobre todo el territorio bajo su jurisdicción derivaron en una confrontación armada, una guerra.

Libertad se presentó voluntaria para combatir con la columna liderada por su buen amigo Buenaventura Durruti. El 24 de julio marchó con la Durruti en dirección a Aragón, donde permaneció hasta que la columna fue militarizada a finales de diciembre de 1936.17

En 1937, ya en la retaguardia, se vinculó al grupo Luisa Michel de Mujeres Libres de Barcelona. Sin duda, la participación de Ródenas en la fundación y el desarrollo de esta organización fue el punto culminante de su vida política.

Mujeres Libres ya era por entonces una plataforma integrada por colectivos con entidad propia y estructurada en federaciones locales y regionales. En septiembre de 1937 alcanzó el rango de organización nacional de carácter federativo, muy similar a la FAI o las Juventudes Libertarias, pero constituida únicamente por mujeres.18

La agrupación intentó, desde sus inicios, extender su actividad a escuelas e institutos, pero su influencia se dejó notar fundamentalmente en los ámbitos laboral y sindical. La otra vertiente y auténtico motor de Mujeres Libres fue la difusión de contenidos a través de una revista, desde la cual las integrantes del grupo apostaron por un programa cultural y educativo revolucionario que se habría de desarrollar en grupos de afinidad y centros de trabajo, tanto en el frente como en la retaguardia, y que vinculaba la lucha por la libertad de las mujeres con una teoría del cambio social revolucionario inspirada en el modelo anarquista.19

Después de la derrota republicana en 1939, Libertad se exilió en Burdeos, Francia. Posteriormente se trasladó a Santo Domingo y Cuba. Por último, se estableció en México. Libertad Ródenas no regresó jamás a España. Murió en México el 18 de enero de 1970.
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Yo decidí quién quería ser

El 28 de enero de 1930, después de prácticamente siete años de dictadura y suspensión de los derechos constitucionales, el general Miguel Primo de Rivera presentó su renuncia ante el rey Alfonso XIII.

El 14 de abril de 1931, dos días después de las elecciones municipales, fue proclamada la Segunda República española; el rey se había exiliado en Francia. Se inauguraba así una época de cambios y esperanza en el futuro para buena parte de la sociedad española.

La instauración de la República era el primer paso hacia la modernidad europea, un paso que llegaba tarde, sin duda, pero llegaba. Pronto se pusieron en marcha las reformas y pronto también surgieron los primeros problemas. Para algunos, los cambios eran poco significativos; para otros, extremadamente profundos. El contexto internacional no ayudaba: el sistema económico mundial había quebrado, la reacción autoritaria y los movimientos fascistas alcanzaban fuerza en el corazón del continente y los movimientos revolucionarios marxistas se preparaban para la confrontación. España no se hallaba al margen de estas dinámicas.

Con todo, la República comenzó a caminar con firmeza: se puso fin, por medio de una ley constitucional, a los privilegios de la Iglesia y del Ejército, se aprobaron el sufragio universal y los derechos sociales, se consolidó la democracia.

En las elecciones generales a Cortes Constituyentes de junio de 1931, se permitió por primera vez que las mujeres se presentasen como candidatas. Aunque aún no se había aprobado el sufragio universal, tres fueron elegidas diputadas de las Cortes Generales: Clara Campoamor, Victoria Kent y Margarita Nelken.

A pesar de que el activismo político femenino era un hecho desde hacía décadas en el seno de movimientos revolucionarios, sindicales y asociativos de carácter feminista, la posibilidad de participar en la política institucional impulsó la creación de nuevos espacios desde donde animar a las mujeres a comprometerse y colaborar con la República, y contribuyó a generar una conciencia ciudadana en un segmento de la población que, hasta aquel momento, había vivido en gran medida alejado del orden político.

Fueron muchas las mujeres que se volcaron en este proyecto; una de ellas, Natividad Yarza Planas, nacida en Valladolid el 24 de diciembre de 1872. En 1876 la familia se trasladó a Barcelona, donde se estableció definitivamente. En 1904, a la edad de treinta y dos años, Natividad inició sus estudios de magisterio y dos años después comenzó a ejercer como maestra de primera enseñanza en diferentes escuelas, iniciando un largo periplo por tierras catalanas y aragonesas. Durante los veinticuatro años posteriores trabajó como maestra en Santa Margarida de Montbui, Pontons, Vilada, Malla, Saderra, Vilanova del Camí, Igualada, Gandesa, Cabrera de Mar y Candasnos, esta última localidad, en Huesca, hasta que finalmente, en junio de 1930, consiguió plaza propia de maestra en la escuela del municipio de Bellprat, donde fijó su residencia.1

Ferviente republicana, tras la proclamación de la Segunda República, Natividad se afilió al Partido Republicano Radical Socialista. Yarza pasó rápidamente de la afiliación política pasiva al activismo; así lo explicaba ella misma en una entrevista años después:


Mucho antes del advenimiento de la República, yo sentía los mismos deseos que ahora de intervenir activamente en la política y de redimir a la mujer. Pero aquel régimen no me permitía llevar a cabo proyectos. Cuando la Constitución republicana declaró a la mujer igual al hombre, entonces decidí luchar.2



Sin abandonar jamás su residencia de Bellprat ni su tarea como docente, Natividad extendió su activismo político a Barcelona. Allí, en la sede del Partido Republicano Radical Socialista, conoció a Marcelino Domingo, líder de la formación, quien rápidamente se convirtió en amigo y maestro.

En 1931, Yarza promovió, junto con Irene González, Julia Balagué, Magdalena Alabart, Josefa Ferrer, Francesca Quelart, Teresa Sabadell e Isabel Jornet, la creación de la Asociación Femenina Republicana Victoria Kent.

El 19 de agosto de 1931, el grupo publicó su primer manifiesto en dos importantes rotativos madrileños, el Heraldo de Madrid y El Liberal. Un documento lleno de proclamas a favor de la igualdad y los derechos de las mujeres:


Las fundadoras de la Asociación Femenina Republicana Victoria Kent consideran [...], sus propósitos son para y exclusivamente organizar la actividad femenina en beneficio de la República contribuyendo a crear una conciencia ciudadana entre las mujeres españolas, cuya inmensa mayoría, desgraciadamente, ha vivido hasta ahora alejada de toda preocupación de orden político. [...] Igualmente desea el comité organizador resaltar que nuestra asociación, lejos de pretender suscitar antagonismos familiares o fomentar la pedantería intelectualista, aspira a elevar racionalmente el nivel cultural de la mujer contribuyendo a despertar su interés por los problemas vitales de la patria en beneficio de todos.3



Pero a pesar del esfuerzo titánico de tantas mujeres por hacer efectivos los valores republicanos, el camino hacia su reconocimiento como ciudadanas de pleno derecho no resultó fácil. Así lo indica el controvertido debate que propició, en todo el país, la aprobación del sufragio femenino, que demostró hasta qué punto estaba arraigado el discurso de la discriminación hacia las mujeres.

Es de sobra conocido el contenido de la acalorada discusión que tuvo lugar en las Cortes Generales el 1 de octubre de 1931, entre las diputadas Clara Campoamor, del Partido Republicano Radical, y Victoria Kent, del Partido Republicano Radical Socialista, formación donde militaba Natividad Yarza. Mientras Campoamor defendía el reconocimiento inmediato del derecho al voto de las mujeres, Kent afirmaba que era necesario más tiempo para educar a las mujeres en el nuevo paradigma de autonomía ideológica y política.

Finalmente, la cámara aprobó el sufragio femenino, con 161 votos a favor y 121 en contra. Las mujeres obtenían por fin la ciudadanía política. No obstante, la nueva situación puso de manifiesto las carencias culturales, sociales y políticas que muchas de ellas sufrían. Para paliar esta realidad, las mujeres comenzaron a organizarse y a fomentar la creación de espacios propios, sobre todo dentro del marco del asociacionismo cultural y político, lo que sería clave en la consolidación del nuevo ideal de mujer moderna, libre, autónoma e independiente. La tarea no fue fácil ni el resultado, evidente a corto plazo. La persistencia de un modelo cultural y social fuertemente patriarcal, que se aferraba a la vinculación estricta entre lo doméstico y lo femenino, hizo que los nuevos hábitos se adoptaran con mayor lentitud que los cambios legislativos.

Finalmente, en las elecciones generales del 19 de noviembre de 1933, las mujeres pudieron ejercer su derecho al voto. De esta manera, se hacía realidad una de las grandes reivindicaciones de la lucha feminista.

El resultado de aquellas elecciones fue una ajustada victoria de las derechas reaccionarias, que rápidamente habían entendido las reglas del juego democrático y se habían reagrupado en una única fuerza electoral, lo que facilitó que accediesen al gobierno de la República.

Como consecuencia directa de ese resultado, gran parte de las reformas emprendidas por el Gobierno anterior quedaron en suspenso o fueron derogadas.

La situación política se deterioró con rapidez. El año 1934 fue especialmente duro: las instituciones catalanas, lideradas por el presidente Companys, se alzaron contra el Gobierno de la República proclamando el Estado Catalán; en Asturias, un frente obrero se levantó en armas y estalló la revolución. Los jornaleros andaluces iniciaron la ocupación de latifundios propiedad de los grandes terratenientes.

El Gobierno de la República reaccionó de forma expeditiva: las revueltas fueron aplastadas y todas las organizaciones de izquierdas, duramente reprimidas. Durante los meses siguientes, los muertos se contaron por decenas y las cárceles se llenaron de militantes y activistas políticos.

Aun así, las mujeres continuaron luchando por la consolidación de sus derechos, cada vez más autónomas y conscientes de su fuerza e influencia política. Entre ellas, de nuevo, Natividad Yarza. A raíz del fracaso de las formaciones de izquierdas en las elecciones generales de 1933, el Partido Republicano Radical Socialista sufrió una grave crisis interna que lo condujo a la disolución. A pesar de todo, Natividad siguió participando activamente en política y presentó su candidatura a la alcaldía de Bellprat, en esta ocasión como cabeza de lista de Esquerra Republicana de Catalunya, en las elecciones municipales de 1934.


Natividad Yarza, maestra de Bellprat, era, durante las elecciones, el candidato de esas gentes humildes que, al amanecer, van a inclinarse sobre un pedazo de huerta... y la [sic] de todas las mujeres.4



El 14 de enero de 1934, Natividad Yarza se convirtió en la primera alcaldesa elegida por sufragio popular en España. «Fue el día más bonito de mi vida»5, declaró poco después.

Dos años más tarde, ante la amenaza que suponía la sublevación de los militares, Natividad Yarza Planas, que contaba entonces con sesenta y cuatro años, se presentó voluntaria para luchar en defensa de la República. No era joven, es cierto, pero era una mujer ideológicamente preparada, valiente, luchadora y una férrea defensora de la igualdad y la libertad, de la suya y de la de todas.




 

1 Dalmau, Antoni: «Els darrers dies de Natividad Yarza, la primera alcaldessa (1872-1960)», Igualada, Revista d’Igualada n.º 43, 2013.

2 Revista ilustrada Estampa, n.º 321, marzo de 1934. Hemeroteca Digital, Biblioteca Nacional de España.

3 Heraldo de Madrid, 19 de agosto de 1931. Hemeroteca Digital, Biblioteca Nacional de España.

4 Revista ilustrada Estampa, op. cit.

5 Ibidem.
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Barcelona-Madrid-Donosti


En ese sombrío y sucio espacio abierto, entre las vías de la línea férrea y los arrabales de Barcelona [...] De las callejas del barrio de pescadores, de las retahílas de vagones aparentemente vacíos y de la vieja plaza de toros saltan verdaderas manadas de fieras humanas [...] Hay por aquella barriada diversas fábricas, y especialmente una, famosa en Barcelona, conocida por la Fábrica del Cáñamo, en donde trabajan miles de mujeres caídas en la más espantosa descomposición social y envenenadas por el más exaltado odio de clases. Y ahora, al llegar el episodio final, toda esa inmunda gusanera sale a la luz del sol [...] Muchas de las mujeres desgarradas que llegan con los asaltantes blanden en sus diestras largas y punzantes agujas de las que en su oficio se sirven para coser las piezas de cáñamo.1



Las elecciones generales del 16 de febrero de 1936 dieron como resultado el triunfo de las fuerzas agrupadas en el Frente Popular. Las izquierdas volvían a constituirse como Gobierno de la Segunda República. La consecuencia directa fue el aumento de la tensión social en los pueblos y ciudades de España. La amnistía y el retorno a sus comunidades de las presas y los presos políticos condenados por las huelgas, disturbios e insurrecciones de Asturias, Cataluña y Andalucía provocaron una doble situación: de un lado, el horizonte intuido por parte de la población y los militantes de las organizaciones del Frente Popular, de un futuro en el que pudiesen disfrutar de libertad y de amplias dosis de progreso social; del otro, la reacción de los estamentos sociales más autoritarios y conservadores.

Esta circunstancia derivó en un incremento de la conflictividad social que se tradujo en enfrentamientos en las calles y manifestaciones diarias. La tensión y la amenaza de un nuevo golpe de Estado protagonizado por los militares aumentaba día tras día.

A inicios del mes de julio las organizaciones del Frente Popular se mantenían a la expectativa. De esta manera, no es extraño que, al iniciarse la insurrección de los militares, centenares de civiles y miembros de las fuerzas de orden público que dependían del Gobierno salieran a la calle con la intención de enfrentarse a las fuerzas sublevadas y en defensa de la República.

Barcelona, 19 de julio de 1936


Me desperté con las sirenas de las fábricas, y era como si toda Barcelona latiese con un solo corazón, algo que, quizás, solo se vive una vez en un siglo, y si algo puedo decir es que eso marcó mi vida y vivo con esa emoción siempre…2



Prácticamente todas las unidades del Ejército acuarteladas en la ciudad, acompañadas de algunos civiles, se unieron a la sublevación. En su conjunto, era una fuerza armada que incluía alrededor de 2500 combatientes.3

El Regimiento de Caballería Montesa n.º 4 tenía su cuartel en la calle Tarragona. Alrededor de 300 soldados salieron a la calle a las cinco de la madrugada del día 19 de julio con el objetivo de ocupar la plaza de España. El lugar era un objetivo de vital importancia, ya que daba acceso directo a la zona portuaria y al mismo tiempo aislaba del centro de la ciudad los barrios obreros de Hostafrancs, Sants, Collblanc, la Torrassa y el Poble-sec.

Una vez ocupada la plaza, el segundo escuadrón de este regimiento continuó desplegándose por la Gran Vía de les Corts Catalanes en dirección a la plaza de la Universidad, donde estableció su mando en el edificio de la Universidad de Barcelona. En este punto se unieron civiles armados, militantes del requeté carlista y falangistas locales. Esta unidad fue atacada de manera intermitente durante todo el trayecto que realizó por la Gran Vía, pero hasta su llegada a la plaza de la Universidad no se enfrentó duramente con una sección de Guardias de Asalto y un grupo de militantes de ERC que salían del local que se ubicaba a escasos metros de dicha plaza. Entre el contingente de militantes de Esquerra se encontraba la gerundense Rosa Domènech.

El grupo de sublevados quedó retenido en este punto durante el resto del día 19; sufrió numerosas bajas sin conseguir cumplir con sus objetivos.

El tercer escuadrón de caballería tenía como objetivo el control de la avenida del Paralelo, pero fue detenido de manera expeditiva por dos compañías de Guardias de Asalto y por numerosos civiles dirigidos por el anarquista Joan García Oliver en la Ronda de Sant Pau. Simultáneamente, el apoyo desde el local del Sindicato de la Madera de la CNT, ubicado a escasos metros del lugar y donde se encontraba la anarcosindicalista Pepita Inglés, contribuyó a derrotar a la totalidad de estas fuerzas sublevadas:


Por la brecha de San Pablo, por las Rondas y la calle Nueva, por las laderas de Montjuich, desembocaron los paisanos armados [...] El Escuadrón, desbordado por las masas cada vez más numerosas, sucumbió heroicamente.4



Este fue uno de los momentos decisivos de la batalla de Barcelona. Según los planes trazados, el escuadrón de caballería que se había desplegado hasta la plaza de la Universidad tenía que establecer contacto con las fuerzas encargadas de ocupar parte de la plaza de Catalunya y, una vez juntos, descenderían por la Rambla para encontrarse con las unidades situadas en el edificio de la Comandancia Militar. El escuadrón que bajaba desde la plaza de España por el Paralelo debía llegar a la zona portuaria, donde se hallaban los edificios de la Maestranza y el parque de Artillería, y desde donde también se unirían a la Comandancia.

El Regimiento de Artillería Ligera n.º 7 estaba acuartelado en las casernas de la carretera de Sant Andreu. A las cinco y media de la mañana del día 19 salió a la calle el primer grupo de soldados. Se trataba de una cincuentena de hombres montados en cuatro camiones que tomaron la avenida de la Meridiana con el objetivo de llegar a la plaza de Catalunya. Poco antes del cruce entre la calle Balmes y la Diagonal fueron emboscados por civiles armados y guardias de asalto.


Se vieron de pronto acometidos por un fuego nutridísimo desde las azoteas, balcones y esquinas. Fue una terrible y mortífera lluvia de balas. En uno de los camiones solo quedaron ilesos cuatro hombres. En los otros tres vehículos ocurrió algo por el estilo.5



Un segundo grupo salió poco después de la caserna con el objetivo de encontrarse en la plaza de Catalunya con el primero para, conjuntamente, asaltar la Comisaría General de Orden Público de la vía Laietana. Este segundo grupo quedó detenido en el cruce entre las calles Bruc y Diputació:


Apenas intentaron pasar las fuerzas la calle de las Cortes, bajando por la de Claris, se inició contra ellas un fuego nutridísimo de fusil y ametralladoras que produjo varias bajas entre los soldados [...] Desde todas las bocacalles próximas y desde las azoteas se hostilizaba rudamente a la tropa.6



Unas horas después, esta fuerza depuso las armas:


Al cabo de dos horas, nuevas bajas de la tropa hacían imposible resistir más. El número aplastaba definitivamente al heroísmo [...] Las piezas quedaron sin servidores, y cerca de las doce del mediodía, una docena malcontada [sic] de soldados caía en poder del enemigo, que arrastró los cañones por las calles.7



Tanto la caserna del Regimiento de Artillería Ligera n.º 7 como el parque de artillería de Sant Andreu fueron rápidamente asediados. A última hora de la tarde, los edificios fueron asaltados y los depósitos de armas y municiones, saqueados. Se consiguieron, de esta forma, alrededor de cuarenta mil fusiles que fueron distribuidos entre las diferentes organizaciones políticas y sindicales.

Entre los combatientes de la mañana y los asaltantes de las casernas de la tarde del día 19 de julio se encontraba una vecina del barrio de Sant Andreu y militante de la UGT, Elisa García Sáez. Tenía diecinueve años, era trabajadora de la fábrica Fabra i Coats y delegada de la sección femenina del grupo juvenil de la cooperativa Andreuenca.8 Días después, Elisa se alistó en las milicias femeninas y fue destinada a la columna Del Barrio, en ese momento desplegada en el municipio de Tardienta, en el frente de Aragón. A los pocos días de su llegada, la localidad fue bombardeada y Elisa resultó gravemente herida. Falleció el 24 de agosto de 1936 en el hospital de Sariñena.9

El día 20 de julio se dio por finalizada la insurrección en Barcelona. Los militares no habían conseguido sus objetivos y el general Goded, jefe de la sublevación en Cataluña, anunciaba, en un discurso radiado, la rendición de todas las fuerzas bajo su mando. La victoria había sido heroica y a la vez sangrienta. Estudios recientes aportan la cifra de bajas que sufrieron, durante aquellas horas, las fuerzas antifascistas: un total de 1208 hombres y mujeres entre muertos y heridos.10

Días después, la militante del PSUC Lluïsa Viola publicaba en el diario Treball el artículo «¡Fuerza y adelante!», donde se hacía referencia a los acontecimientos del 19 de julio en Barcelona:


En esta lucha, emblema de todas las heroicidades, ha destacado, en primer lugar, la mujer, la niña aún, la adolescente. Todas las mujeres, sin excepción, han combatido, todas han querido aportar su grano de arena… por eso se han organizado, por eso se han alistado en las milicias, por eso han cogido el fusil y han ido a luchar al frente y a exponerse al lado de sus hermanos, porque han entendido que la vida no tiene valor cuando se ve sujeta a los designios de cuatro magnates inhumanos.11



Madrid, 20 de julio de 1936

La guarnición militar de Madrid estaba dispersa en cuarteles que, por su emplazamiento, formaban un cinturón en torno a la ciudad, si bien algunos de ellos estaban situados en el interior de la capital. Cuatro cuarteles, la Montaña, Saboya, María Cristina y el de Carros de Combate, y diversos parques componían el conjunto militar de Madrid. En la periferia se situaban los de Leganés, Getafe, el Campamento, Vicálvaro y el Pardo. El plan de los sublevados para Madrid, elaborado por el coronel Álvarez de Rementería, consistía en formar en Carabanchel y Getafe una gran columna con las fuerzas del regimiento de artillería ligera y de artillería a caballo, las tropas de ingenieros y de las escuelas de equitación y de tiro, y marchar sobre la capital, donde, a su llegada, se sublevarían los regimientos de infantería del cuartel de la Montaña y de Saboya. Simultáneamente debían entrar en acción grupos de Falange y otros efectivos civiles.11

Durante la tarde del 18 de julio, la diputada a las Cortes Generales y miembro del PCE Dolores Ibárruri se dirigió, mediante una locución de radio, al pueblo de Madrid:


Trabajadores, antifascistas, pueblo laborioso: todos en pie, dispuestos a defender la República, las libertades populares y las conquistas democráticas del pueblo...



A partir de ese momento, centenares de mujeres y hombres comenzaron a concentrarse en la Puerta del Sol y la plaza de Cibeles. El día 19 por la mañana las calles de Madrid se encontraban atestadas de militantes del Frente Popular, muchos de ellos armados. Al contrario que en Barcelona, la situación en la capital mantuvo a los militares dentro de sus acuartelamientos. El general Fanjul13 se había atrincherado en el cuartel de la Montaña, que, enclavado entre el paseo de Rosales y la calle de Ferraz, constituía una verdadera fortaleza difícil de asaltar. 1364 soldados y 145 oficiales, sumados a un grupo de voluntarios de las organizaciones políticas de derechas, se prepararon para la defensa del edificio: instalaron ametralladoras en los tejados y protegieron las ventanas y puertas con colchones y chapas metálicas. Dada la situación en la capital, Fanjul había decidido mantenerse a la defensiva, ya que, según los planes trazados, fuerzas amigas debían acudir pronto desde Burgos, Zaragoza y Pamplona.

Durante la madrugada del día 20 se precipitaron los acontecimientos: el cuartel fue rodeado y se produjeron los primeros intercambios de disparos. Poco después, varias piezas de artillería y la aviación republicana empezaron a bombardear el edificio.

Ese día Francisca Huete Quero se encontraba junto a sus compañeras de la UGT en las inmediaciones del lugar. Todas trabajaban como modistas. A sus dieciocho años, Paquita, como la llamaban sus amigas, ya había participado en diversas huelgas y en la campaña que se había organizado en la ciudad a finales de 1934 en favor de los mineros asturianos. Ahora estaba decidida a combatir a los sublevados. Se habían hecho con algunas armas y no dudaron en utilizarlas.

A las pocas horas del inicio del bombardeo se produjeron diversos asaltos que permitieron a los atacantes ocupar el recinto. El general Fanjul fue capturado. Con la derrota de los efectivos atrincherados en el cuartel de la Montaña se dio por fracasada la sublevación cívico-militar en Madrid. El enfrentamiento provocó alrededor de doscientos muertos y centenares de heridos.

Pocos días después, Francisca y algunas de sus compañeras partieron hacia el frente enroladas en el Batallón Thaelmann del 5.º Regimiento de Milicias Populares. El 6 de septiembre recibieron la orden de traslado desde la zona de Talavera a la de Navacerrada. El convoy fue bombardeado por aviones enemigos cuando se encontraban en el municipio de Santa Olalla. El coche donde viajaba Paquita recibió el impacto directo de una de las bombas, prendiéndose fuego de inmediato. No pudo salir del coche y murió en el acto. Poco después, un grupo del Socorro Rojo Internacional utilizó su nombre a modo de homenaje.

Donosti, 22 de julio de 1936

En Donosti, los militares sublevados se habían mantenido atrincherados en el cuartel de Loyola a la espera del desarrollo de los acontecimientos. Aunque para esas fechas, y con las derrotas en Barcelona y Madrid, ya era evidente que el Gobierno republicano se mantenía en pie, la situación en Galicia, Castilla y León, Navarra y partes significativas de Asturias y Aragón era favorable a los rebeldes. El control de San Sebastián y los puntos fronterizos de Irún eran claves para la supervivencia de los sublevados en el norte peninsular. El día 22, parte de los efectivos de los cuarteles Loyola decidieron asaltar la capital donostiarra. La reacción popular aquí también fue decisiva. La anarquista Casilda Hernáez participó de los combates por las calles de la ciudad. Los militares fueron derrotados y obligados a atrincherarse en el Hotel María Cristina, el edificio de la Equitativa, el Gran Casino y el Club Náutico. Tras un nuevo intento fracasado de asaltar la ciudad por parte de un segundo grupo procedente de Loyola, los rebeldes dispersos por la ciudad acabaron por rendirse. El 28 de julio, los pocos efectivos que aún restaban en los cuarteles decidieron entregarse. María Garmendia Berasategui, afiliada a la UGT y maestra de Zegama, perdió la vida durante esos combates. San Sebastián, junto al resto de Euskadi, se mantenía en pie frente a los sublevados.




 

1 Arraràs Iribarren, Joaquín, Historia de la cruzada, vol. V, Madrid, Ediciones Españolas, 1942.

2 Testimonio de Aurora Molina, 1998.

3 Casas, Just: Els fets de juliol de 1936 a Barcelona, Barcelona, Editorial Base, 2016.

4 Del Castillo, José, y Santiago Álvarez: Barcelona. Objetivo cubierto. De la Semana Trágica al 18 de julio. Documentos inéditos del general Mola, Barcelona, Timón, 1958.

5 Lacruz, Francisco: El Alzamiento, la revolución y el terror en Barcelona. 1936, 19 julio-26 enero 1939, Barcelona, Arysel, 1943.

6 Ibidem.

7 Ibidem.

8 Vinyes, Pau: Elisa García Sáez. Cooperativista i miliciana antifeixista, Barcelona, Llop Roig, 2021.

9 En 2010, el historiador aragonés Joaquín Miguel Ruíz Gaspar lideró la recuperación de la memoria de Elisa García en el cementerio de Sariñena. Según me explicó, sabían que existía una tumba de una miliciana cuya inscripción había sido borrada a golpe de cincel durante la dictadura franquista. Después de algún tiempo, por fin pudieron leer la inscripción; la frase que habían intentado borrar era la siguiente: Elisa García Sáez. Muerta heroicamente luchando contra el fascismo en el frente de Aragón, sector Tardienta.

10 Casas, Just, op. cit.

11 Treball, 9 de agosto de 1936. En catalán en el original.

12 Kindelán, Alfredo: Mis cuadernos de guerra, Madrid, 1946, p. 16.

13 Tras las elecciones de febrero de 1936, Fanjul había sido cesado, quedando sin mando de tropa y destinado en Madrid.
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Los aviones alemanes

El Gobierno republicano desconfiaba, y hacia bien, de los militares desplegados en el protectorado de Marruecos. Se trataba del sector más reaccionario del Ejército español y contaba con cerca de 27 000 soldados bien equipados y experimentados.

Efectivamente, el 17 de julio de 1936 gran parte de estas fuerzas se sublevó contra el Gobierno y sus superiores militares. Como contrapartida, la Marina de Guerra se mantuvo mayoritariamente leal a la República, bloqueando el paso marítimo por el estrecho de Gibraltar. Parecía que el temible Ejército de África había quedado aislado en sus posiciones del protectorado; neutralizado de esta manera, a corto plazo no representaba una amenaza. Esta circunstancia otorgaba a los dirigentes republicanos el tiempo necesario para controlar la situación en territorio peninsular.

La aeronáutica se encontraba en esos momentos en pleno desarrollo. En España, aún no había adquirido gran relevancia militar, pero, aun así, y teniendo en cuenta la delicada situación que se vivía en el seno del Ejército, el Gobierno había situado al mando de los dos principales aeródromos del protectorado marroquí a oficiales que se habían mostrado abiertamente republicanos y antifascistas. Se trataba del capitán de aviación Virgilio Leret Ruiz, jefe de la Base de Hidroaviones de El Atalayón de Melilla, y del comandante de aviación Ricardo de la Puente Bahamonde1, jefe del aeródromo de Sania Ramel en Tetuán.

Los dos militares, a sabiendas de la importancia de las infraestructuras y los equipos bajo su mando, defendieron los aeródromos de los intentos de ocupación por parte de los golpistas. El sacrificio fue en vano, ambas bases fueron tomadas durante las horas posteriores a la sublevación. Leret fue ejecutado el 18 de julio y Puente Bahamonde, el 4 de agosto de 1936.

El 18 de julio se sublevó parte de la guarnición militar de Sevilla, a instancias del general Queipo de Llano, que tomó violentamente el mando de la división. Pese a la resistencia de los barrios obreros y de algunos miembros de las fuerzas de orden público, en pocas horas los rebeldes lograron controlar la situación. El 19 de julio, aprovechando la confusión de los primeros momentos, un tabor marroquí compuesto por algunos centenares de hombres fue trasladado en barco desde Ceuta a Algeciras, donde ocuparon el aeródromo y desde donde se avanzaron sobre el Campo de Gibraltar para, posteriormente, tomar el control del aeródromo de la Tablada en Sevilla.

El puente aéreo comenzó el mismo 20 de julio de 1936, con los vuelos de tres Fokker F-VII del Ejército entre los mencionados aeródromos de Sania Ramel en Tetuán y la Tablada en Sevilla. Dos hidroaviones Dornier Wal de la Aeronáutica Naval se unieron a este cometido volando entre los puertos de Ceuta y Algeciras. Durante los días posteriores a la sublevación, la capacidad de trasladar efectivos del Ejército de África a la Península fue muy reducida, entre el 20 y el 29 de julio se desplazaron alrededor de 110 soldados al día.

Los primeros aviones alemanes llegaron a Tetuán el 29 de julio, se trataba de 20 Junkers Ju 52, para transporte, y 6 cazas Heinkel He 51, acompañados de 86 operarios de la Luftwaffe. Para esa fecha, también habían llegado al mismo aeródromo una decena de Savoia-Marchetti S.M.81 italianos procedentes de Cerdeña.2 A partir de este día, gracias a la supuestamente improvisada, rápida y efectiva ayuda de los Ejércitos alemán e italiano, el traslado de efectivos hacia la Península se incrementó de manera considerable. En pocas jornadas, gran parte del experimentado ejército colonial se encontraba en los alrededores de Sevilla e iniciaba su camino hacia Madrid a través de Extremadura.

En Andalucía, como en el resto de la Península, la reacción popular ante la situación planteada por la sublevación cívico-militar no se hizo esperar. Se convocaron huelgas y hubo concentraciones de miembros de las organizaciones del Frente Popular y los sindicatos en pueblos y ciudades.

Con la consolidación del puente aéreo entre Tetuán y Sevilla se intentó frenar a los profesionales africanos, pero las improvisadas milicias, mal equipadas y sin experiencia, poco pudieron hacer frente a esta maquinaria de guerra, a la que se había de sumar la acción devastadora de la fuerza aérea alemana e italiana. En su camino hacia la capital, este ejército derrotó, una tras otra, a todas las fuerzas republicanas que intentaban oponerse a su avance.

Ana, Antonia, Leonor y Encarnación son solo cuatro nombres entre los de centenares de mujeres andaluzas que formaron parte de las milicias organizadas para combatir a los sublevados.

Ana Carrillo Domínguez había nacido en Cortes de la Frontera, un pueblo malagueño de la Serranía de Ronda. En 1936 tenía treinta y ocho años y vivía en la Línea de la Concepción. Para entonces ya era una reconocida militante comunista. Durante su juventud había militado en el Partido Socialista. Tras el golpe de Estado, Ana se vio obligada a esconderse para evitar la represión. A finales de agosto logró llegar a Estepona, donde se enroló en la 15.ª Compañía de Milicias Antifascistas. En septiembre combatió en el sector del Chorro. A finales de octubre, junto con el resto de la citada compañía, pasó a formar parte de la 3.ª Compañía del Batallón México, donde ejerció de comisaria política y posteriormente como capitana de la compañía de ametralladoras del batallón. El 6 de febrero de 1937 fue herida durante la evacuación de Málaga y hospitalizada en Almería. En junio del año siguiente ingresó en el Servicio de Información del Ministerio de Guerra.3

Antonia Salgado había nacido en Cabanas, un municipio cercano a Lisboa, de ahí el apodo por el que se la conocía, la Portuguesa. En 1936 vivía en Utrera, cerca de Sevilla, y había destacado por su militancia en el Partido Comunista. Después de combatir en Utrera, Morón, Alcalá del Valle, Algodonales y Antequera, murió durante la defensa de Ronda, el 18 de septiembre de 1936, mientras intentaba volar el puente de Ventilla y retardar así el avance del enemigo.4


[...] llegamos al puente de la Ventilla, encontrando la carretera completamente minada y a uno de los lados de esta, construidas con cemento y en muros de gran espesor unas trincheras o más bien unos blocaos con sus correspondientes troneras y unos gruesos cables que unían las minas entre sí. En uno de dichos blocaos, encontraron nuestras tropas escondida y enfundada en flamante mono azul, una mujer de nacionalidad portuguesa, cuya misión era nada menos, la de volar el puente al acercarse nuestras fuerzas…5



En realidad, Antonia había recibido una herida de bala y fue ejecutada en el mismo lugar donde la capturaron los falangistas bajo mando del general Varela.

Leonor Estévez Valera vivía en la calle Pidema, n.º 11 y Encarnación Juárez Ortiz, en la calle Altillo, n.º 4. Las dos eran cordobesas. Leonor tenía diecinueve años, estaba casada y trabajaba de bolsera; Encarnación, costurera y también casada, tenía treinta y cinco. La primera militaba en las Juventudes Comunistas desde 1932, en 1936 era la secretaria femenina del Comité Provincial de Córdoba del PCE, había estado en prisión y formaba parte, como instructora, del Comité Central del PCE en Extremadura. Encarnación y Leonor se alistaron en el Batallón Garcés del 5.º Regimiento de Milicias Populares, donde combatieron hasta bien entrado el año 1937. Leonor participó, durante el resto de la guerra, en la comisión femenina del Comité Provincial y en la comisión de Agitación y Propaganda del PCE en Madrid.

En Almería se formó el Batallón Antonio Burgos de las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas. Según los documentos del batallón, Francisca Nobis Jiménez, María Segura Palenzuela, Elena Alcaraz Cruz, María Roba Cazorla, Mercedes Rubira Magaña, Francisca Palenzuela Vicente, María Rodríguez Nieto y Rosario Soler Gálvez continuaban combatiendo a fecha 31 de enero de 1937.

El día 14 de agosto los sublevados ocuparon Badajoz. A las andaluzas, que continuaron luchando, aun habiendo sido obligadas sus unidades a retroceder hacia el centro de la Península, se sumaron las extremeñas. Juntas combatieron y juntas fueron vencidas desde Cáceres hasta las puertas de Madrid, entre agosto y octubre de 1936, cuando parecía que nada se podía hacer para evitar la derrota. María Ruiz Sánchez, de la columna Fantasma, fue herida en Berzocana, cerca de Cáceres. Teresa López Pulido, miliciana de Valdetorres que combatió con la fuerza que mandaba el capitán Medina, resultó herida el 1 de octubre en Valdivia. Teresa Martín, de Villanueva de la Vera y miembro del batallón de morteros, fue alcanzada cerca de Madrid el 30 de octubre de 1936; en esa fecha, la caída de la capital parecía inevitable. Nada ni nadie podía detener al temido ejército del general Francisco Franco.

El 6 de noviembre de 1936, lejos de Madrid, en un sector apartado del frente de Extremadura, era herida de muerte la combatiente número 39 366. Se llamaba María García Doménech y había nacido en Melilla, aunque en el momento en que se produjo el golpe de Estado vivía en la calle Mercenado de Almería con sus padres, Félix e Isabel, y trabajaba de costurera. El día siguiente a su muerte, el 7 de noviembre de 1936, habría cumplido veinte años.




 

1 Primo del general Francisco Franco Bahamonde.

2 En adelante siguió llegando ayuda militar de ambos países. A finales de agosto se recibieron los cazas italianos Fiat CR.32.

3 Almisas, Manuel: Anita Carrillo, capitana republicana de La Línea. Milicias antifascistas malagueñas (julio 1936-febrero 1937), El Puerto de Santa María, El Boletín, 2017.

4 25 de septiembre en el diario de Málaga El Popular.

5 Fernández Álvarez, Salvador y José María Gutiérrez Ballesteros: De la Gesta Española. Breviario de la conquista de Ronda, Cádiz, Ed. Establecimientos Cerón y Librería Cervantes, S. L., 1939.
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Si tú te vas, yo voy contigo

Acomienzos de febrero de 2019, una mañana como cualquier otra, recibí una llamada en el móvil. Era Ramon Ignasi Redondo Laguarda. No nos conocíamos y a día de hoy todavía no he logrado averiguar cómo consiguió mi número de contacto. Enseguida entendí por dónde iba la conversación: Pepita… tía abuela… miliciana… Su familia buscaba información.

Así me explicó Ramon:


En mi casa, hasta que encontramos la noticia en un periódico de 1936, Solidaridad Obrera, hace tan solo unos años, no teníamos apenas datos ni conocíamos detalles sobre Pepita Laguarda Batet. Mi abuelo conservaba una fotografía suya, en realidad una esquela rubricada por la CNT y la FAI, que informaba de su muerte en la lucha por la libertad y contra el fascismo. En el dorso, escrito a mano, había un mensaje de condolencia destinado a mi abuelo y firmado desde el frente de Huesca por un tal Juan López Carvajal. Aún hoy, mi madre conserva esa fotografía como si fuera un tesoro. Justo antes de morir, hace unos años, mi abuelo, que era el hermano pequeño de Pepita, tuvo acceso al recorte de la noticia publicada en Solidaridad Obrera. Siempre que la recordaba nos decía que Pepita era muy buena chica, que la querían muchísimo y que su pérdida dejó un vacío irreparable en él y, especialmente, en mi bisabuelo, el padre de Pepita.



Ya hacía un par de semanas que la batalla de Barcelona había finalizado. Los muertos y los heridos se contaban por centenares, el precio de la victoria había sido alto. Pepita se ofreció a ayudar en uno de los hospitales de la zona de Sarrià; de hecho, trabajó allí durante varias semanas. Era del tipo de personas que no pueden mantenerse al margen de cuanto sucede a su alrededor.

Pepita Laguarda Batet había nacido en 1919 en la capital catalana. Vivía en un piso de la calle Santa Eulàlia de Hospitalet de Llobregat y trabajaba en una bacaladería de la calle Creu Coberta de Barcelona, próxima a la plaza de España. Vivía con su padre, Ricardo Laguarda, y era la mayor de cuatro hermanos, a los cuales ayudaba a criar. Su madre se llamaba Matilde Batet y era vecina del barrio de Sants. Poco antes de la guerra se había divorciado de Ricardo y había abandonado la residencia familiar. Tanto Pepita como su madre militaban en la CNT.

Los últimos días de aquel julio de 1936 fueron de euforia revolucionaria, de fraternidad y de compromiso con las propias ideas y con el país. También de miedo, incertidumbre y rabia. Pero nada podía ser más evidente: había que detener a los sublevados, era una cuestión de vida o muerte. Las llamadas a la movilización en defensa de la República se escuchaban por todas partes: en la prensa, la radio, las calles… Cada día partían columnas de milicianos hacia los diferentes frentes de combate. Día tras día, Pepita trabajaba atendiendo a los heridos. A principios de agosto se presentó voluntaria en el cuartel Bakunin, quería alistarse para luchar contra el fascismo. Puede que actuara de forma impulsiva, sin decir nada a sus amigos ni a su familia, o puede que la suya fuera una decisión muy meditada, consensuada y acordada con sus seres queridos. En cualquier caso, poco después salió hacia el frente de Aragón.

Aquellos días, el antiguo cuartel de Pedralbes, rebautizado ahora como Bakunin, era un hormiguero de gente, pues en él se concentraba la distribución de armamento, especialmente de munición. Es cierto que, a menudo, las milicias catalanas, formadas por civiles sin experiencia, marchaban a luchar sin apenas instrucción y con armas y material escasos y anticuados. Aun así, cada día se presentaban en aquel cuartel nuevos voluntarios procedentes de todos los rincones del país y desde allí partían formando nuevas columnas de combatientes.

En pocas jornadas se constituyó la columna Ascaso, una de las más destacadas de las formadas en Barcelona. La integraban alrededor de un millar de combatientes y estaba bajo el mando de los anarquistas Domingo Ascaso —hermano mayor de Francisco, caído el 20 de julio en las Drassanes y miembro del famoso grupo Los Solidarios—, Cristóbal Aldabaldetrecu y el capitán Tortosa, el asesor militar.

Pepita partió de Barcelona el 15 de agosto de 1936 como miembro del grupo 45 de la Quinta Centuria. Con ella iba su compañero, Juan López Carvajal, que por entonces tenía veintidós años. Hacía más de uno que Pepita y él eran pareja, se habían conocido gracias a la cercanía de la casa de Pepita y la del padre de Juan, en Hospitalet.

Él era un activo militante del Sindicato de las Artes Gráficas de la CNT y miembro de las Juventudes Libertarias del barrio del Poble-sec que vivía en la calle de Robadors de Barcelona. El 19 de julio de 1936 Juan se encontraba de permiso en casa de Pepita; aquel año estaba realizando el servicio militar. A raíz de los acontecimientos de Barcelona, decidió no reincorporarse a su regimiento —que estaba destinado en el municipio de Inca, en la isla de Mallorca, y se contaba entre los sublevados— y ponerse a trabajar como chófer para el sindicato. Nada indicaba que, a pesar de su dilatada militancia como sindicalista, Juan tuviera intención de alistarse para acudir al frente, al cual, desde hacía semanas, marchaban miles de voluntarios desde los cuarteles de la ciudad. Pero ante la decisión de Pepita de hacerlo y el entusiasmo y la convicción mostrados por ella, Juan respondió: «Si tú te vas, yo voy contigo».1

Con ellos se enrolaron tres amigos de la pareja, vecinos de Hospitalet. Salieron del cuartel de Pedralbes, desfilando por la Diagonal hasta llegar a la estación del Norte, donde subieron al tren que los condujo a Lleida y, posteriormente, a Monzón. El camino recorrido entre el cuartel y la estación de ferrocarril por las calles de Barcelona fue, sin duda, un momento mágico, difícil de olvidar para los protagonistas. Para entonces habían transcurrido ya tres semanas desde el inicio de la guerra y la normalidad volvía poco a poco a la ciudad. Aun así, en aquellos momentos, a los ojos de muchos conciudadanos, Pepita y sus compañeros marchaban como auténticos héroes a la batalla.

Llegados a Monzón, ya en tierras aragoneses, fueron conducidos en camiones a Huesca. El paisaje seco y duro de Aragón debió de impresionar al grupo de amigos; era pleno verano y las altas temperaturas habían hecho acto de presencia. Los primeros combates en este sector habían dejado paso a las trincheras; las líneas del frente se habían estabilizado y en aquellos momentos los dos ejércitos comenzaban a adaptarse al terreno. La clave era controlar las posiciones elevadas.

Las fuerzas de la columna Ascaso se adentraron en territorio aragonés. Un ámbito profundamente rural, donde no había otras carreteras y líneas de comunicación que los caminos de arena, a menudo escarpados, que unían los pequeños pueblos de la región.

Desde las posiciones consolidadas de las milicias catalanas, cercanas a la carretera, marcharon a pie hasta el pueblo de Las Casas; allí sufrieron el bombardeo de la artillería sublevada, que se encontraba ubicada en Huesca. Tras reagruparse, llegaron al pueblo de Vicién, donde la columna estableció su cuartel general. El camino había sido largo y complicado, pero ahora ya se hallaban cara a cara frente a los fascistas, atrincherados a escasos metros de ellos. Desde esa posición, días antes de la llegada de la columna y con mucho esfuerzo, se había conseguido cortar la carretera que unía la estratégica población de Almudévar con la ciudad de Huesca.

En Vicién los enfrentamientos eran intensos. Debían estar atentos a las balas de fusil o ametralladora y a menudo se exponían a los ataques de la artillería y, sobre todo, a los de la aviación enemiga, que, por sí misma y debido a su novedad, resultaba aterradora; era lo que más pánico provocaba entre los inexpertos milicianos. A todo esto, había que añadir la situación geográfica de la columna, que no era para nada sólida: tenía fuerzas enemigas en varios flancos y solo se podía acceder hasta las primeras líneas a pie y siguiendo caminos intrincados, por donde también llegaban los suministros y los relevos. Esta posición implicaba que, en caso de ataque enemigo y derrota de los defensores, no resultaría fácil huir. Y, sin embargo, a pesar de las duras condiciones de la tierra aragonesa, la delicada posición en el frente, los ataques constantes y las incomodidades del clima, la moral de los combatientes se mantenía alta.

En la columna destacaba la presencia de un número significativo de extranjeros, que formaban dos centurias. La primera la integraban franceses, polacos y belgas; la segunda, bajo el nombre de Giustizia e Libertà, italianos, con el carismático anarquista Camillo Berneri a la cabeza. A la vez que los miembros de la columna Ascaso, llegaron a Vicién, desde Barcelona, un puñado de vehículos blindados fabricados por los metalúrgicos de la CNT.

Por aquellas fechas, las fuerzas republicanas habían sido detenidas en su ofensiva en tierras aragonesas. Al norte, Huesca se mantenía como reducto de los sublevados. Un gran número de columnas de diferentes adscripciones antifascistas se habían situado en torno a la ciudad y poco a poco estrechaban el cerco. Todos los combatientes eran conscientes de la importancia que tenía arrebatar Huesca a los sublevados para poder continuar avanzando hacia Zaragoza. Era necesario realizar un esfuerzo con el fin de conseguir el objetivo. Al mismo tiempo, los comandantes y los jefes políticos conocían la realidad del frente de Huesca: a pesar de su elevado espíritu combativo, las milicias no disponían de suficiente armamento ni de cartuchos para mantener una ofensiva con posibilidades de finalizar con una victoria.

Pepita murió en la mañana del 1 de septiembre de 1936. Juan López se encontraba en la enfermería a causa de una infección intestinal. La noche anterior, ella le había comunicado que se sumaba a uno de los carros blindados para participar en la ofensiva. Durante el ataque, Pepita recibió una herida de bala. No murió en el acto, fue consciente de que le habían disparado. Se quejaba del vientre, aunque había sido alcanzada por la espalda. En un primer momento fue atendida en el hospital de campaña de Vicién, pero, dada la gravedad de su estado, rápidamente la trasladaron al hospital de sangre de Grañén. Los médicos que la atendieron constataron que perdía mucha sangre. La herida era mortal. El mismo Juan López se ofreció a donar sangre para hacerle una trasfusión, pero antes de que pudiesen llevarla a cabo Pepita dejó de respirar. Falleció oficialmente a las nueve y media del martes 1 de septiembre de 1936.

El entierro de Pepita tuvo lugar en Grañén aquella misma tarde. La acompañaron los milicianos de la columna y buena parte de los vecinos del pueblo; su féretro fue cubierto con la bandera rojinegra y con ramos de flores. La noticia de su muerte en combate apareció en el diario Solidaridad Obrera el 13 de septiembre de 1936.

La ciudad de Huesca resultó ser un reducto inexpugnable; durante el transcurso de la guerra, el ejército republicano nunca logró liberarla.

Probablemente, tal como impusieron las nuevas autoridades franquistas, una vez acabada la guerra se inhumaran los restos de la miliciana enterrada en Grañén y se depositaran en el osario del cementerio o en una fosa común a las afueras de la ciudad, lejos de la vista —y de la memoria— de los vecinos de la villa.

La vida y la muerte de esta miliciana es especial por dos razones. La primera es la que me impulsó a escribir estas líneas: sin el afán de la familia por mantener y recuperar el recuerdo de Pepita, su historia se habría borrado definitivamente de nuestra memoria, jamás habría sido conocida. En el momento de contactar conmigo, Ramon Ignasi, sobrino nieto de Pepita, sabía mucho más sobre ella de lo que yo habría podido documentar jamás.

La segunda razón es el hecho de que Juan, un militante anarcosindicalista bregado en las luchas de la convulsa Barcelona de los años treinta, reconoció en sus memorias, redactadas en 1954, que se alistó voluntario solo después de que su pareja lo hiciera y por no ser menos que ella, lo que pone en tela de juicio el relato, bastante extendido, según el cual eran ellas las que a menudo partían hacia el frente siguiendo a sus parejas o compañeros de militancia. En este sentido, el caso de Pepita fue sin duda uno entre muchos.

Efectivamente, Pedro, el hermano de Pepita, recibió del frente una fotografía de ella con la siguiente dedicatoria al dorso:


A Pedro Laguarda Batet,

Con la presente recibe el más afectuoso saludo

del que comparte contigo el dolor

por la pérdida irreparable de un ser querido.

Juan López Carvajal,

Frente de Huesca, 13 de noviembre de 1936.2






 

1 Juan López, Memorias del exilio, Cailloux-sur-Fontaines, Inèdites, 1957.

2 Archivo familiar Laguarda Batet.
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La sargento Maruja

Maruja. La de la fotografía no me parecía una maruja de las que siempre había oído hablar de joven en casa, en la televisión o en la calle. «Ser una maruja», ¿que era ser una maruja? ¿Una mujer antigua, de las de antes? ¿De las que se paseaban cada día por los mercados? ¿Las madres de mis amigos? ¿La mía? Una solución rápida, instantánea, un gesto que se ha vuelto casi instintivo, patológico, una búsqueda en Google.

En primera posición aparece la Real Academia Española (RAE), Diccionario de la Lengua Española; según esta institución, en la primera de sus acepciones maruja —término al que acompañan las marcas de femenino, despectivo y coloquial— significa lo siguiente:


Mujer que se dedica solo a las tareas domésticas y a la que suele asociarse a ciertos tópicos como el chismorreo, la dependencia excesiva de la televisión, etc. U. t. c. adj.



Vuelvo atrás. En la segunda línea de Google aparece otra definición, esta vez de wordreference.com, un diccionario online de la lengua española, según el cual la palabra —señalada como femenino coloquial— quiere decir:


Mujer dedicada exclusivamente al trabajo del hogar, sin inquietudes culturales, sociales ni de otro tipo.



Esta Maruja de la fotografía en absoluto está representada en esas definiciones; vamos, yo no la definiría así… La de la imagen es joven y de aspecto enérgico, viste pantalones y camisa y usa correajes militares, se encuentra en un entorno natural, o más bien montañoso, diría, y además lleva una pistola en el cinturón y una metralleta en la mano. En el reverso de la imagen se lee:


Esta bella miliciana de Asturias es el sargento Maruja, que ha ganado su graduación en bravas hazañas en la línea de fuego. Herida dos veces durante la lucha de octubre, se alistó en las milicias al producirse la sublevación fascista y dirige uno de los grupos de la compañía Otero, formado exclusivamente por mujeres asturianas, 15 de octubre de 1936.1



Así que esta Maruja era asturiana. En el texto de la imagen se explica que ya había combatido durante la insurrección minera de octubre de 1934, en el transcurso de la cual, además, había sido herida en dos ocasiones en los enfrentamientos con las tropas marroquíes. Después, con la derrota, Maruja fue represaliada y condenada a prisión. Es posible que Maruja conociese en vida a Aida Lafuente, que incluso fueran compañeras de armas y fatigas. Aida fue un referente para todas las mujeres españolas, murió al pie del monte Naranco, cerca de Oviedo, en los últimos días de los combates de 1934. Su hermana, Pilar Lafuente, no dudó en presentarse voluntaria en 1936. En una entrevista realizada por Antonio Soto en el cuartel de Sama el 13 de septiembre de 1936, publicada en el diario Estampa, Pilar declaraba:


Yo escapé de Oviedo el lunes, 20 de julio. Sentí la necesidad imperiosa de salir al campo y unirme a mis camaradas antifascistas para luchar contra la reacción. Dos días más tarde recibí un recado de mi madre, que había quedado en Oviedo, en que me decía: «A tu hermano Daniel le han fusilado; pero no te preocupes y sigue luchando». Y aquí estoy.



La batalla y la posterior represión de octubre de 1934 en Asturias marcó de por vida a toda una generación de mujeres; la violencia, la determinación y el uso de las armas no eran ajenos a la mayoría de las voluntarias que combatieron a los sublevados en 1936 en este frente.

En octubre de 1936, la combativa Maruja era militante socialista y la responsable del grupo femenino de la columna Otero. Este grupo se había especializado en emboscadas y golpes de mano tras las líneas enemigas. Conocemos los nombres de 92 asturianas que lucharon en el frente del norte contra el ejército sublevado procedente de Galicia; probablemente, la mayoría de ellas lo hicieron bajo el mando de la sargento.

Entre ellas consta una combatiente que se llamaba Maruja García, aunque no he podido confirmar que sea ella, la sargento de la fotografía. Maruja continúa siendo para mí una identidad fragmentada, no he logrado averiguar qué fue de su vida, si sobrevivió a la guerra o si, por el contrario, murió defendiendo sus ideas. Únicamente una imagen nos recuerda que vivió y combatió en los montes de Asturias. En ella, Maruja camina sonriente, incluso se podría decir que despreocupada, con su fusil ametrallador en la mano.




 

1 AHN, Causa General, fotografías: C1547-EXP01-358R.
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Más allá de la frontera

¿Qué empuja a una persona a conocer los horrores de la guerra sin estar obligada a ello? ¿Por qué abandonar el confort de una vida sin peligros para exponerse a todo tipo de sufrimientos y violencia? ¿Por qué luchar por un país que no es el tuyo y donde nadie te ha pedido que intervengas? ¿En qué momento decides dejarlo todo y caminar hacia lo desconocido?

Felicia Browne y Edith Bone eran buenas amigas. Se conocieron en Berlín a finales de los años veinte.

La primera vez que leí el nombre de Edith Bone fue en el reverso de una antigua fotografía fechada en agosto de 1936 en Barcelona. En ella se mostraba la imagen de una miliciana, María García Sanchís, justo en el momento en que ella y sus compañeras se disponían a partir hacia el frente de Baleares como combatientes de las Milicias Femeninas Antifascistas.

La fotografía me llamó enseguida la atención por sus características: plano medio, sin posado aparente, y tomando como protagonista a una miliciana de edad avanzada. Por entonces, María tenía unos cincuenta años, no era muy agraciada físicamente y su rostro reflejaba una gran tensión. La instantánea se alejaba del canon propagandístico del momento, que imponía como modelos a muchachas jóvenes y bonitas que pudieran alentar el alistamiento.

Enseguida me puse a investigar quién era Edith Bone, la autora de esa fotografía tan enigmática.

Edith Olga Hajós nació en Budapest el 28 de enero de 1889. Era la segunda hija del matrimonio que formaban el doctor Zsigmond Hajós y Janka Stein.

Cuenta Bone:


[…] recibí la mejor educación disponible para una muchacha. Esto incluía una institutriz inglesa. […] aprendí inglés siendo tan pequeña que no puedo recordar una época en la que no lo hablase.1



Pero a pesar de tener acceso durante su infancia a una educación fuera de lo común, las limitaciones sociales que sufrían las mujeres a principios del siglo XX impidieron a Edith realizar su sueño de ser abogada.


Me habría agradado ser abogada, como mi padre, o ejercer alguna profesión técnica, como mis dos tíos, pero estas carreras estaban vetadas para las mujeres y solo podía aspirar a convertirme en maestra o en médica.2



Bone se decidió por esto último, «como mal menor». Aunque no conocemos detalles de su adolescencia, podemos confirmar que, desde muy joven, Edith Olga Hajós dio muestras de poseer el espíritu independiente y poco convencional que la caracterizó durante toda su vida. A la edad de diecisiete años ya era consciente de que, a pesar de la posibilidad de cursar estudios superiores, lo que de verdad se esperaba de ella era que se convirtiese en esposa y madre abnegada. Con el objetivo de oponerse a ese futuro, Edith trazó un plan: accedería al matrimonio como única vía para ser libre. Es decir, solo se casaría con hombres que aceptasen de buen grado su autonomía y su libertad.

Contrajo matrimonio cuatro veces a lo largo de su vida. Todos los enlaces tuvieron una característica común: Edith nunca convivió bajo el mismo techo con sus maridos y apostó por relaciones abiertas donde la presencia de terceras personas estaba normalizada por ambas partes. Es decir, eran matrimonios de conveniencia. Es preciso señalar que la elección de sus compañeros no fue en absoluto aleatoria, todos ellos eran intelectuales prominentes y liberales.

El primero fue el abogado Mór Bedö; el casamiento tuvo lugar en 1906. Ella tenía diecisiete años y él veintisiete. Dos años después, en 1908, Edith ingresó en la Universidad de Budapest para comenzar sus estudios de Medicina. Aquel mismo año conoció a quien sería su segundo marido, Béla Balázs, seudónimo de Herbert Bauer, uno de los intelectuales húngaros más notables de la primera mitad del siglo XX. En 1909, se divorció de Bedö e inició una relación con Balázs, muy probablemente la unión más importante de su vida, teniendo en cuenta el impulso intelectual y social que supuso para ella. Aun así, Edith continuó con su formación y realizó varias estancias universitarias en ciudades europeas, incluida París.

En 1914, a la edad de veinticinco años, Edith se convirtió en la primera mujer húngara en graduarse en medicina. Poco después, con el inicio de la Primera Guerra Mundial, fue movilizada por el Ejército austrohúngaro para trabajar como médica, tarea a la que se dedicó hasta la finalización del conflicto en el frente del este. Esta experiencia marcó profundamente a Edith, quien, una vez acabada la contienda, denunció en diversos foros las lamentables condiciones a las que eran sometidos los soldados heridos en los hospitales militares.

En 1919, Bone se desplazó a la URSS como integrante de una delegación de la Cruz Roja. Poco antes se había divorciado de Balázs. Durante ese viaje pasó a formar parte de la Komintern y se afilió al Partido Comunista. En los años siguientes le encomendaron tareas de mensajería e información en diferentes ciudades europeas; Edith se movió con frecuencia entre Viena, Roma, París y Berlín.

Aunque no he podido encontrar otros documentos que lo confirmen, según una breve inscripción en un expediente de los servicios secretos británicos, en 1927 Edith contrajo matrimonio en Berlín con Herman Bone, de quien únicamente sé que falleció en 1931.

En 1928, llegó a la capital alemana la artista británica Felicia Mary Browne, que por esas fechas tenía veintiséis años. Había recibido una beca para realizar estudios de escultura en una escuela de arte de la ciudad. Felicia no tardó en entrar en contacto con los círculos políticos locales, donde conoció a Edith, de quien se hizo inseparable. Las dos residieron en Berlín durante casi cuatro años. Fueron testigos del ascenso del nazismo, hecho que las impactó profundamente, sobre todo a Felicia, quien pronto radicalizó sus posiciones políticas y no dudó en involucrarse activamente en el movimiento de resistencia antifascista alemán.

Según los archivos de los servicios secretos británicos, Edith llegó a la capital británica el 8 de septiembre de 1933, pero ya no bajo el nombre de Edith Hajós, sino como Edith Bone, y con una misión clara: ser la agente «E», enlace entre los núcleos comunistas británicos y los de Francia y Alemania.

Pero lo que aparentemente iba a ser una estancia de pocos meses da un giro inesperado cuando, en febrero de 1934, se casa con Gerald Hargrave Martin, miembro destacado del Partido Comunista británico y trabajador del sector metalúrgico. De nuevo, un matrimonio sin convivencia y con un objetivo claro: conseguir la nacionalidad británica.

Felicia Browne regresó a Inglaterra en 1933 y se unió al Partido Comunista británico. Al igual que en el caso de Edith, los servicios secretos del país comenzaron inmediatamente a hacer un seguimiento exhaustivo de sus movimientos con el fin de descubrir si Felicia, como su amiga, actuaba como agente de la Komintern. Sea como sea, el compromiso político de las dos amigas es absoluto. En una carta enviada a la artista Elisabeth Watson así lo expresa Felicia:


Dices que me escapo de las cosas y me evado porque no pinto ni esculpo... Si la pintura y la escultura fuesen más útiles y urgentes para mí que el terremoto de la revolución, si estas dos pasiones pudiesen conciliarse porque las exigencias de la una no entrasen en conflicto (en cuanto al momento, incluso, y a la concentración) con las de la otra, pintaría y esculpiría.3



Aunque eran conscientes de que las vigilaban, no dejaron de participar activamente en mítines y reuniones con el objetivo de sumar apoyos para la causa comunista. Edith se escribía con diversas personalidades a la vez que actuaba de enlace entre los refugiados del este de Europa que huían de la Alemania nazi. También escribía artículos en la prensa y dedicaba gran parte de su vida profesional a la traducción de artículos y libros. Felicia se incorporó a la Asociación Internacional de Artistas, organización fundada en Londres en 1933, con el objetivo de promover la unidad de los creadores en favor de la paz, la democracia y el desarrollo cultural.

En mayo de 1936, las dos amigas decidieron viajar a España. Lo hicieron en julio, con la intención de que su llegada a Barcelona coincidiese con la celebración de las Olimpiadas Populares, convocatoria deportiva de carácter antifascista cuya inauguración estaba prevista para el 18 de ese mes.

Las dos mujeres llegaron a Barcelona el día 17, después de un accidentado viaje en automóvil por Francia. La sublevación obligó a suspender el evento deportivo. Ante ese nuevo escenario, Edith y Felicia decidieron quedarse en el país e involucrarse en la lucha en favor de la República. El mismo 18 de julio, Edith se reunió en Barcelona con el corresponsal del Daily Worker, diario del Partido Comunista británico, Frank Pitcairn (seudónimo de Francis Claud Cockburn), y se ofreció a acompañarlo como fotógrafa. Ambos recorrieron diversos frentes durante los primeros meses de conflicto. Las crónicas de Pitcairn se publicaron a lo largo de meses prácticamente cada día, y, aunque no se aprecia mención de Bone en los ejemplares del rotativo que se conservan, es muy probable que las excelentes fotografías que acompañaban los artículos de él fuesen obra de nuestra protagonista.

Felicia Browne, en cambio, decidió alistarse como miliciana. En un primer momento no se le permitió enrolarse en el Ejército. Unos días después regresó a las oficinas de alistamiento del PSUC y, según el corresponsal del Daily Express, Sydney Smith, que la acompañó, entró gritando: «Soy miembro del Partido Comunista y puedo luchar igual que cualquier hombre». Ante la determinación de sus palabras, fue aceptada y destinada al frente de Aragón.

Pocas semanas después, Felicia murió a consecuencia de las heridas recibidas mientras intentaba socorrer a un compañero herido. Tenía treinta y seis años y fue la primera víctima inglesa del conflicto. La noticia de la muerte de Felicia conmocionó a la sociedad británica. Rápidamente se generó en este país una ola de solidaridad con el pueblo español.

Edith Bone regresó a Inglaterra a finales de 1936. Continuó luchando a favor de la República española y durante la Segunda Guerra Mundial ejerció como una de las más feroces opositoras al fascismo, publicando artículos en diferentes rotativos y participando en mítines y conferencias en apoyo a la causa comunista.

En 1946 regresó a Hungría por primera vez desde su salida en 1919. Allí se reencontró con antiguos amigos y familiares.

En 1949, Edith volvió de nuevo a su país de origen, esta vez como corresponsal del Daily Worker, pero, en el momento en que pisó territorio húngaro la detuvieron, bajo la acusación de actuar como espía del Gobierno británico. Fue juzgada y encarcelada en una prisión de Budapest durante siete años, muchos de los cuales los pasó confinada en absoluta soledad y en una situación de total abandono. Nadie hizo nada por ella, a pesar de las continuas demandas de sus amigos, que clamaban para que el Gobierno británico negociase su liberación con Hungría.

El 1 de noviembre de 1956, un grupo de estudiantes contrarios al régimen comunista asaltó la prisión donde se hallaba Edith y la la liberó; por entonces ya contaba sesenta y siete años. Regresó a Inglaterra, donde continuó su actividad como traductora literaria. En 1957, publicó el libro 7 years’ solitary [Siete años en soledad], obra que relata su periodo de cautiverio y explica cómo la experiencia la convirtió en una antiestalinista convencida.

Edith Bone murió en Londres en 1975. La lápida sobre su tumba muestra una inscripción enigmática: «Aquí descansa el cuerpo de Edith Bone. Vivió sola parte de su vida, hasta que la muerte añadió la letra S a su soledad».

Poco antes de marchar al frente, Felicia confesó a su amigo Sydney Smith: «No tengo miedo de nada. Lucho por otro país, pero por una única causa». El cuerpo de Felicia Browne nunca fue recuperado. Es, probablemente, otro cuerpo más sin identificar en el fondo de una fosa común.




 

1 Edith Bone, 7 years’ solitary, Nueva York, Harcourt, Brace and Company, 1957, p. 9.

2 Ibidem.

3 Fondo Felicia Brown, Archivo del Museo Tate Modern de Londres.
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Las 160 de la Durruti

Un mínimo de 728 mujeres militantes del sindicato CNT lucharon en unidades de primera línea.

Raquel Castro Maestro, afiliada al Sindicato de los Servicios Públicos de la CNT de Barcelona, participó como combatiente en el primer grupo de la primera centuria de la columna Durruti, la primera de las grandes columnas que se formaron en Cataluña. Dicho de manera más gráfica, Raquel fue la primera en colocarse en la cola de alistamiento después de que se anunciara la formación de esta mítica columna.

Inicialmente, la Durruti estuvo compuesta de un máximo de doce centurias, 1200 combatientes en total, aunque más tarde llegó a contar con un número superior a los 3000. Estaba integrada por voluntarios de distintas organizaciones del Frente Popular, incluidos los militantes más notorios y comprometidos de la CNT y la FAI. Efectivamente, esta columna se convirtió en modelo para muchas otras y aglutinó, con vocación ejemplar, a importantes referentes del movimiento libertario peninsular. Al mando estaban el anarquista Buenaventura Durruti y el militar y militante de ERC Enric Pérez Farràs. Como no podía ser de otra manera, en el grupo inicial se encontraba también Libertad Ródenas.

Salieron de Barcelona el 24 de julio de 1936 con gran expectación por parte de la ciudadanía. Después de pasar por Lleida, partieron hacia Candasnos, ya en territorio aragonés, el día 25. El 26 ocuparon la población de Bujaraloz. Sufrieron el primer ataque aéreo el 27, en la carretera entre Bujaraloz y Pina de Ebro. A partir de ese día tuvieron que enfrentarse a un enemigo hostil y bien preparado.

La columna se desplegó y se hizo fuerte en la zona central de Aragón, entre los pueblos de Farlete, Osera de Ebro, Pina de Ebro y Quinto de Ebro.

Durante los meses de agosto, septiembre y octubre, mantuvieron las posiciones en Aragón y resistieron a las ofensivas del ejército sublevado. El tiempo cálido y seco del verano dejó paso al frío. Poco a poco las milicianas se acostumbraron a la vida en el frente. A menudo, ocupaban zonas remotas y a la intemperie, donde las incomodidades afectaban a hombres y mujeres por igual. La comida era insuficiente y la limpieza, escasa; pronto aparecieron enfermedades de todo tipo. A esto se sumaba la falta de calzado y ropa adecuados y la presencia constante del enemigo, especialmente de la temida aviación alemana. Los duros combates ya habían dejado gran cantidad de heridos y muertos entre los milicianos. A menudo las bajas eran amigos o antiguos compañeros de lucha, y eso hacía todo un poco más difícil. A pesar de ello, el principal problema de la columna era la falta de armamento. No disponían de armas suficientes de ningún tipo, ni antiguas ni modernas, ni grandes ni pequeñas; todavía más grave era que, para las pocas con que contaban, no tenían munición. Entre finales de septiembre y principios de octubre, la columna recibió la orden de no disparar bajo ningún concepto, salvo en caso de ataque enemigo. Todos eran conscientes de que carecían de cartuchos suficientes para intentar defender sus posiciones más allá de unas pocas horas.

Así, las milicianas se encontraron en lugares apartados, con el enemigo bien armado y a poca distancia, sin experiencia militar, pasando hambre y frío, padeciendo enfermedades, con poco armamento y todavía menos munición, y eran conscientes de que todo aquello por lo que habían decidido luchar pendía de un hilo; todos aquellos a quienes querían podía ser exterminados rápidamente por el enemigo.

A comienzos de noviembre, parte de la columna fue enviada al frente de Madrid. La situación de la capital republicana era desesperada, el ejército africano, con el general Francisco Franco a la cabeza, preparaba el asalto definitivo. Los miembros de la Durruti entraron en combate en este frente el día 16 del mismo mes; nada más llegar a la ciudad se desplegaron en el sector de la casa de Velázquez. Durante la tarde del día 19 y tras duros enfrentamientos que obligaron a la columna a replegarse desde las posiciones del hospital Clínico, Durruti resultó herido y falleció horas después, el 20 de noviembre. Las fuerzas de Aragón quedaron bajo el mando del comité de guerra de la columna hasta mediados de diciembre de 1936, cuando el militar y militante de la CNT José Manzana fue designado comandante. Bajo su mando se inició la militarización.

Todas lucharon con la columna Durruti: Abril, Albi, Alonso, Álvarez, Amigo, Anglada, Ariño, Armabat, Audrillon, Balduque, Barca, Bardy, Barrena, Barrera, Basas, Beltrán, Blasco, Blázquez, Brugalla, Brunet, Bueno, Burgos, Cabrera, Cañas, Carreras, Carrillo, Casanova, Castro, Català, Collado, Colomé, Conejo, Cubells, Cuñado, Damés, Dellbason, Depeon, Díaz, Domínguez, Escandell, Escobedo, Escuder, Escuders, Esparcia, Farias, Fernández, Ferrer, Fiol, Font, Fornell, Frances, Galindo, Gambetta, García, Garrido, Gasull, Gil, Giménez, Gimeno, Gómez, González, Gracia, Granero, Grauliana, Guirado, Gutiérrez, Hernández, Herrero, Igual, Inglés, Jenique, Julve, Lluch, Lopena, López, Madrid, Margalef, Marques, Martí, Martínez, Mas, Mila, Molia, Montero, Mora, Nájera, Navarro, Oltra, Ortiz, Oyero, Pacheco, Palau, Palos, Pelegrín, Perelló, Pérez, Perpiñà, Piramuelles, Pomar, Pujades, Ramiro, Ramon, Ramos, Renato, Ribas, Rigabert, Rius, Rivera, Ródenas, Rodríguez, Romagueras, Royo, Rumbeu, Salazar, Salcedo, Sales, Sampedro, Sánchez, Sans, Saura, Serra, Soto, Subirats, Tejedor, Torres, Tramon, Turma, Vicent, Yagüe, Yedra, Zanella y Zaragoza. Cada una de ellas tiene su propia historia.

Josefa Inglés Gomila era una de las 160 mujeres de la columna. Nació el año 1908 en Cartagena, Murcia, donde conoció a su compañero, Mariano Sánchez, con quien se casó alrededor de 1927. Juntos se trasladaron a Barcelona y allí se afiliaron a la CNT. En 1929 tuvieron a su primer hijo, Gregorio; en 1931 nació su hija, Querubina.

El 19 de julio de 1936, Josefa, como tantas otras mujeres, participó en la batalla de Barcelona. El 24 salió con la columna hacia el frente de Aragón acompañada de su marido. Mariano murió en combate tan solo unas semanas después, el 19 de agosto. Durante el mes de septiembre, su hijo Gregorio fue trasladado a Cartagena, donde vivían los padres de Josefa. La pequeña Querubina quedó en Barcelona, tenía cinco años. En septiembre Josefa pasó a formar parte de la sección de blindados de la columna. Ya como conductora de estos camiones fabricados por los metalúrgicos de Barcelona, participó durante los meses de septiembre y octubre en las batallas de Perdiguera y Quinto de Ebro.

Durante el verano de 1936, aquel sector del frente vivió la experiencia de la revolución, una experiencia que marcó de manera muy profunda a las mujeres de la columna. A medida que la Durruti avanzaba por territorio aragonés, la sociedad se transformaba. Se proclamó el comunismo libertario: el dinero fue abolido, se expropió a todos los propietarios —tanto de izquierdas como de derechas—, toda la maquinaria eléctrica y los edificios quedaron a disposición del pueblo, y el trabajo fue colectivizado. Poco a poco se dio forma a lo que debía ser la sociedad del futuro, caracterizada por la autogestión. Los cambios se sucedían de manera vertiginosa en prácticamente todo Aragón, pero en especial en los territorios con mayor presencia de militantes anarquistas. Las nuevas autoridades locales organizaron la sociedad desde la base: se ocuparon las tierras y se repartió el trabajo de forma más racional; la consecuencia directa fue el aumento de la producción. La gestión colectiva de los beneficios permitió la construcción de escuelas, hospitales, granjas y centros de experimentación agrícola. Durante aquellas semanas, aquel corto verano de la anarquía, los combatientes pudieron ver cómo comenzaba a hacerse realidad todo aquello con lo que llevaban años soñando.

Pero los sueños siempre tienen un final, y no solo en lo que se refiere a la revolución social —ese despertar fue generalizado—, sino también a las relaciones de igualdad que se habían instituido al inicio de la confrontación armada: con el transcurso de los meses se empezó a poner de manifiesto un notable rechazo por parte de los hombres hacia las mujeres combatientes.

Siempre se había atribuido a Durruti la decisión de expulsar a las mujeres del frente de Aragón y, concretamente, a las de su columna. Hoy sabemos que no fue suya. El anarquista Antonio Ortiz, jefe político de la columna que llevaba su nombre, reconoció que fue él y no Buenaventura Durruti quien ordenó la retirada de las mujeres del sector del frente de Aragón donde estaba desplegada su unidad. Atribuyó la decisión a la propagación de infecciones venéreas a causa de la falta de higiene.

La miliciana Casilda Hernáez, quien alcanzó el grado de teniente de la 153.ª Brigada Mixta del Ejército Popular de la República en 1938, recordaba en sus memorias las acusaciones de prostitución vertidas sobre las milicianas en el frente:


Eso de que la mujer aquella iba al frente para acostarse con los milicianos... todo eso es mentira. Ahora bien, nadie podrá evitar que donde hay mujeres y hombres se creen simpatías y afinidades; algunos lo llaman atracción química o atracción celular, y que se formen lazos, sobre todo en lugares alejados de las zonas urbanas, como el frente de Aragón. Pueden existir contactos físicos, morales y espirituales, entre el hombre y la mujer que se encuentran en el frente. Lo contrario sería una aberración.1



En efecto, la mujer en el frente comenzó a ser considerada y tratada como prostituta, o relegada con frecuencia a tareas subalternas por sus compañeros de armas, que únicamente en casos contados la consideraban apta para la vida en el frente.

El marcado carácter machista de la sociedad de los años treinta del siglo XX y el discurso discriminatorio en relación con las mujeres combatientes fue reforzado por la prensa de la época. Finalmente, durante el proceso de militarización de las milicias, muchas de las voluntarias que luchaban en primera línea fueron dadas de baja o destinadas a labores auxiliares.

A pesar de esta situación, en la Durruti muchas de las ciento sesenta voluntarias continuaron en el ejército después de que la columna fuera militarizada; es el caso de Higinia Yagüe Soriano, que también fue una de las voluntarias de primera hora: había salido el 24 de julio con los primeros efectivos de la columna. Higinia es una de esas combatientes más anónimas, difíciles de documentar. He podido saber que luchó con la columna en Bujaraloz y que después de la militarización, ya en 1937, permaneció en el frente. Recuperé su rastro en el registro de defunciones del Hospital Militar de Vallcarca en Barcelona. Consta como soldado, muerta el 1 de agosto de 1938 a consecuencia de una gangrena producida por heridas recibidas en acción de guerra.

Pilar Balduque Franco era natural de Aguarón. En 1936 tenía veinticinco años y era militante de la CNT. Se había unido a la columna con otras compañeras durante los últimos días de julio, tras huir de la brutal represión que los fascistas habían desatado en la provincia de Zaragoza. Una vez integrada en las fuerzas de Durruti, asumió la función de combatiente. A las pocas semanas ya se había destacado y formaba parte del comité de guerra de la columna; a pesar del fuerte liderazgo de Durruti, dicho comité tuvo un peso importante en las decisiones tomadas hasta diciembre de 1936. Después de iniciada la militarización, Pilar se mantuvo en el frente con otras compañeras y fue destinada a la división Durruti para, posteriormente, encuadrarse en la 117.ª Brigada Mixta del Ejército de la República. Tras la derrota republicana se exilió en Francia y, a partir de 1940, en México.

El 4 de febrero de 1937, aprovechando un permiso, Josefa Inglés llevó a su hija Querubina a casa de sus padres en Cartagena. Regresó al frente como soldado y miembro de la nueva división Durruti. Durante el mes de abril formó parte de las unidades que participaron en la ofensiva sobre las posiciones de los sublevados en torno a la ermita de Santa Quiteria, en el frente de Tardienta. Durante el avance, algunos soldados enemigos simularon rendirse y aprovecharon la situación para capturarla. A partir de ese punto, existen dos versiones sobre cómo se produjo su muerte. La primera explica que, en el momento de su captura, temiendo que fuera a ser brutalmente torturada, un miliciano lanzó una granada de mano que acabó con su vida y la de los soldados enemigos. Una muerte heroica, pero poco plausible. La segunda versión, y la más probable, es que fue capturada y luego fusilada en la retaguardia. El voluntario suizo Edi Gmür recordaba los hechos en sus memorias:


Pepita Inglés fue hecha prisionera el 18 de abril de 1937. Pepita, al oír los gritos de los fascistas que se querían pasar al bando republicano, se paró frente a los fusiles de sus camaradas, que no se fiaban de la situación y querían disparar. Esa conducta fue su perdición. Los rebeldes aprovecharon para disparar y llevarla prisionera. Al día siguiente, un desertor trajo la noticia de la ejecución de Pepita. También les llevó sus gafas. A Pepita se le ordenó que gritara «¡Arriba España!», pero lo que ella les gritó a los oficiales fascistas, con toda la rabia que pudo, fue «¡Sois unos hijos de puta!», sonando las detonaciones en ese momento.2



Esta segunda versión está avalada por documentación generada una vez finalizada la guerra, en concreto por el informe elaborado por la Guardia Civil de Pina de Ebro y requerido por el tribunal militar que instruía la causa contra Pepita en 1939, donde se describe a la encausada: «[...] tiene gafas, es morena, pequeñita y regordeta».3




 

1 Jiménez de Aberasturi, Luis: Casilda miliciana. Historia de un sentimiento, Donosti, Txertoa argitaletxea, 1985.

2 Edi Gmür, Spanish diary: A Swiss ‘miliciano’s’ war diary of the Aragon front and Barcelona’s ‘May days’, Londres, Marianne Enckell, 2015.

3 Informe de la Guardia Civil, julio de 1939. AHN, Causa General, Provincia de Huesca.
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¡Ingresad en el 5.º Regimiento de las Milicias Populares!


He oído gritarles a las muchachas que desfilaban en una manifestación entusiasta: «Así me gusta, las mujeres al frente, a dar el pecho», y ellas contestarles cantando a coro:

Si me quieres escribir,

ya sabes mi paradero,

en el frente de Madrid,

primera línea de fuego.1



Jóvenes, mayores, obreras o intelectuales, nombres de destacadas militantes y también anónimas. Las comunistas, al igual que las mujeres del resto de las organizaciones antifascistas, tuvieron la certeza de que les había llegado el momento de demostrar que ellas también contaban. No menos de 567 mujeres ingresaron como voluntarias en los diferentes batallones que componían el 5.º Regimiento de las Milicias Populares que se organizó en Madrid a partir de julio de 1936.

Encarnación Fuyola Miret fue una de ellas. Nació en Huesca en 1907. Estudió Ciencias Naturales en Madrid y, tras licenciarse, se trasladó a Barcelona, donde cursó Magisterio. En 1931 ya militaba en el PCE y se había afiliado a la Federación de Trabajadores de la Enseñanza (FETE-UGT), donde, en 1934, ocupó el cargo de tesorera en la Ejecutiva presidida por Victoria Zárate. Pasó tres veces por la cárcel, dos en 1931 y una en 1934. En 1933 aprobó dos oposiciones del Estado: una para trabajar en Correos y otra para ocupar una plaza como maestra nacional. Ese mismo año fue candidata a las elecciones por el PCE en Zaragoza y Huesca y fundó el diario ¡Compañera!, órgano de las mujeres trabajadoras, de la ciudad y del campo. Posteriormente fue miembro de la comisión femenina del Comité Central del PCE, del Comité Nacional de Mujeres contra la Guerra y el Fascismo y secretaria general de la Agrupación de Mujeres Antifascistas (AMA). En 1936 formó parte del 5.º Regimiento y fue ascendida a comandante. Ante la derrota republicana, se escondió en Pamplona, desde donde cruzó la frontera a Francia. En noviembre de 1939 llegaba a México, donde siguió vinculada al PCE. Entre 1948 y 1950 ocupó la Secretaría y la Presidencia de la Unión de Mujeres Españolas. Murió en Ciudad de México a la edad de setenta y tres años.2

*    *    *

Bárbara Müller se había casado en 1932 con Recaredo del Potro Otero, un ingeniero industrial y catedrático de Villafranca del Bierzo. En 1936 era el alcalde de su pueblo. El 20 de julio fue detenido en León y el 17 de agosto, ejecutado cerca del Puente de Domingo Flórez. Bárbara se alistó en el Batallón de Acero y partió hacia el frente el 22 de julio 1936.


Hace tres años y medio que salí de Alemania. Llevo diez días en el frente. Estoy en el Partido Comunista y lucho por nuestra causa. La reacción del pueblo español me ha parecido formidable, asombrosa. ¡Así se lucha contra el fascismo! He jurado no volver a trabajar hasta que hayamos dado la vuelta a España, dejándola libre de facciosos.3



*    *    *

Matilde Landa Vaz era natural de Badajoz, aunque en 1936 residía en Madrid y era militante del PCE. En julio de 1936 se unió al Batallón SRI del 5.º Regimiento. Se le designó la labor de organizar los servicios sanitarios. Posteriormente formó parte de los servicios sanitarios de la Brigadas Internacionales. Poco a poco, Matilde fue convirtiéndose en un referente para las combatientes antifascistas.

El 4 de abril de 1939, una vez finalizada la guerra, fue detenida en Madrid. Ingresó en la prisión de las Ventas para posteriormente ser juzgada y condenada a muerte. En agosto de 1940 la sentencia fue conmutada por treinta años de reclusión mayor, es decir, de prisión, que debían cumplirse fuera del territorio peninsular. Su siguiente destino fue la cárcel de Palma, en Mallorca, donde recibió fuertes presiones para aceptar el bautismo y renegar del PCE. Se suicidó el 26 de septiembre de 1942. Mientras agonizaba recibió el bautismo in articulo mortis y contra su voluntad.4


A Matilde

En la tierra castellana

el castellano caía

con la voz llena de España

y la muerte de alegría.

Para conseguir la libertad de sus hermanos

caen en los barbechos los más nobles castellanos.

No veré perdida España porque mi sangre no quiere.

El fascismo de Alemania

junto a las encinas muere.

Para hacer cenizas la ambición de los tiranos

caen en las trincheras los más nobles castellanos.

Españoles de Castilla

y castellanos de España,

un fusil a cada mano

y a cada día una hazaña.

Voy a combatir al alemán que nos da guerra

hasta conquistar los horizontes de mi tierra.

Miguel Hernández



*    *    *

Todos la llamaban Gabrielilla, pero su nombre completo era Gabriela Abad Miró. Había nacido en Alcoi, Alicante, en 1915. En 1936 ya era licenciada en Filosofía por la Universidad de Madrid y miembro del Secretariado Nacional de las Juventudes Socialistas Unificadas (JSU). Entre 1936 y 1938 fue la responsable de acción social de la ciudad de Madrid del 5.º Regimiento y del Socorro Rojo Internacional. En 1939 cruzó a Francia, donde fue recluida en el campo de internamiento de Chateaubriant. Posteriormente viajó rumbo a México, donde murió de septicemia en 1941.

*    *    *

La trayectoria de Aurora Arnaiz Amigo es excepcional, como sin duda lo fueron muchas de estas mujeres. Nació en Sestao, Vizcaya, el 15 de mayo de 1913. En 1931 ingresó en las Juventudes Socialistas de Bilbao y participó en la fundación de la Federación Universitaria Escolar (FUE) de Euskadi. Se formó como perito mercantil en la Escuela de Altos Estudios Mercantiles de Bilbao y en 1933 se trasladó a Madrid para cursar la carrera de Derecho. Participó en el proceso de unión con las Juventudes Comunistas para crear, en abril de 1936, las Juventudes Socialistas Unificadas, formando parte de su Comité Ejecutivo Nacional.

La sublevación interrumpió sus estudios universitarios. El 24 de julio partió hacia el frente con el Batallón JSU del 5.º Regimiento. Posteriormente fue trasladada a la columna Largo Caballero, donde ejerció de comisaria política, cargo que conservó con la militarización de esta unidad a partir de octubre de ese año. En 1939, ante la inminente caída de Madrid, se dirigió a París, donde colaboró con los servicios de atención a los refugiados hasta que el 1 de diciembre de 1939 embarcó en Burdeos con destino a República Dominicana. Tras pasar por Cuba llegó a México, donde retomó sus estudios de Derecho en la Universidad Nacional Autónoma de México, licenciándose en 1952. Se doctoró en Derecho y en 1957 obtuvo la primera cátedra —la de Teoría General del Estado— para una mujer en México. En 1969 obtuvo su segunda cátedra, esta vez en Derecho Constitucional. Durante más de cincuenta años impartió clases de Derecho Constitucional, Teoría Jurídica Contemporánea y Teoría General del Estado. Su currículum académico es inmenso, toda una vida dedicada a la docencia.

Aurora murió el 21 de enero de 2009. El Aula de Derecho, el salón 303 de la Universidad Nacional de México, lleva su nombre.

*    *    *

Julia Lázaro Echeverría nació en Pamplona en 1916. Al producirse el golpe de Estado vivía en Madrid y trabajaba de sastra. El 2 de agosto decidió presentarse voluntaria para colaborar en la defensa de la República. Fue destinada a la tercera compañía del batallón Acero, donde combatió durante meses.

En septiembre de 1939 fue detenida y conducida a los calabozos de Gobernación, en la Puerta del Sol.


Hacía unos días habían detenido a Julia Lázaro. La dejaron en Gobernación nueve o diez días. Allí la violaron nueve policías. Viene en un estado lamentable e inmediatamente la llevan a juicio y la condenan a muerte. Mientras espera la ejecución, se da cuenta de que se ha quedado embarazada de sus violadores.5



En su expediente aparece una anotación con fecha 8 de junio de 1940:


En el día de ayer, a las 4 de la mañana, ha nacido un niño, hijo de esta detenida, al que se le pondrá el nombre de Juan Emilio Lázaro Echevarría.



Apenas siete semanas después del parto, Julia fue asesinada en el cementerio del Este de Madrid.

*    *    *

Enriqueta Otero Blanco nació en 1910 en Castroverde, Lugo. En 1936 era maestra, residía en Madrid y era una estrecha colaboradora de Dolores Ibárruri. En julio de ese año se alistó en el batallón Campesino del 5.º Regimiento de Milicias Populares y, posteriormente, con la militarización, ascendió a mayor de la brigada móvil de choque de la 46.ª División del Ejército Popular de la República. Tras la derrota, fue capturada y recluida en una cárcel, de donde se fugó. Retornó a Galicia, y allí formó un grupo guerrillero que se mantuvo activo durante seis años. En 1946 la detuvieron de nuevo y fue condenada a muerte, pena que le fue conmutada por treinta años de prisión, de los que cumplió diecinueve. En 1977 se presentó a las elecciones al Congreso por el PCE de Lugo. Nunca volvió a ejercer de maestra.6

*    *    *

Encarnación Hernández Luna nació en Benejama, Alicante, en 1912. En 1936 vivía en Madrid, estaba afiliada al PCE y trabajaba en la sección textil de los Almacenes Rodríguez de la Gran Vía. El 24 de julio de 1936 se alistó en el 5.º Regimiento de Milicias Populares. Fue destinada a la sección de ametralladoras y, posteriormente, a la 11.ª División, la de Líster, donde sería ascendida, primero a teniente y luego a capitán.

Combatió en las batallas de Guadarrama, Madrid, Guadalajara, Brunete, Belchite, Teruel, la ofensiva de Aragón, el Ebro y la ofensiva de Cataluña. En los días posteriores a la batalla del Ebro fue ascendida a comandante de brigada. Tras la derrota en el frente catalán cruzó la frontera francesa, para partir, posteriormente, hacia la Unión Soviética. Encarnación falleció en Quebec, Canadá, en 2004.7


Valiente entre los valientes. Junto al puente del Jarama, ella sola contuvo a varias decenas de franquistas. La escuadra de la ametralladora que guarnecía el puente quedó totalmente fuera de combate, y los sediciosos, al ver el campo libre, se lanzaron al ataque. Y, de pronto, la ametralladora «muerta» empezó a sonar. La empuñaba Encarnación Luna. Había colocado una nueva cinta y por ráfagas cortas empezó a hacer fuego contra las filas de los atacantes.8






 

1 León, María Teresa: Memoria de la melancolía, Sevilla, Renacimiento, 2020.

2 Para más información, ver Branciforte, Laura: «Encarnación Fuyola: del internacionalismo antifascista al exilio a México», en Feminismos. Contribuciones desde la historia; o Poveda, María: «Encarnación Fuyola Miret: Profesora, feminista, antifascista y... exiliada», en Mujeres en el exilio republicano de 1939: Homenaje a Josefina Cuesta, Ministerio de la Presidencia, Relaciones con las Cortes y Memoria Democrática, 2021.

3 Entrevista a Barbara Müller. Diario Milicia Popular, julio de 1936.

4 Para más información, ver Ginard, David: Matilde Landa: de la Institución de Libre Enseñanza a las prisiones franquistas, Barcelona, Flor del Viento Ediciones, 2005.

5 Doña, Juana: Desde la noche y la niebla: mujeres en las cárceles franquistas, Madrid, Editorial Horas y Horas, 2012.

6 Para más información, ver Rodríguez, Ángel: Letras armadas. As vidas de Enriqueta Otero Blanco, Lugo, Fundación 10 de Marzo, 2005.

7 Para más información, ver Hernández, Sara y Luis Ruiz: «Mujeres combatientes en el Ejército Popular de la República (1936-1939)», en Higueras, Eduardo, Ángel Luis López Villaverde y Sergio Nieves Chaves: El pasado que no pasa. Guerra Civil española a los ochenta años de su finalización, Cuenca, Publicaciones UCLM, 2000, pp. 277-292; o Gutiérrez, Esther: «Milicianas: una historia por escribir poco conocida», en Reig, Alberto y Josep Sánchez Cervelló (coords.): La Guerra Civil española 80 años después: un conflicto internacional y una fractura cultural, Madrid, Editorial Tecnos, 2019, pp. 509-531.

8 Rodímtsev, Aleksandr: Bajo el cielo de España, Moscú, Editorial Progreso, 1968.
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La jabalina de hierro

La posición del vértice del Puerto Escandón, a 35 kilómetros de Teruel, se había convertido en un escollo para el avance de la columna. Finalmente, los militares habían decidido afianzar la defensa de la ciudad en este punto. Los primeros voluntarios organizados en Valencia y Sagunto habían sido derrotados por grupos de falangistas locales sumados a algunos guardia civiles el 29 de julio en la Puebla de Valverde. A mediados de agosto, la columna de Hierro había hecho irrupción en la provincia aragonesa y había derrotado en las inmediaciones del pueblo de Sarrión a una fuerza de militares sublevados.1

Teruel fue el frente de destino por excelencia de las milicias organizadas en el País Valenciano; la columna de Hierro, una de las más controvertidas de entre los cientos de unidades que se organizaron a lo largo y ancho del territorio peninsular durante los momentos iniciales de la confrontación.2 María Pérez Blanco, Ángeles Molas, Máxima Capillera, Josefa Torres, Dolores Calatayud, Margarita Castaño González y María Pérez Lacruz formaron parte de ella.

Margarita Castaño fue la mujer más relevante de la columna, aunque María Pérez Lacruz, la Jabalina, es sin duda, gracias al trabajo de Manuel Girona, la miliciana más conocida de todo ese sector del frente.3

Margarita Castaño era natural de Elche, en 1936 tenía veinticinco años, estaba casada, trabajaba de modista y era militante de la CNT. Formó parte de la citada unidad desde su formación a inicios de agosto y permaneció en ella hasta que fue herida en combate el 2 de noviembre de 1936. En febrero de 1937, una vez recuperada de su convalecencia se afilió al PCE y ejerció como secretaria femenina de la comarcal de Elche de la Asociación de Mujeres Antifascistas (AMA), al tiempo que colaboraba con el batallón SRI y las JSU. Finalizada la guerra se exilió en Ploemeur, Francia, donde falleció el 5 de diciembre de 2002.

La Jabalina fue una turolense que, como tantos otros, emigró con su familia a la localidad valenciana de Sagunto, donde emergía una potente industria siderúrgica. María creció en el entorno obrero del puerto de Sagunto y militó en las Juventudes Libertarias de la localidad. En 1936 tenía diecinueve años y se alistó en la columna de Hierro. Resultó herida en uno de los combates en torno a Teruel. ¿Por qué «la Jabalina»? Porque su madre era natural de Javaloyes, en la sierra de Albarracín.

Después de ser herida, regresó a Sagunto, y allí trabajó en una fábrica de armamento para marchar posteriormente a Cieza, donde lo haría en una metalúrgica. Pocos días después de finalizar la guerra, el 23 de abril de 1939, fue arrestada por la Guardia Civil. Fue una de las rapadas de Sagunto. Después de un duro interrogatorio firmó una declaración que posteriormente no ratificó argumentando falsedad del contenido; la no ratificación del documento supuso su ingreso en prisión. Nueve meses después de ser detenida e interrogada, el 9 de enero de 1940, dio a luz en el Hospital Provincial de Sagunto. El bebé le fue sustraído y a los nueve días ingresaba en la prisión provisional del convento de Santa Clara, de la que pasó, en enero de 1942, a la prisión provincial de mujeres de Valencia. El 28 de julio de 1942 fue juzgada por un tribunal militar bajo la acusación de «auxilio a la rebelión», «de vivir amancebada», «de tener un carácter libertino y exaltado», así como por su «defensa de los valores republicanos y su desprecio a las tropas sublevadas». Durante el juicio se la llegó a incriminar en el asesinato de ocho sacerdotes y un diputado, así como de un cónsul, el de Bolivia en Valencia, ciudad en la que jamás existió ese consulado. Supuestamente, estos crímenes tuvieron lugar en las fechas en las que María estuvo convaleciente como consecuencia de las heridas recibidas en el frente, tal y como testificó durante el juicio el jefe de traumatología del Hospital de Valencia: «La paciente estaba ingresada por fractura de fémur como consecuencia de arma de fuego», declaró.4

El 29 de julio de 1942 María Pérez Lacruz fue condenada a la pena de muerte: sería la última mujer asesinada por la dictadura. Fue ejecutada el 8 de agosto de 1942 en el paredón del campo de tiro de Paterna.




 

1 Alegre, David: La batalla de Teruel. Guerra total en España, Madrid, La Esfera de los Libros, 2018.

2 Mainar, Eladi: De milicians a soldats: Les columnes valencianes a la Guerra Civil espanyola (1936-1937), Valencia, Publicacions de la Universitat de València, 1998.

3 Girona, Manuel: Una miliciana en la Columna de Hierro: María «la Jabalina», Valencia, PUV, 2007.

4 Ibidem.
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La bandera de las obreras de Mataró

El 30 de julio de 1936, Artur Cussó, secretario de organización femenina del PSUC1, hizo un llamamiento a sus militantes para que se adhirieran a las milicias femeninas. En su discurso, radiado y publicado en el diario Treball, Cussó animaba a las mujeres a asistir a una reunión que habría de tener lugar ese mismo día en el antiguo local del Círculo Ecuestre, situado en el número 34 del paseo de Gracia. La convocatoria no contemplaba, en ningún caso, la posibilidad de combatir en el frente; se trataba de encuadrar a las mujeres del PSUC dentro de una organización femenina que tenía como objetivo realizar tareas de apoyo en la retaguardia.

Sin embargo, en el mismo diario que recogió las palabras de Cussó, Eloína Malasechevarría firmaba un artículo titulado «Mujeres de Cataluña, ¡escuchad!». Malasechevarría proponía un discurso radicalmente opuesto al del secretario, anticipando cómo resultaría la situación de la mujer en el caso de que triunfaran los fascistas:


¡Mujeres de Cataluña! Ante estos hechos no podemos permanecer al margen del movimiento. [...] Tengamos presente que la lucha es a vida o muerte y que los momentos que vivimos tienen una importancia decisiva para la transformación social que deseamos. [...] Acudid todas [a la reunión convocada], mujeres del pueblo, de los partidos republicanos, socialistas, comunistas, sin partido, intelectuales, obreras. [...] Dejad de lado los nervios. ¡Dejad de lado las promesas que no estén al servicio de la causa antifascista! [...] ¡En pie, mujeres antifascistas de Cataluña! ¡Venid, mujeres del Frente Popular! Las que tengan fusil, a las milicias; las que no lo tengan valen tanto como las otras, a trabajar en la organización femenina. Os necesitamos en la lucha que el Frente Popular ha entablado contra el monstruo del fascismo. La mujer es la más perjudicada por el fascismo. Recordad, mujeres que vivís en Cataluña, que, si el fascismo triunfase, todas las conquistas femeninas serían echadas por tierra, pues bajo el yugo de la explotación masculina la mujer no es más que una esclava, una máquina de hacer hijos, un objeto más. […] Por las libertades democráticas, por las reivindicaciones femeninas, por solidaridad con nuestros compañeros, asistid a la asamblea de hoy.2



Sin duda, Malasechevarría creía que era el momento de las mujeres. En el fondo, el discurso favorecía al PSUC, que contaba apenas unos días desde su formación y necesitaba ampliar sus bases; la expansión de su influencia sobre ellas bien podría haber sido una estrategia planificada y ejecutada con éxito. Fuese cual fuese la motivación del texto, causó, a buen seguro, un fuerte impacto sobre las mujeres de Cataluña. El escrito dejaba clara cuál era la posición de las mujeres del PSUC. Una posición evidentemente combativa en la lucha contra el fascismo.

Después de la convocatoria del 30 de julio, se constituyeron las Milicias Femeninas Antifascistas de Cataluña. Esta organización estaba dirigida por la citada Eloína Malasechevarría y Carme Julià Puiggròs. Su sede y oficinas de alistamiento se encontraban en el antiguo local del Círculo Ecuestre ya mencionado.

La entidad se articuló en siete secciones: Propaganda Sindical, organizada por Maria Ricart; Política y Prensa, a cargo de Elvira Serret; Sanidad, dirigida por Rosa Miralles; Asistencia Social, encabezada por María Antonia Álvarez; Finanzas, a cargo de Puiggròs; el Taller de Confección, que llevaba Coloma Espinosa; y Guerra, sección liderada por Gavina Viana que, a su vez, estaba dividida en diferentes subsecciones que reproducían la estructura habitual de una organización militar. La diferencia con una institución militar convencional era que en esta solo participaban mujeres. Las subsecciones eran ocho: Guerra, compuesta por fusileras, servidoras de munición y artilleras; Motorizada, formada por conductoras de tranvía, camioneras, chóferes y personal de aviación; Sanidad, donde trabajaban camilleras y enfermeras; Militar, en la que desempeñaba su actividad el personal encargado de la instrucción y la formación en tiro; Auxiliares, con los servicios de lavado, costura y planchado; Correspondencia; Asistencia social, que se ocupaba de los familiares de las combatientes y que, a través de una oficina de investigación, llevaba el control de los subsidios; y, finalmente, la subsección de Finanzas, encargada de abonar los subsidios a combatientes, familiares y heridas en combate.

Gavina Dolores Viana nació en San Sebastián el 19 de febrero de 1891. Era la tercera hija del matrimonio formado por Manuel Viana Álvarez de Castañeda y Estefanía Viana Fernández, los dos naturales de Lagrán, un pequeño municipio de la provincia de Álava. El padrón de 1891 confirma que con el núcleo familiar convivían dos hermanos de la madre, Saturnino y Constantina. Todo hace pensar que se trataba de una familia con recursos, ya que todos sus miembros sabían leer y escribir. La madre de Gavina murió cuando ella tenía un año y el padre se casó de nuevo.

Los Viana eran una familia muy arraigada en la cultura vasca. Así lo indicaba la propia Gavina en una entrevista publicada en 1933 por el periódico La Rambla:


Ya he superado las dificultades que para una hija cien por cien de Euskadi suponía el hecho de hablar correctamente el castellano. Ahora quiero hacer lo mismo con el catalán. Y lo conseguiré.3



Así respondió al ser preguntada por su dominio de la lengua catalana. A inicios de los años treinta Gavina se trasladó a vivir a Barcelona. La primera mención de su nombre en la prensa data de enero de 1933, con motivo de una conferencia que, bajo el título «El proceso de la sociedad camina hacia el socialismo»4, impartió en la Casa del Pueblo del sindicato UGT. Durante todo 1933, año de elecciones, trabajó incansablemente a favor del Partido Socialista. Responsable de la sección femenina de esta formación, publicó artículos y participó en mítines y conferencias en Cataluña y las Baleares. Su discurso, apasionado, se centraba en la denuncia del caciquismo y el clericalismo, y se mostraba a favor de la lucha de clases y de los derechos de las mujeres, quienes por primera vez accedían al sufragio activo.

Según se puede leer en la prensa de la época, la popularidad de Gavina como oradora fue en aumento. En abril de 1935, el diario El Diluvio publicaba:


Día 14 de abril, en Sabadell, en el Círculo Federal de la calle de Bélgica dio una conferencia la gran batalladora Gavina Viana, quien al aparecer fue recibida con una salva de aplausos.5



Durante el mes de febrero de 1936, en plena campaña electoral, Gavina se entregó en cuerpo y alma a tareas propagandísticas. Representante de la Unión Socialista de Cataluña dentro de la coalición del Frente Catalán de Izquierdas, recorrió diversas poblaciones, en las cuales hizo aflorar su oratoria más combativa y persuasiva ante los numerosos asistentes. Tal fue el caso del multitudinario mitin celebrado en Tarrasa el 7 de febrero, descrito por un redactor del diario local L’Acció:


Ahora hace uso de la palabra Gavina (sic) Viana, de la Unión Socialista de Cataluña. Habla en castellano. La perorata de la oradora es larguísima, y sugerente, lo que hace que capte la atención del público, pues la señora Viana sabe imprimir a su discurso un deje muy fuerte de sentimentalismo que es recompensado con fuertes ovaciones cada pocos párrafos. La oradora pone de relieve las necesidades que en todo momento han sufrido los trabajadores y al acabar aboga por una sociedad mejor que no permita estas aberraciones. Recibe una gran ovación.6



De esta manera, no resulta extraño que, en julio de 1936, Gavina Viana formase parte del núcleo de referencia de las mujeres socialistas catalanas.

Para poder inscribirse en las milicias femeninas era necesario ser miembro de alguna organización del Frente Popular y contar con el aval de alguna compañera de solvencia. Una vez presentada la solicitud, la secretaría solicitaba a la organización de origen informes sobre la candidata y, si estos eran positivos, la persona quedaba oficialmente registrada. Las que se presentaban para ir al frente debían pasar un examen de ingreso; en el caso de ser aceptadas, eran enviadas al cuartel del Camp de la Bota o al cuartel Lenin, de la calle Tarragona, a hacer instrucción y prácticas de tiro. Se las instruía en el manejo de las armas y, si al cabo de unos días no demostraban tener las aptitudes necesarias para combatir, eran destinadas a tareas auxiliares. Las que finalizaban la instrucción quedaban asignadas a una columna y destinadas al frente. Para ir al frente era indispensable tener más de veintidós años.7

Gavina Viana y el resto de las mujeres del Comité Central de las milicias femeninas se tomaban muy en serio su tarea. Su intención era sentar las bases para la implantación de una organización que debía encuadrar a las mujeres con una doble finalidad: servir en la retaguardia y crear unidades militares para el combate.

El 8 de agosto se planteó en el Comité Central la posibilidad de dedicar estas unidades a tareas de control en la frontera, pero las aspiraciones de Gavina Viana iban mucho más allá. La organización ya estaba trabajando en la formación y el despliegue del primer batallón femenino en el frente de Mallorca.

Un artículo del diario Crónica, publicado el 16 de agosto, hablaba de las milicias femeninas. El periodista había visitado su sede. Expresaba su sorpresa al encontrar en el local a una gran cantidad de mujeres de todas las edades. Confirmaba que estaban siendo formadas en el empleo de fusiles y ametralladoras, hecho que le comentaron las propias milicianas: «Les interesa y apasiona enormemente», comentó. La instrucción estaba a cargo del capitán Oller y otros oficiales del cuartel Lenin. Las futuras combatientes entrevistadas declaraban que les agradaba instruirse en el uso de las armas y subrayaban que más de una destacaba por su habilidad y alta precisión en el manejo del fusil. Explicaban al periodista que primero aprendían a tirar con pólvora y después con balas, para afinar la puntería. La secretaria responsable de la instrucción, Gavina Viana, declaraba:


Tenemos que hacer por no olvidar que estamos en guerra y, sobre todo, debemos prepararnos para lo que sea necesario. El miedo ridículo que antes tenía la mujer a las armas de fuego era preciso que desapareciera por completo. ¡Hay que ver ahora la naturalidad con que las chicas disparan una ametralladora!



A la pregunta que le hizo el periodista sobre el tiempo que tardaban las milicianas en aprender a utilizar las armas, la responsable contestó así:


No, en realidad, necesitan poco tiempo para ello, y lo mismo para aprender la instrucción. Esto, hasta tal punto que el capitán Oller, que las instruye con otros oficiales, dice que nunca ha tenido mejores reclutas. El entusiasmo es tal, que cada día se va haciendo mayor el número de solicitudes para ingresar en las milicias femeninas.8



El mismo día, el diario Treball publicaba un artículo firmado por Gavina Viana sobre la organización y la puesta en funcionamiento de la unidad. El texto se titulaba «El Batallón Femenino de Cataluña» y comenzaba con fuerza: «¡Ahora! Exclaman las mujeres del PSUC. ¡Ahora! ¡Ya tenemos un batallón las obreras de Cataluña!».9

El 16 de agosto fue también la fecha en que las primeras mujeres del batallón salieron en dirección al frente de Mallorca. Se había consolidado el proyecto. Las milicias femeninas eran una realidad.

Si bien estaban lideradas por el PSUC, las milicias femeninas reunieron a mujeres de todas las formaciones políticas antifascistas. Mujeres de ERC, de la FAI, de la CNT, de la UGT y del PSUC integraban esta unidad militar. Ese era, según su organizadora, el triunfo del antifascismo y del batallón femenino: la unión —en este caso de las mujeres— con un objetivo común: derrotar al fascismo. «Unidad de clase» era como llamaba Gavina Viana a este fenómeno. Ella misma explicaba cómo se habían superado las previsiones de alistamiento:


Desde que nació la idea de crear un batallón femenino, el ritmo de alistamiento ha sido tan formidable que nos ha sorprendido a todas. [...] Las ganas de luchar para vencer han llegado, se han filtrado hasta los pueblos más remotos de nuestras comarcas. De todos los pechos femeninos brotan las mismas ansias e inquietudes. Campesinas, obreras e intelectuales de Cataluña se inscriben indistintamente en el batallón femenino. […]



Gavina hace referencia a un nutrido colectivo de mujeres de Sabadell que formaban parte de la unidad. También menciona al numeroso grupo procedente de Mataró y resalta el hecho de que las mujeres de la capital del Maresme hubieran cosido y regalado una bandera al batallón:


Esta bandera será el reflejo de nuestra victoria, no habrá nada imposible teniendo esta bandera, emblema de unión y amor a nuestra causa.



La bandera fue llevada a Mallorca por las mujeres del batallón femenino de Barcelona:


De manera solemne, hemos jurado ante la bandera traerla de vuelta a Cataluña después de haberla hecho ondear como emblema de fortaleza y triunfo en nuestras tierras hermanas de Baleares.



Gavina se mostraba eufórica en el escrito:


Las mujeres que componen el batallón femenino van a la lucha con una forma, un temple y una conciencia excelentes. Con estos antecedentes parte mañana hacia las Baleares el Batallón Femenino de Cataluña, que, junto con la columna Carlos Marx, tomará parte activa y decidida en las batallas para exterminar el fascismo. ¡Mujeres del batallón femenino! Que en vuestras entrañas germine y florezca la creación más humana jamás conocida, ¡luchad contra la opresión de la tiranía y el fascismo!10



En efecto, aquel 16 de agosto, a las 15:30 horas, salió del puerto de Barcelona en dirección a Mahón la primera centuria del Batallón Femenino de Cataluña. Las milicianas, en su mayoría militantes del PSUC y de la UGT, se embarcaron en el buque Ciudad de Tarragona bajo el mando de la columna liderada por el militar profesional Antonio Calero. El batallón se organizó en tres banderas que, una vez en Baleares, habrían de recibir nuevos efectivos hasta completarlo. Las tres banderas o secciones fueron bautizadas con los nombres de Rosa Luxemburgo, Bolxevic 31 y Aida Lafuente. El día 17, a las cinco de la mañana, llegaron a Mahón, y el día 18, a la misma hora, desembarcaban en Mallorca.

Amalia Lobato Rosique, miliciana del batallón femenino, es la primera mujer de cuya muerte en el frente tenemos conocimiento. Había nacido en 1914 en Cartagena, Murcia. En 1936 residía en Barcelona, era soltera y militaba en la UGT. El día 20 resultó herida de bala en el vientre mientras combatía en el sector de Son Carrió, cerca de Manacor. Fue trasladada al hospital de sangre de Ciudadela, donde murió el día 23 cuando pasaban diecinueve minutos de las diez de la mañana. Sus restos, con mucha probabilidad, se encuentran en el osario del cementerio de esa localidad, en Menorca.

La expedición a Mallorca acabó con gran fracaso para las fuerzas republicanas, que habían depositado en ella grandes esperanzas. La derrota fue también un revés para la organización de las mujeres. El batallón femenino embarcó rumbo a Barcelona la noche del 3 al 4 de septiembre. Dejaban en la isla a algunas compañeras muertas y a cinco milicianas rezagadas que, tras ser capturadas por los sublevados, fueron ejecutadas en Manacor.

El día del reembarque del batallón femenino destacado en la isla de Mallorca, la revista La Dona Catalana publicó un artículo sobre las milicias femeninas. El redactor destacaba como gran novedad el fenómeno de la mujer militarizada, nuevo en la historia de Cataluña. Elvira Serret, secretaria de Sanidad, declaraba:


Son tantas las voluntarias dispuestas a combatir que las dirigentes han tenido que aplacar su entusiasmo, pues de otra manera los distintos frentes habrían sido invadidos por batallones de mujeres.11



La revista subrayaba su interés por cubrir la actividad del batallón femenino en el frente y anunciaba que su director y otros redactores habían sido autorizados por el Comité Central de las milicias femeninas a visitar dicho batallón en el campo de batalla, en Mallorca. Aquel día, el diario La Vanguardia también hacía referencia a las milicias:


Las milicias femeninas socialistas, por si se hace necesaria su presencia en el frente, están aprendiendo la instrucción militar y el manejo del fusil.12



El 8 de septiembre salían hacia el frente de Aragón las milicianas del Batallón Femenino de Cataluña. Esta vez marchaban encuadradas en la centuria Rosa Luxemburgo, que se integró en la columna 19 de Julio y posteriormente, ya bajo el mando de la columna Del Barrio, cambió su nombre por el de centuria 32.

El 9 de septiembre de 1936, la revista L’Instant publicaba otro artículo sobre la evolución de las milicias femeninas. Esta pieza destacaba también la gran cantidad de mujeres presentes en el local donde se efectuaba el alistamiento; se trataba de mujeres de todas las edades.

El 10 de septiembre, Carme Julià, una de las responsables de la organización, radiaba un mensaje en nombre del secretariado femenino del Comité Central y de la Consejería de Defensa de la Generalitat de Catalunya indicando que todas las mujeres afiliadas a las Milicias Femeninas Antifascistas debían presentarse el 11 de septiembre, a las nueve de la mañana, en la sede social del paseo de Gracia.

A partir de esa fecha no se vuelve a tener noticias del batallón femenino. La imagen de la mujer combatiente fue diluyéndose progresivamente en la prensa y en las calles de Barcelona hasta su desaparición total a finales de octubre de 1936.

Las milicias femeninas contribuyeron, con su actividad y dinamismo, a la normalización de la integración de las mujeres como combatientes durante el periodo previo a la militarización. De hecho, he documentado la historia de trescientas sesenta militantes del PSUC-UGT que lucharon en primera línea de fuego durante aquellos meses.

A pesar de la firme determinación de este grupo de comunistas, su organización cortó en seco el acceso femenino a las unidades de combate. A partir de ese momento, la tarea de las mujeres del PSUC se centró en la articulación de redes de solidaridad y apoyo a la población civil en distintos ámbitos, como la educación, la sanidad, la defensa pasiva, la atención a los refugiados y a los niños, o la industria de guerra, todo ello a menudo bajo el paraguas orgánico del Socorro Rojo Internacional.




 

1 El Partit Socialista Unificat de Catalunya, constituido el 23 de julio de 1936, estaba formado por la unión de cuatro partidos: el Partit Comunista de Catalunya, la Unió Socialista de Catalunya, el Partit Català Proletari y la Federación Catalana del PSOE.

2 Diario Treball, 30 de julio de 1936. En catalán en el original.

3 La Rambla, 30 de octubre de 1933, p. 11-14. En catalán en el original.

4 En catalán en el original.

5 El Diluvio, 9 de abril de 1935.

6 L’Acció, 7 de febrero de 1936.

7 Este último requisito a menudo no fue respetado.

8 Crónica, 16 de agosto de 1936.

9 Treball, 16 de agosto de 1936. En catalán en el original.

10 Treball, 16 de agosto de 1936. En catalán en el original.

11 La Dona Catalana, 3 de septiembre de 1936. En catalán en el original.

12 La Vanguardia, 3 de septiembre de 1936.
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El puente de Irún

Francia. 4 de septiembre de 1936. Sin saber cómo, casi sin darse cuenta, habían cruzado el puente. Atrás quedaba su tierra y su gente, también algunas decenas de compañeras muertas. Los requetés navarros los habían empujado más allá de la frontera, no quedaba otra que volver a entrar en España por Cataluña y seguir combatiendo. Es probable que Casilda contemplase la opción de quedarse en Francia, quizás había llegado el momento de dejar atrás la guerra, el sufrimiento y el miedo, debió pensar, aunque tan solo fuese por unos instantes… Días atrás, cuando se preparaban para la batalla, no había tenido dudas, si debía morir allí lo haría sin pestañear. Ella era ese tipo de persona. Sabía, hacía tiempo, que sus compañeros y compañeras la miraban con orgullo y la admiraban en su empeño de no cesar en la lucha, de seguir adelante. En las huelgas, en la fábrica, en los mítines, en la prisión, en la batalla…1

Después de la intensidad de los acontecimientos vividos días atrás, ahora, en la tranquila y segura Francia, Casilda dispondría de tiempo para pensar… Seguro que nunca había esperado que sus acciones y sus decisiones, su lucha y la de tantas llegaran hasta este punto; jamás habría confiado en llegar a contemplar, convertida en realidad, la posibilidad de cambiar el mundo —su mundo—. Todo había dado un giro de 90 grados el día en que derrotaron a los militares en Donosti; a partir de ese momento tuvieron a su alcance aquel mundo nuevo que tanto anhelaban, por el que tanto habían sufrido y por el que a tanto habían renunciado.

Casilda debió de reflexionar respecto a los siguientes pasos que había que dar mientras repasaba con la vista la silueta de las casas, aún en llamas, de Irún. «Si hubiésemos tenido más armas…», murmuraría para sí misma. Y era cierto: de haber dispuesto de más armas, Euskadi y el frente del norte habrían podido soñar con vencer en la contienda; sin ellas, ni siquiera se había esbozado una mínima resistencia.

Los días previos, Casilda había combatido sin descanso en las calles de San Sebastián y ante los cuarteles de Loyola, en la Peña de Aya y el Fuerte de San Marcial.

El 8 de agosto Francia había cerrado la frontera de Irún; se acordó, juntamente con Reino Unido, no intervenir en la guerra de España, no vender armas ni ningún tipo de suministro a los republicanos. La batalla de Irún y la posterior ocupación de San Sebastián empezó en la jornada siguiente. El día 9, parte de la fuerza bajo mando del coronel Alfonso Beorlegui había intentado el asalto a la ciudad fronteriza guipuzcoana, pero la determinación de los milicianos del batallón Rusia y de algunos grupos de carabineros les había hecho retroceder.

El 11 de agosto los requetés navarros decidieron consolidar sus posiciones sobre Irún atacando las alturas del monte Pikoketa. Entre los defensores, se encontraban Mercedes López Cotarelo, de dieciséis años, y Pilar Valles Vicuña, de dieciocho. Pertenecían a la agrupación de las Juventudes Comunistas de Irún. Las dos fueron capturadas durante el ataque y posteriormente violadas, mutiladas, asesinadas y enterradas en una fosa común.

El 19 de agosto las fuerzas del batallón Rusia en Irún se componían de las compañías Thaelmann y MAOC, que se encontraban incompletas, y la primera sección de la compañía Carlos Marx. No existía la posibilidad de armar a más combatientes.2

El 26, los sublevados atacaron el Fuerte San Marcial, defendido por anarquistas asturianos y vascos entre los que se encontraba Casilda Hernáez. Resistieron durante varios días los asaltos de los sublevados, a los que se sumaba el bombardeo constante de artillería y aviación.

El 27 de agosto se inició el asalto final sobre Irún. Sin apenas armamento, los milicianos resistieron las embestidas de los requetés combatiendo casa por casa, llegándose en muchos lugares a la pelea cuerpo a cuerpo. La lucha en los alrededores de la ciudad se prolongó durante días a pesar de la inferioridad republicana.

Con el objetivo de dar ejemplo y minar la moral de los defensores, el general Mola ordenó bombardear diariamente Irún y Fuenterrabía, una orden que se ejecutó tanto desde el mar como desde el aire —para esas fechas la aviación alemana e italiana ya operaban en los cielos de Euskadi—.

Todo se precipitó el 2 de septiembre: con la rendición del Fuerte de San Marcial, Irún quedaba sentenciada. Se habían agotado las municiones y ya no se podía detener a los asaltantes.

Las defensas de Irún fueron desbordadas el día 3 de septiembre. Miles de refugiados, civiles y combatientes, cruzaron el puente internacional sobre el río Bidasoa. El País Vasco, Santander y Asturias quedaban aislados tanto de Francia como del resto del territorio republicano. Los sublevados ocuparon San Sebastián el domingo 13 de septiembre de 1936.

La guipuzcoana Soledad Casilda Hernáez Vargas fue tan solo una de las doscientas doce mujeres vascas y navarras que combatieron durante la guerra. Después de la batalla de Irún, regresó a España por Cataluña, donde fue destinada a la columna Ortiz, en el frente de Aragón. Más tarde ascendió a teniente de la 153.ª Brigada Mixta de la 30.ª División del Ejército Popular de la República. Con el final de la guerra se exilió en Francia, donde continuó luchando contra el fascismo durante la ocupación alemana. Casilda murió en San Juan de Luz, Francia, el 31 de agosto de 1992.




 

1 Condenada a veintinueve años de prisión por su apoyo a la insurrección de octubre de 1934, estuvo en las cárceles de Fuenterrabía y Alcalá de Henares hasta las elecciones de febrero de 1936.

2 Ruiz de Aguirre, Luis: Informe del presidente Aguirre al gobierno de la República sobre los hechos que determinaron el derrumbamiento del Frente Norte (1937), Bilbao, Editorial La Gran Enciclopedia Vasca, 1978, pp. 16-17.
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¡No pasarán!

La encontré entre un legajo de papeles inventariado como «de diversa procedencia» de la serie militar del Archivo General de la Guerra Civil en Salamanca. Es una hoja mecanografiada, las letras son de color azul marino y se observan anotaciones hechas a mano, corrección de tildes y algunas otras faltas de ortografía, el papel es muy fino, como aquellos de las cartas de antes. En la cabecera se lee:


Colaboración

Las milicianas de la compañía de choque del batallón «Sargento Vázquez».

Estamos en uno de los sectores próximos a Madrid. Unos pasos más allá y a cada momento en todas direcciones silban y chasquean las balas explosivas enviadas por los fascistas asesinos. El cañón ruge constantemente haciendo retemblar y estremecerse todo: paredes, árboles, pechos… todo. En medio de este fragor varias jóvenes, casi niñas, dan con su presencia y tranquilidad una nota de serenidad y estoicismo casi incomprensibles. Que aprendan algunos que se dicen hombres. Una de ellas se acerca y nos dice: Oye, camarada, yo quiero que se publiquen unas líneas que he escrito como homenaje a Dolores, una compañera que nos han matado en ese parapeto de ahí.

¿Comentarios? Me encuentro incapaz de hacerlos. Ahí van las líneas transcritas de un papel arrugado, trazadas a lápiz por una muchacha detrás de un parapeto y al compás de los disparos.

«Las milicianas pertenecientes a la compañía de choque del batallón “Sargento Vázquez” saludan y agradecen el trabajo que realizan las mujeres antifascistas unidas a la JSU en la retaguardia y en los frentes y avanzadillas demostrando que la mujer se moviliza y está siempre alerta para defender nuestro querido Madrid. En ello, unidas a los compañeros, daremos hasta la última gota de nuestra sangre sacrificándonos como primeramente lo hizo una joven comunista: Aida la Fuente. Ahora, como ella, han muerto otras compañeras que estarán grabadas en nuestra memoria y en nuestra bandera roja. Tenemos otra heroína más: Dolores García. Demostró una vez más a las muchachas madrileñas cómo se debe luchar y supo morir como mueren las jóvenes comunistas. No retrocedió ni un paso y se mantuvo firme en el parapeto desafiando las balas mandadas por el fascismo por mediación de los bárbaros marroquíes. Tenía quince años, pero, aunque joven, sintió el mismo odio a los tiranos y el mismo valor para combatirlos que un hombre.

Dolores ha muerto, pero aquí quedamos las compañeras y unidas a los milicianos vengaremos su muerte y la de todos los compañeros que han dado su vida por la liberación del proletariado.

Compañeras, Madrid tiene que ser defendido con la ayuda de las mujeres que están en las trincheras empuñando un fusil y dispuestas a dar hasta su última gota de sangre como lo han hecho nuestras compañeras, heroínas del Partido Comunista.

Las milicianas del Partido Comunista de este batallón nos despedimos de vosotras diciendo:

Mujeres de la retaguardia, sin desmayos, ¡adelante hasta la victoria!

Viva la compañía de choque del batallón Sargento Vázquez.

Viva el 5.º Regimiento.

Viva el Partido Comunista.

Vivan las mujeres revolucionarias y las antifascistas todas».

Saludos revolucionarios – Ángeles Elías



Dolores García, la miliciana muerta en combate a la que se hace referencia en el escrito, se llamaba Cipriana Dolores García de la Llana. Había nacido el 26 de septiembre de 1921 en Vallecas, Madrid. Trabajaba como modista en un local de la plaza de la Cruz y estaba afiliada a la UGT. Se había presentado voluntaria el 30 de julio de 1936, su número de combatiente era el 2002. Según los registros de la pagaduría secundaria del Ejército de Tierra republicano, Dolores murió en combate el 8 de octubre de 1936. Ángeles Elías Sanz, la miliciana que escribió las notas en «el parapeto de primera línea», vivía en la calle Josefa Díaz, n.º 2 de Madrid, a escasos metros de donde hoy se encuentra el estadio de Vallecas, terreno de juego del equipo de fútbol Rayo Vallecano. Tenía veinte años y trabajaba de tapicera. Desconozco si finalmente sus palabras de homenaje a Dolores se publicaron en la prensa madrileña.

Doy por hecho que el espíritu de sacrificio, exaltado y ensalzado en las líneas del periodista —para mí anónimo— y de Ángeles Elías, bien podría ser el reflejo de lo que, algunas semanas después, durante el asalto a la capital de noviembre de 1936, sintieron los defensores de Madrid. El texto sintetiza a la perfección lo que implicaron las palabras «No pasarán» para los y las madrileñas en 1936.

Los últimos días de octubre de 1936, el ejército sublevado se encontraba muy cerca de conseguir sus objetivos militares. Hasta ese momento, su éxito había sido arrollador: en su camino hacia la capital, no había encontrado una oposición sólida por parte de ninguna de las unidades militares que les habían hecho frente. La confianza de los militares rebeldes en la victoria era absoluta. Madrid caería en breve: se preparaba el asalto final y el desfile triunfal.


Españoles:

Se acabó el engaño, las fuerzas nacionales están a las puertas de Madrid. Si conscientes de vuestra situación entregáis las armas y os sometéis sin resistencia os prometo una justicia serena. Si, por el contrario, persistís en el error que empeña la lucha, no pueden calcularse las proporciones del castigo.

General Franco.

29 de octubre de 1936.1



El Gobierno de la República no confiaba en la victoria. La caída de la ciudad era un hecho. No se podía resistir. Se abandonaba la ciudad a su suerte. El Gobierno, con todo lo que implicaba esta decisión, se trasladaba a Valencia.


El Gobierno ha resuelto, para poder continuar cumpliendo con su primordial cometido de defensa de la causa republicana, trasladarse fuera de Madrid, encarga a VE de la defensa de la capital a toda costa. A fin de que lo auxilien en tan trascendental cometido (…) se constituye una Junta de Defensa de Madrid, con representaciones de todos los partidos políticos que forman parte del Gobierno y en la misma proporcionalidad que en este tienen dichos partidos. Junta cuya presidencia ostentará VE. La Junta tendrá facultades delegadas del Gobierno para la coordinación de todos los medios necesarios para la defensa de Madrid, que deberá ser llevada al límite y, en el caso de que a pesar de todos los esfuerzos haya de abandonarse la capital, (…) las fuerzas deberán replegarse a Cuenca para establecer una línea defensiva en el lugar que le indique el General Jefe del ejército del Centro.

Madrid, 6 de noviembre de 1936.

Francisco Largo Caballero2



Entre el 7 y el 23 de noviembre Madrid decidió su suerte y, con ella, la de la causa republicana y antifascista. Durante dieciséis días fue atacada con intensidad por tierra y aire. La ciudad se convirtió en un campo de batalla. La lucha fue enconada, barrio a barrio, calle a calle, casa a casa. Las columnas de defensores fueron diezmadas. El sacrificio resultó enorme. Mujeres de todas las edades se presentaban voluntarias para combatir en las milicias populares. Comunistas, republicanas, socialistas y anarquistas. Ferroviarias, arquitectas, obreras, estudiantes, abogadas, intelectuales, artistas o campesinas, ninguna falló, ninguna sobró.

El 19 de julio de 1936, Dolores Ibárruri, conocida como la Pasionaria, había pronunciado un histórico discurso en el que hacía suyas las palabras «No pasarán», que se convertirán en el lema de la lucha antifascista:


El Partido Comunista os llama a la lucha. Os llama especialmente a vosotros, obreros, campesinos, intelectuales, a ocupar un puesto en el combate para aplastar definitivamente a los enemigos de la República y de las libertades populares. ¡Viva el Frente Popular! ¡Viva la unión de todos los antifascistas! ¡Viva la República del pueblo! ¡Los fascistas no pasarán! ¡No pasarán!



Pocas veces unas palabras pueden definir tan bien el sentimiento y la determinación de un pueblo. Pocas veces esas palabras se convierten en patrimonio de la humanidad. En todos los frentes de España. Desde la estepa rusa al continente americano. Desde entonces y hasta nuestros días, en todos los rincones del planeta. No pasarán.




 

1 Francisco Franco: Españoles: Se acabó el engaño, las fuerzas nacionales están a las puertas de Madrid... 1936, Colección documental del cuartel general del General Franco de Ángel Rocha Muñoz, ANC1-437.

2 Reproducción textual del contenido de la carta entregada al general Miaja y al general Pozas el día 6 de noviembre por la mañana con instrucciones para ser abierta el día 7 a primera hora. Miaja no espera y lee el contenido antes de la fecha ordenada. Esa misma tarde es convocada de urgencia la Junta de Defensa de Madrid y sus miembros empiezan los preparativos para la defensa.
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Castellanas, comuneras y antifascistas

Marzo de 2022. Estoy, con Tània Balló, de vuelta en Salamanca. Una vez más nos dirigimos al Centro Documental de la Memoria Histórica, tenemos por delante varias jornadas de trabajo en el archivo, ese trabajo que tanto nos gusta y con el que de antemano sabemos que, pasados unos días, cuando llegue el momento de marcharnos, tendremos la sensación de no haber avanzado, de que aún nos queda tanto por saber…

Llegamos a la puerta y pasamos los controles, nos saludamos con el personal de seguridad: la empresa adjudicataria del servicio ha quebrado y los han subrogado a otra, llevan tres meses sin cobrar, nos explican.

En la sala de consulta también las mismas caras de siempre: los saludos de rigor, la asignación de mesa, la petición de signaturas y a esperar que la maquinaria del archivo se ponga en marcha. Han sido muchos meses de pandemia y los efectos aún se notan en todos nosotros. Limitación horaria y de aforo, mascarillas obligatorias, ventanas abiertas, limpieza periódica… A estas alturas ya estamos acostumbrados y resignados. De todas maneras, en la sala de consulta el tiempo parece haberse detenido, el mismo plano fijo. Diez mesas para diez investigadores, todos mirando hacia el mostrador de sala y el personal de mostrador de sala mirando hacia nosotros, como en las aulas de antes; mesas y pizarra. Seguimos sin wifi y hay muy poca cobertura 4G, Tania se gira y se queja a modo de ritual: «Me parece increíble que no haya wifi», me comenta. Los trabajadores del centro, eficientes, funcionan como un reloj. Todo está en silencio, solo se escuchan los ruidos de la calle, parece que han vuelto a realizarse las visitas guiadas para los turistas que acuden a la ciudad.

Las cajas con los documentos llegan del almacén. Inicio el protocolo. Me levanto hasta el mostrador de sala para firmar los albaranes de entrega y recibir la primera caja, vuelvo a mi mesa y la abro, deshago el nudo de cuerda de tela blanca, abro el paquete y ya. El viaje ha comenzado, las caras y los nombres se suceden, los documentos, uno tras otro, revisados. Alguna alegría, muchas decepciones. Al finalizar el legajo de documentos, el mismo proceso, pero a la inversa: ordenar el paquete, cerrarlo con la cuerda blanca de tela y llevarlo al carro de devolución, dirigirse al mostrador de sala y volver a empezar.

El tercer día de trabajo tengo una alegría inesperada. Se trata del libro de registro de altas y bajas del batallón los Comuneros. Conocía esta unidad y ya había documentado alguna decena de combatientes a partir de la consulta fragmentada de las fichas personales de alistamiento que se encuentran diseminadas por la inacabable serie militar del archivo, pero un libro de registro siempre es una excelente noticia, nos permite saber con exactitud y relativamente rápido los nombres y el número total de mujeres (y de hombres) que combatieron en la unidad.

El batallón los Comuneros se formó en Madrid a inicios de agosto de 1936 y se desplegó en el frente a partir de septiembre de ese año. De los 1207 combatientes con los que contó previamente a la militarización y transformación en la 40.ª Brigada Mixta, 84 fueron mujeres. A esta unidad se unieron residentes en la capital originarias de los pueblos y ciudades de las dos Castillas y algunas otras que habían conseguido abandonar la zona bajo control de los sublevados. También un grupo de mujeres gallegas y algunas aragonesas, catalanas, asturianas y navarras. Por lo que respecta a la militancia de sus integrantes, predominaban las socialistas, militantes de la UGT, el PSOE o las JSU. En octubre de 1936 participaron de los combates de Illescas, Griñón y Santa Cruz de Retamar, al sur de Madrid. Formaban parte de las fuerzas que intentaban frenar el avance hacia Madrid del ejército mandado por el general Francisco Franco.

El 1 de noviembre de 1936 un grupo numeroso de las milicianas fue dado de baja por no aceptar la militarización, es decir, por no aceptar ser relegadas a trabajos auxiliares. Unos días antes, Emeteria García Rodríguez, de Ros, Burgos, y enfermera del batallón, había muerto en acción de guerra, y Crescencia Pastor López, de Pinarnegrillo, en Segovia, había sido trasladada a la sección 1.ª, compañía 6.ª del batallón Acero del 5.º Regimiento. El 24 de octubre de 1936, Consuelo Rodríguez Gutiérrez había ascendido a sargento por méritos en combate.

El 20 de noviembre de 1936 un número significativo de las combatientes del batallón eran sometidas a una nueva expulsión. Por «Orden del Estado Mayor con conformidad del Comité del batallón», «Por no aceptar la militarización», «Decreto: por orden del comité», «Decreto de militarización», «No voluntaria» son algunas de las anotaciones que figuran en el registro como motivo de la baja para las comuneras.

A partir de esa fecha, tan solo restaban 7 de las 84 voluntarias iniciales en la unidad: Natividad Soteras Gutiérrez, trasladada el 24 de diciembre a la Subsecretaría de Armamento; Paz Mata Roebelen, dada de baja el 3 de marzo de 1937; Felipa Domínguez Pérez, de Valdestillas, Valladolid, dada de baja el 22 de marzo de 1937; Carmen Gil Sánchez, de Salamanca, baja el 10 de abril de 1937; Concepción Pagés Cortina, dada de baja el 17 de abril de 1937; Jesusa del Río Martín, de Arévalo, Ávila, la penúltima mujer dada de baja, el 12 de julio de 1937, fue expulsada, el motivo alegado: escasez de medios económicos del batallón. Finalmente se excluyó a la última de las mujeres de la unidad: Julia Pérez Ortigosa fue enviada a la retaguardia el 1 de septiembre de 1937, quedó registrado como motivo, la «orden superior de no figurar mujeres en los batallones».
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Las del grupo de dinamiteras

Eran de Madrid, o habían llegado hasta la ciudad, como tantas otras, como parte de los centenares de miles de refugiadas o como integrantes de alguna maltrecha unidad militar que no hacía más que replegarse ante el acoso del ejército sublevado. Semanas atrás habían participado con determinación en la defensa de la capital. Cuando en diciembre de 1936 se anunció la creación de un grupo de dinamiteros bajo mando de las columnas confederales no dudaron en presentarse voluntarias.

Luisa Poveda Muñoz, Dolores Hermosilla Porras, Teresa Gómez Ruiz y Juana Muñoz Plaza, de Linares, Jaén; Beatriz Álvarez López, de Moneo, Burgos; Pilar Arbeo Allende, María Redondo Serrano y Siria Bermejo del Caz, de Madrid; Carmen Moreno García, de Cabrillas, Salamanca; Dolores Méndez Murias, de San Antolín de Ibias, Oviedo; María Méndez Montes y Celestina Menéndez González, de Mieres, Oviedo, y Dominga Marquina Martínez, de Tomelloso, Ciudad Real combatieron a los fascistas a golpe de dinamita hasta la disolución de su grupo, el 25 de febrero de 1937.
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Fusilada en Montjuich

Esta es una historia llena de incógnitas, extraña e inquietante. Una vida que se aleja, por su talante ideológico, de otros relatos aquí expuestos, pero que he decidido incluir por su excepcionalidad.

Según el subsidio que pude documentar perteneciente a las Milicias Antifascistas de Cataluña, María Mira Calderón vivía en el camino de la Cadena, n.º 40, 4.º 1.ª, de Barcelona. Estaba afiliada al PSUC, se alistó como miliciana en la columna Zapatero y partió hacia el frente de Baleares el 4 de agosto de 1936, aunque el 29 de ese mes fue trasladada de vuelta a la capital catalana tras caer enferma. La ausencia de otros subsidios hace pensar que María no regresó al frente. Su rastro como combatiente se borra en ese momento; a priori, nada fuera de lo habitual.

Comienzo la búsqueda. Por suerte, las nuevas tecnologías facilitan la consulta de contenidos concretos, lo cual agiliza el primer cribado. En este sentido, es de agradecer el esfuerzo que están llevando a cabo las instituciones y los archivos para digitalizar los fondos documentales que atesoran. Sin esa labor, muchos trabajos de investigación serían inviables o se dilatarían en el tiempo durante años. No obstante, soy consciente de que el resultado de esas búsquedas no es definitivo, sino tan solo un primer paso. Introduzco el nombre, «María Mira Calderón», en los buscadores habituales: nada. Sigo adelante. Exploro las webs de buscadores genealógicos. El interés por el estudio de la propia historia familiar ha crecido enormemente durante la última década y actualmente son varias las páginas donde se puede encontrar información para este tipo de investigaciones. Si el resultado es positivo, es posible que logre definir un árbol genealógico que permitirá, en caso necesario, contactar con familiares vivos o, al menos, recabar datos biográficos que ayuden a contextualizar al personaje. En este caso en particular, no encuentro nada.

Sigo. Otro hilo para la búsqueda son las hemerotecas digitalizadas, que permiten realizar consultas nominales en las noticias publicadas por la prensa histórica. Aquí sí doy con algo. Enlazadas al nombre de María Mira Calderón aparecen varias entradas. Su contenido me deja totalmente perplejo y lo que al principio parecía ser una búsqueda más se convierte en un rastreo casi obsesivo.

Pero vayamos paso por paso.

Primera noticia. El 17 de abril de 1933, la página 3 de la Hoja Oficial del Lunes de Barcelona incluye una pequeña crónica de sucesos:


Criada infiel. A denuncia de doña Rosa Luz Téllez que habita en el Paseo de Gracia, fue detenida la doméstica María Mira Calderón por acusarla de haberse llevado de un armario propiedad de la dueña de la casa joyas que valora en unas 2000 pesetas. Parece ser que se vio a la detenida salir a una hora desusada con un envoltorio en la mano.



No entro a valorar la veracidad de los hechos denunciados; tampoco tengo manera de saber a ciencia cierta si la acusación tenía fundamento o no. Pero la noticia confirma algo que ya intuía: la condición de sirvienta de María apunta a un estrato social concreto y justifica la ubicación de su residencia en el camino de la Cadena, según consta en el subsidio de las milicias fechado tres años después. Por aquel tiempo, ese camino comunicaba los barrios de Sarrià, les Corts y Sants con la playa de la Marina de Barcelona, hoy desaparecida. Durante los años veinte se edificaron a lo largo de esa vía numerosas chabolas y barracas que servían de residencia a muchos de los que llegaban a la ciudad en busca de trabajo y la oportunidad de una vida mejor.

Hasta ese momento, el perfil de María se dibujaba como el de una mujer joven, emigrante y con escasos recursos económicos, que habría llegado a la capital a principios de los años treinta procedente de alguna zona rural de la geografía peninsular. Lo habría hecho acompañada de su familia o quizás sola, siguiendo la estela de alguna conocida o pariente que la habría ayudado a conseguir empleo como criada en una casa barcelonesa acomodada.

A causa de la denuncia por robo, es probable que María no pudiese seguir trabajando en el servicio doméstico en la ciudad y acabase encontrando trabajo en alguna de las muchas fábricas del tejido industrial barcelonés. Debió de ser en ese entorno donde entró en contacto con las ideas socialistas que la llevaron a alistarse como combatiente en las milicias.

Hasta aquí, la vida de María Mira Calderón no difiere de la de muchas otras mujeres de la época que, huyendo de la miseria, emigraron a los grandes núcleos urbanos ante la perspectiva de un futuro mejor.

Vuelvo a la hemeroteca. La siguiente información que las crónicas de la época nos ofrecen sobre María es desconcertante. La noticia me obliga a dar un salto cronológico.

La Barcelona de 1938 era una ciudad hambrienta y debilitada. Había soportado dos largos años de guerra, sufría bombardeos sistemáticos y estaba controlada por elementos comunistas, en su mayoría ajenos al tejido sociológico de la población. La CNT, la gran organización obrera catalana, se encontraba fuera de juego; el POUM había sido ilegalizado, sus militantes eran perseguidos y a menudo, ejecutados; y las fuerzas catalanistas habían sido dejadas de lado por la administración del Gobierno republicano, que se había instalado en la ciudad. El sentir generalizado de la población era que el final de la contienda estaba muy próximo y se intuía el terror derivado de una derrota definitiva a manos de los fascistas. A esas alturas ya se presentaban pocos voluntarios para combatir, la mayoría servían en el ejército como soldados de leva obligatoria, y estos eran cada vez más jóvenes… o demasiado mayores. Para colmo, los agentes del SIM, la policía secreta del Gobierno republicano, acosaban y eliminaban a cualquier disidente político. Centenares de antifascistas eran encarcelados y condenados a muerte, acusados de contrarrevolucionarios o derrotistas.

En medio de este caos, entre el 19 y el 20 de marzo varios rotativos publicaron un breve comunicado:


En una causa por espionaje se piden dos penas de muerte [destaca el encabezamiento, Barcelona, 19 (marzo)]. Ante el Tribunal de Espionaje y Alta Traición se ha visto la causa instruida por espionaje contra René Maurice Van Kollendorp, Marcelo Quílez Torres y María Mira Calderón. Fueron condenados a muerte Maurice y María Mira. Quílez fue puesto en libertad.



Efectivamente, María Mira Calderón había sido fusilada en el castillo de Montjuich el 18 de abril de 1938, acusada de espionaje y alta traición al Gobierno de la República.

La nueva información me dejó varios días noqueado. No entendía qué podía haber pasado, qué circunstancias habían provocado que esta miliciana del PSUC, que en 1936 decidió oponerse al fascismo combatiéndolo en primera línea, fuese fusilada dos años después por colaboración con sus antiguos adversarios. Superada la perplejidad, decidí investigar en detalle este hecho. Quería saber más sobre María Mira Calderón y su trayectoria vital.

Enseguida descubrí que, acabada la guerra, su nombre fue recuperado por la Sección Femenina de la Falange y ella, junto con otras mujeres «caídas por la causa nacional», convertida en una mártir. Pero ningún documento proporcionaba información adicional sobre su vida.

Decidí ampliar el círculo e incluir en la búsqueda a quienes habían sido juzgados con ella. Y fue la investigación sobre la figura de René Maurice Pietro, barón Von Noellendorp Benoist, la que finalmente me aportó más datos.

El 21 de marzo de 1938, dos días después de dictarse la sentencia de muerte contra su persona, René Maurice Pietro dejó por escrito sus últimas voluntades desde su celda de la cárcel Modelo de Barcelona. Según los testigos, el barón, nacido en Viena en 1893, capitán del Cuerpo de los Reales Carabineros italianos y leal al ideario fascista, repartió sus bienes con admirable entereza entre sus dos hijos naturales, René Pietro y Anna Elisette Gottschelk, de dieciséis y catorce años, respectivamente, y su amante María Gross Mira, con quien tenía la intención de casarse y que, como él, había sido condenada a muerte por la misma causa:


Declaro mi propósito de contraer matrimonio con mi compañera María Gross Mira, natural de Málaga y de treinta y un años de edad, condenada a la última pena por el mismo tribunal. [...] Por ello mi mencionada esposa María Gross Mira posee desde este momento el título de baronesa de Von Noellendorp. [...] En el caso de que ejecuten a ambos quiero que nuestros cadáveres sean trasladados a Bolzano y en su paso por el territorio de Italia sean rendidos a ambos iguales honores por el Fascio italiano y el arma de Carabineros. Al propio tiempo y como honores póstumos deseo sea ofrecida mi gorra y mi espada al Duce de Italia. [...] En el caso de ser ejecutada mi esposa quiero que en el cementerio de Bolzano se perpetúe su heroísmo, levantando mis herederos un mausoleo. [...] Al mismo tiempo quiero que se perpetúe también la memoria de mi heroica esposa en Málaga, mediante un monumento en cuya construcción se invierta la suma de cincuenta mil pesetas [...].1



Fue el historiador Rafael Tasis quien me aportó novedades sobre los hechos que rodearon la muerte de María.


La otra condenada a muerte [...] era una chica también joven [...] había tenido una existencia muy agitada. [...] Su situación era paralela a la de un recluso de la Modelo y fue por él que supimos de la existencia de su pareja. [...] No era aquella la única pareja dividida entre el caserón de la calle de Entença y el antiguo convento de Les Corts. [...] Ella estaba completamente convencida de que sería indultada y la noticia de la ejecución —que tuvo lugar unos días después de la de su marido— la llenó de desesperación y angustia. Frenética y al mismo tiempo sin fuerzas para gritar, salió del Correccional de mujeres en su último viaje. [...] Era una chica que había sido amante de un anarquista notorio. Con la misma inconsciencia con la que servía a los ideales ácratas sirvió después a los fascistas, colaborando con aquel militar extranjero con quien coincidió en el juego peligroso del espionaje.2



Interesante, pero no puedo dejar de señalar la visión sexista del autor sobre su figura. Atribuye sus acciones a la inconsciencia y vincula su conversión ideológica al ideario de sus amantes. Habla de un «anarquista notorio», pero no menciona su nombre. Podemos criticar el comportamiento de Mira Calderón, pero eso no la despoja necesariamente de su condición de mujer autónoma, independiente y consciente de sus decisiones.

Como parecía que los auténticos apellidos de María eran Mira Calderón, quise seguir investigando. ¿Existía una María Gross Mira? Pude comprobar que, efectivamente, había una familia de apellido Gross, adinerada y de origen alemán, que vivía desde hacía tiempo en Málaga. La sorpresa fue aún mayor cuando, revisando su árbol genealógico, encontré entre la descendencia directa de Fernando Gross Schott a María Gross Mira, nacida en Málaga en 1908, casada con el malagueño Pedro López Harras, madre de Elvira López Gross y fallecida en Barcelona en 1936. Junto a este último dato había una pequeña anotación: «Fusilada».

María Gross Mira, esposa y madre, fusilada en Barcelona en 1936: no podía ser. Entonces, ¿era Gross Mira la auténtica identidad de María? Y si eso fuese cierto, ¿cuál era la verdadera historia de esta mujer? Intenté localizar a familiares vivos y contacté con genealogistas que habían trabajado sobre la familia Gross. Pero la respuesta fue siempre la misma: no sabían más, nadie recordaba la fuente original de aquellos datos, ninguno sabía con seguridad dónde se había obtenido la información sobre la muerte de María. Tampoco conocían el testamento del barón Von Noellendorp Benoist, ni la existencia de María Mira Calderón. La familia Gross nunca respondió a mis correos electrónicos y no conseguí encontrar rastro alguno de Elvira López Gross, la hija de María Gross.

Todavía hoy no he logrado resolver este extraño caso de doble identidad. Seguiré indagando para tratar de averiguar qué historia esconde esta mujer enigmática de nombre incierto que, según la historia documentada, fue sucesivamente combatiente antifascista, espía franquista y mártir falangista.

Una auténtica vida de película.




 

1 Rafael Tasis, Les presons dels altres. Records d’un escarceller d’ocasió, Vides i memòries 2, Barcelona, Pòrtic, 1990.

2 Ibidem.
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Cruzaron el Ebro

El debate sobre el decreto ministerial relativo a la expulsión de las mujeres de los frentes de guerra ha sido superado en los últimos años. De hecho, recientemente la historiadora Esther Gutiérrez ha demostrado en su trabajo de tesis doctoral, de manera categórica, que esa orden no existió nunca de manera oficial.1 Según he observado en la documentación de la época, la tendencia a expulsar a las mujeres del frente fue consolidándose de manera sutil a través de órdenes verbales concretas impartidas por oficiales de graduación media o por los mandos políticos de las columnas, en combinación con la presión social y mediática ejercida sobre las propias mujeres. En cualquier caso, este hecho no afectó a todas las unidades, lo que explica que hayamos podido documentar que en algunas de ellas las mujeres siguieron en sus puestos, mientras que en otras desaparecieron absolutamente todas las combatientes. Con o sin decreto, el periodo transcurrido entre el otoño de 1936 y la primavera de 1937 fue decisivo por el descenso numérico de las mujeres en el frente. A partir de ese momento, su presencia se toleró solo si lo permitían los jefes políticos o militares de la unidad, al tiempo que se dejó de fomentar el alistamiento femenino y se propició el envío de milicianas a la retaguardia cuando se consideró oportuno.

Lo escuché por primera vez en 2018 en palabras de Sara Hernández y Luis Ruiz Casero durante el congreso internacional «La guerra civil española, 80 años después», que se celebró en Albacete: sin expulsión explícita y mediante una inclusión de facto, el Gobierno republicano fue pionero al permitir la integración de mujeres en el ejército regular por primera vez en Europa occidental.

Durante estos años, he podido identificar, de manera preliminar y a pesar de las dificultades documentales que esta fase de la guerra comporta, la presencia de 360 mujeres soldado en el Ejército Popular de la República. Cabe destacar aquí que el número de mujeres distinguidas con graduación militar por el Ejército es significativo, por excepcional, aunque residual respecto al de los hombres: fueron 60 las que la obtuvieron. Los datos de los que dispongo indican que 14 alcanzaron el grado de suboficial, 41 el de oficial y 5 ejercieron de comisario político. Entre las combatientes documentadas se encuentran 4 cabos, 6 sargentos, 4 alféreces, 26 tenientes, 13 capitanas, 5 comisarias políticas y 2 comandantes. Se ha de destacar que una sargento, 20 tenientes, 4 capitanas y una comisaria lo eran en la estructura de la sanidad de guerra, pero vinculadas a unidades de combate. Aparte de las oficiales, comisarias y suboficiales, centenares de mujeres continuaron luchando en el ejército republicano tras la militarizaron de las columnas.

Nanny Jeannette Bloch (de soltera Lebrecht) nació en la ciudad de Mainz, en Alemania, el 6 de abril de 1908. Era la hija pequeña de Josef Lebrecht y Berta Mayer; tenía una hermana tres años mayor que ella, Klara. Nanny llegó a Cataluña procedente de Francia, donde residía, en 1936. En el momento en que decidió acudir a Barcelona militaba en el Partido Comunista francés, estaba divorciada y era médica de formación. El 9 de agosto, tan solo unos días después de llegar a la capital catalana, fue destinada a las Baleares encuadrada en la columna Carlos Marx. Un mes después regresó a Barcelona, donde solo permaneció unos días, antes de partir hacia el frente de Aragón.

Como el resto de las unidades comunistas en este frente, la columna Carlos Marx se desplegó alrededor del municipio de Tardienta. A finales de diciembre de aquel año, Nanny se incorporó a la nueva división Carlos Marx del Ejército Popular de Cataluña. Permaneció en dicha unidad hasta el 10 de febrero de 1937, cuando fue destinada a las Brigadas Internacionales concentradas en Albacete. Allí se integró en la sección de Sanidad de la XIV Brigada Internacional, donde alcanzó el grado de teniente. A finales del mismo año fue trasladada a la 35.ª División, también formada por internacionales. A mediados de 1938 la destinaron a la sección de Sanidad del V Cuerpo de Ejército, unidad en la que permaneció hasta el final de la guerra.

Nanny Jeannette Bloch, nacida Lebrecht, luchó en todos los frentes y batallas de España durante todos los días que duró la guerra. Su familia, que vivía en el municipio alemán de Schöllkrippen, fue deportada y asesinada en 1938.

En 1957, Nanny vivía en la ciudad francesa de Mulhouse, a escasos kilómetros de la frontera con Alemania. Murió el 19 de agosto de 2000 en Jerusalén, Israel.

Un caso paradigmático es el de la combatiente Josefa Urda Díaz. Nació en 1917 en Tembleque, Toledo, aunque en 1936 vivía en Barcelona y era militante comunista. Con diecinueve años se unió a la columna Jaume Graells, con la que llegó al frente de Madrid después de combatir en Aragón. Una vez en la capital, entró a formar parte del batallón Thaelmann. En 1937, con la militarización, permaneció en el Ejército y fue ascendida, primero a teniente y, posteriormente, a capitana del IV Cuerpo del Ejército Popular de la República. Luchó durante toda la contienda en unidades de choque.

Durante los últimos meses del conflicto fue destinada a Madrid y se instaló en la calle Barranquillo, n.º 6, donde residió hasta el 27 de febrero de 1939, fecha en que se le pierde la pista. No he logrado saber si murió en combate, se escondió en el anonimato o se marchó para siempre de España. Por aquellas fechas la guerra ya estaba perdida, Barcelona también había caído.

Hacia finales de 1939, un tribunal militar de Barcelona abrió un consejo de guerra sumarísimo, el número 016645, a la capitana Josefa Urda, que finalmente se tuvo que archivar en 1941 al no localizarse a la encausada en territorio nacional.

Cuando, en abril de 1939, la Guardia Civil había intentado detenerla en su domicilio madrileño, encontró la casa vacía. Entre los papeles del atestado de aquel día, encontré un inventario de las pertenencias de la capitana que hallaron en la casa:


Acto seguido procedió el que suscribe a incautarse de los efectos que en dicho domicilio existían, siendo estos los siguientes: un libro titulado Las noches del buen retiro, por Pío Baroja, otro titulado Memoria de un vagón de ferrocarril, por Eduardo Zamacois, medio pliego de papel en el que se encuentran domicilios y teléfonos de barriadas comarcales y treinta y tres impresos de cartas con el membrete que dice [República Española Quinto Regimiento de Milicias Populares, Comandancia].2



Si bien es cierto que durante 1937 la presencia de mujeres en el frente disminuyó de manera radical, la realidad es que continuaron luchando con el ejército republicano hasta los últimos días de la guerra. Así lo confirman los registros documentales.

Andrea Pérez consta como soldado desaparecida en el frente de Aragón durante abril de 1937; Olga Molina, igualmente como soldado desaparecida, el 23 de julio, durante la batalla de Brunete; Isabel Benjamín Ruiz, como soldado desaparecida el 1 de agosto de 1937 en la misma batalla; Narcisa Rosell consta como desaparecida en acción de guerra el 20 de octubre de 1937 en el frente de Aragón; Elizaveta Párshina, conocida en España como Josefa Pérez Herrera, formó parte del grupo Sproģis del XIV Cuerpo del Ejército Guerrillero republicano durante el año 1938; Alexandra Bajmútskaia murió el 7 de abril de 1938 por heridas recibidas en acción de guerra en el aeródromo de Sabadell. Adelaida Arranz consta como soldado en la nómina de mayo de 1938 de la base en Barcelona de las Brigadas Internacionales; Francesca Domènech, nacida en Manlleu y soldado del 129.º batallón de la 33.ª Brigada Mixta de la 3.ª División del Ejército de la República, murió en el hospital número 9 de Barcelona el 8 de noviembre de 1938, como consecuencia de heridas recibidas en combate.

El caso de Marina Corta, que figura como soldado desaparecida en combate el 27 de julio de 1938, demuestra que ellas también cruzaron el Ebro.

Francisca Alcaraz Mora murió el 16 de febrero de 1939. Vivía en la calle de Rosselló, 444, de Barcelona, tenía diecisiete años y era soltera. Ingresó en el Hospital Clínico el 21 de enero procedente del cuartel Voroshílov y fue registrada como soldado con heridas de metralla y quemaduras de segundo grado. El 27 de enero de 1939, tan solo seis días después, efectivos del Ejército de Navarra y marroquí, bajo mando del general Juan Yagüe, ocupaban la ciudad.




 

1 Gutiérrez, Esther: Las mujeres militares en la Guerra Civil española. Política, sociedad y Administración Militar de la II República (1936-1939), Tarragona, URV, 2022.

2 Informe de la Guardia Civil, abril de 1939. AHN, Causa General, Provincia de Madrid.
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Le Perthus

Carmen Catalán Pastor nació en Barcelona el 23 de enero de 1916 y era la hija menor de Elvira Pastor y Olegario Catalán. El matrimonio tuvo como mínimo otro hijo, Josep, tres años mayor que Carmen.

La primera vez que me topé con su nombre fue en uno de los millares de documentos de subsidio de las Milicias Antifascistas de Cataluña. El documento aportaba información sobre sus primeros meses como miliciana. Carmen Catalán Pastor combatió en el frente de Baleares como parte de la expedición liderada por el capitán Alberto Bayo. La concesión de subsidio estaba suscrita por su madre, Elvira, que afirmaba vivir en el mismo domicilio que su hija, en la calle del Comte Borrell, n.º 61, de Barcelona. Es probable que en Mallorca Carmen coincidiese con otras milicianas mencionadas en este libro y a buen seguro conoció a Gavina Viana y a las demás mujeres del PSUC.

Después de su paso por Mallorca volvió a marchar al frente; un segundo subsidio lo confirma. Se trata del documento que ratifica su presencia en el frente de Madrid en enero de 1937, esta vez con la columna Mangada.

Poco después, y con la militarización de las milicias, Carmen fue obligada a renunciar a su cometido como combatiente. Pero no abandonó la lucha contra el fascismo: muy al contrario, ingresó en el Cuerpo de Sanidad Militar. Así lo demuestra una crónica que describe la labor del equipo médico destinado en el hospital de la Cruz Roja en Azaila, en el frente de Aragón, publicada en el periódico La Humanitat el 11 de mayo de 1937. El artículo, firmado por el cronista Lluís Capdevila, menciona a nuestra protagonista.


A muchos de los que cuidan de este hospital no los había visto hasta ahora. Hay en ellos, sin embargo, tanto fervor, tanto entusiasmo, son tan cordiales, tan francos, tan abiertos que al poco rato tengo la sensación de conocerlos desde siempre […], y las enfermeras Maria Lluïsa Miñarro, Pilar Crisen, Natividad Porta, Carmen Catalán, Carme Lahoz y Fructosa Català, a la que llaman la Badalona. […] No todas estas jóvenes comparten la misma ideología política, no todas pertenecen al mismo sindicato. […] Pero hay entre ellas un compañerismo admirable.1



Mallorca, Madrid y ahora Aragón, donde sin duda Carmen vivió en primera persona las graves consecuencias de la batalla de Teruel durante la Navidad de 1937, así como el posterior derrumbe del Ejército del Este y la retirada —desbandada— hasta tierras catalanas.

De nuevo en Cataluña, en 1938, fue destinada al hospital número 8 de Sabadell, donde ejerció como enfermera hasta bien entrado 1939, año en el cual, según el Diario Oficial de Defensa, fue reconocida formalmente como enfermera del Ejército Popular de la República. No obstante, poco después de su nombramiento oficial se produjo la completa derrota de las fuerzas republicanas.

Y con la derrota se inició el éxodo. Cronistas nacionales e internacionales presentes durante aquellos días describieron escenas estremecedoras: riadas de miles de mujeres, hombres y niños caminando extenuados y atemorizados hacia la frontera francesa como único horizonte posible para alejarse de la venganza de los vencedores. Sin duda, fue un momento duro en el que el pánico y el desorden se apoderaron de todo y de todos.

Una de las cronistas que dejaron testimonio de esta aterradora situación fue la escritora inglesa Nancy Cunard, que desde el inicio de la guerra se había instalado en Barcelona, donde trabajaba como corresponsal para varios rotativos británicos. Cunard se dejó la piel, no solo en su labor periodística, sino involucrándose también tanto en tareas propagandísticas a favor de la causa republicana como en la recogida de fondos para ayudar a los desplazados españoles, en especial a los niños.

En febrero de 1939, Nancy se encontraba en Le Perthus. Con el fin de denunciar internacionalmente la situación de los refugiados, publicó varios artículos en los cuales expuso la tragedia y la situación de vulnerabilidad de la población. La sorpresa se produce cuando en uno de sus textos, «The Exodus from Spain», escrito el 8 de febrero y publicado en el Manchester Guardian, leemos:


Furgonetas, camiones, tráileres y autobuses continúan trasladando a mujeres y niños refugiados, a través de la frontera, hasta Le Perthus. El tránsito está mucho mejor organizado y ahora la mitad de la carretera está libre de coches para permitir la entrada y la salida de España. [...] He podido confirmar, al menos en parte, que hay personas heridas. De ellas, han llegado a Francia unas siete mil (cifra que incluye tanto a soldados como a civiles) bajo el mando de Carmen Catalán Pastor. Cuando la conocí en Le Perthus, ella dirigía el transporte de algunos de los heridos durante el asalto a Figueres, y me expresó su gratitud hacia el Ministerio del Interior francés por la ayuda recibida. En el fuerte de Bellegarde, justo sobre Le Perthus, hay ahora mismo unos dos mil soldados heridos. Se ha montado otro gran hospital en Le Boulou. La señora Pastor dice que en Perpiñán hay otros tres mil. En La Junquera he visto muchos otros soldados heridos o incapacitados esperando para entrar en Francia.2



La mención de Nancy Cunard de nuestra protagonista fue un hallazgo inesperado que me permitió seguir aportando datos al relato de su vida. No podemos olvidar que en 1939 Carmen tenía veintitrés años. No deja de sorprenderme la determinación y la valentía que demostraba en sus acciones.

Desconozco la razón que impulsó a Carmen a regresar a Barcelona cuando la guerra ya estaba perdida, pero lo hizo. Fue detenida, juzgada y condenada por un tribunal militar. A partir de ahí perdí su pista.

Meses después, cuando ya pensaba que no encontraría nada más sobre ella, la consulta de una obra de referencia me permitió recuperar la vida de Carmen, esta vez, casi cuarenta años después de aquel fatídico 1939. En esta ocasión, de la mano de Montserrat Roig y su obra Els catalans als camps nazis, publicada en 1977. Gracias a ella, supe que el hermano de Carmen, Josep, fue capturado en Francia por la Gestapo y trasladado en 1941 al campo de concentración de Mauthausen, donde murió el 27 de enero de ese mismo año, cuando contaba veintiocho. Para confirmar esta información, Montserrat Roig había contactado con su familiar vivo más cercano, que no era otro que Carmen, instalada en aquel momento en Zaragoza. No sé si Carmen, que en 1977 contaba sesenta y un años, y Montserrat tuvieron tiempo para charlar tranquilamente, ignoro cómo transcurrió aquel encuentro, pero me gusta imaginar que compartió con Montserrat el relato de su vida. Seguro que lo hizo con modestia, con el talante de quien no cree haber hecho nada especial.




 

1 Lluís Capdevila, «Un hospital a Azaila», La Humanitat, 11 de junio de 1937, Archivo de Revistas Catalanas Antiguas (ARCA), Biblioteca de Catalunya. En catalán en el original.

2 Ford, Hugh (ed.): Nancy Cunard: Brave poet, indomitable rebel 1896-1965, Nueva York, Londres, Chilton, 1968, pp. 192-193.
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El puerto de Alicante

Infinidad de coches, camiones y todo tipo de transportes formaban largas caravanas por las carreteras de Madrid y de Valencia en dirección a Alicante. Miles de hombres, mujeres y niños, civiles y militares atestaban las calles de la ciudad. Todos, poco a poco, se iban concentrando en los muelles de Levante del puerto alicantino, entre la dársena y la playa del Postiguet.

Miércoles, 29 de marzo de 1939, puerto de Alicante.

Matilde había llegado a la única puerta de salida al edificio en llamas que era España. El problema era que la puerta estaba cerrada con llave y desde fuera.

Decenas de miles de civiles y combatientes se apiñaban en las andanas y muelles esperando la llegada milagrosa de alguna embarcación que los salvase de una muerte segura. Era el lugar donde, según habían sido informados, arribarían los barcos de France Navigation en los que podrían abandonar el país. Contra lo que cabría esperar, no reinaba la desesperación entre los atrapados por las llamas, más bien, la resignación. La derrota, por mucho que fuera indeseada, era un hecho para todos los presentes desde hacía algún tiempo, la habían visto llegar, sabían lo que acabaría por pasar.

Matilde Saiz Alonso nació el 11 de abril de 1917 en Santander. En septiembre de 1936 combatió con las milicias vascas en la batalla de Irún. Fue una de las que cruzó el puente sobre el Bidasoa. Lejos de amilanarse y finalizar su periplo en la vecina Francia, decidió regresar a la península ibérica a través de Cataluña para continuar luchando. El 15 de septiembre de 1936 se unió a la columna Roja y Negra en el frente de Aragón; tenía diecinueve años. En 1939 ya había nacido su hijo Helios. No logró escapar de Alicante, fue capturada e internada en el campo de prisioneros de los Almendros, situado en la carretera de Valencia, muy cerca del propio puerto.

Juzgada y condenada por un tribunal militar, su sentencia fue de treinta años de prisión, que debía cumplir en el penal de Belchite. Cuando consiguió la libertad condicional se instaló en Valencia y, unos años después, a comienzos de los sesenta, se trasladó a Santa Coloma de Gramenet. La última etapa de su vida la pasó en Sabadell, donde murió el 11 de junio de 1984, a los sesenta y siete años.

Jueves, 30 de marzo de 1939, puerto de Alicante.

Dolores se despertó sobre el suelo húmedo del muelle. La noche había sido fría y había llovido de manera intermitente. Miles de hombres, mujeres y niños de todas las edades se cobijaban como podían con carpas improvisadas o mantas. Todo había sido muy precipitado, habían llegado el día anterior con lo puesto, vencidos y exhaustos y casi sin alimentos. Con el paso de las horas, la resignación se transformó en desesperación, parecía claro que ningún barco se estaba aproximando al puerto, y aunque algunos de los destacados líderes republicanos y oficiales de alta graduación del Ejército, que también habían acabado atrapados en Alicante, intentaban asumir la organización del embarque, pocos creían que este fuese ya una opción real.

Atrás quedaban tres años repletos de triunfos y fracasos, de experiencias inolvidables y de vivencias inefables, de alegrías y de desesperación. Dolores nunca esperó tener que afrontar circunstancias como las que le habían tocado vivir, y sin embargo allí estaba. Tiempo tendrían, si lograba escapar de aquel infierno, de pensar con calma sobre todo aquello.

A última hora de la tarde de ese día, se empezaron a quemar carnés y documentación de todo tipo; las insignias y los galones había desaparecido entre las aguas del mar, ahora ya nadie quería ser identificado por sus ideas ni por sus méritos en el Ejército. Era el tiempo de la derrota, la derrota de las ideas y la derrota en la lucha. Había llegado el momento de salvarse, de sobrevivir. Alguien aseguraba que en las inmediaciones del puerto se había visto a las avanzadillas de los odiados fascistas italianos de la división Littorio; otros, incluso, los habían escuchado entonar sus cánticos y los vivas al duce. En breve se confirmó la noticia: las entradas y salidas del puerto estaban bloqueadas por tierra.

Dolores Serrano había nacido en Alicante, aunque de muy pequeña había ido a vivir con su familia a Alcoi. Por un momento volvió a los días previos al inicio de la guerra. Por ese entonces tenía veintitrés años y se acababa de casar. Unos meses antes había conseguido un trabajo en una de las fábricas de la ciudad y, a pesar de que el salario era bajo, la pareja tenía perspectivas para el futuro. Participaban en el sindicato, pero nunca se habían destacado en la militancia política. Su compañero fue movilizado a principios de 1937; recibió sus cartas hasta agosto de ese año, después nada. A través de una notificación del ayuntamiento fue informada de que le habían dado por desaparecido después de que no regresara a su unidad tras uno de los ataques sobre Belchite. Pocos días más tarde Dolores ingresó como voluntaria en las Brigadas Internacionales. La enviaron a Albacete y posteriormente fue destinada a primera línea del frente como enfermera. Allí fue donde pasó gran parte del año 1938 y los primeros meses de 1939. Había llegado a su Alicante natal con los restos del Ejército republicano.

Viernes, 31 de marzo de 1939, puerto de Alicante.

Matilde. Algunos se habían suicidado en el transcurso de la noche, otros los animaban a resistir, a morir luchando. La mayoría estaban resignados, no saldrían de España: no aquí, no hoy, debió de pensar Matilde. Aun con todo, durante aquellas horas nocturnas habían visto luces que se movían y atravesaban la bahía. ¿Sería posible que finalmente los franceses acudiesen en su ayuda? Hacia el mediodía salieron de dudas, se distinguían desde el muelle las siluetas de dos barcos que se aproximaban, pero pronto identificaron en la proa de uno de ellos la bandera nacional rojigualda. Eran embarcaciones de guerra, pero españolas, el Vulcano y el Marte, minadores de la escuadra franquista, con dos batallones, el 121 y 122 del Cuerpo de Ejército de Galicia, adscritos al Ejército de Levante. Un silencio sobrecogedor se extendió. Esa tarde se oyeron ráfagas de ametralladora que barrían los muelles por encima de sus cabezas, seguramente a modo de intimidación, para sembrar el pánico. Hacia las seis de la tarde comenzaron a salir del puerto. Cacheados y despojados de muchas de sus pertenencias fueron conducidos en largas filas hasta un campo de concentración improvisado al aire libre, a unos dos kilómetros de allí, en la carretera de Valencia. Un lugar que después fue conocido como el campo de los Almendros.

1 de abril de 1939, Alicante.

Elpidia Polo Ovejas era maestra nacional. En 1936 trabajaba en la Escuela Nacional Unitaria de niñas, n.º 41, en el madrileño barrio de Chamberí, y estaba afiliada a la Federación Española de Trabajadores de la Enseñanza de la UGT de la capital. El 30 de julio de aquel año se presentó voluntaria para combatir con las milicias socialistas y fue destinada en la Comandancia General de Don Benito, en Badajoz. En enero de 1937 regresó a Madrid para ayudar en la evacuación infantil hacia Valencia. En 1938 volvió a trabajar de maestra en su antigua escuela, donde permaneció hasta noviembre de ese año, cuando se trasladó a Alicante y donde le sorprendió el final de la guerra. La detuvieron el 1 de abril de 1939. Tenía cuarenta y nueve años. El 30 de mayo fue condenada a treinta años de reclusión, sentencia anulada y sustituida el 14 de junio siguiente por la de pena de muerte, que a su vez le fue conmutada por treinta años de reclusión —el 6 de octubre de 1939— y rebajada a doce el 1 de junio de 1943. El 19 de julio de 1941 ingresó en la cárcel de Saturrarán (Guipúzcoa), de la que salió en libertad condicional el 7 de octubre de 1943. Marchó entonces a residir a Santander.

Tan solo unos días antes de las detenciones de Matilde, Dolores y Elpidia, el martes 28 de marzo de 1939, la excombatiente del batallón Bolívar del 5.º Regimiento de Milicias Populares Irene Puche Llobregat había llegado al puerto de Alicante. Fue una de las pocas afortunadas que lograron abandonar España en el último momento. El azar le había permitido embarcar en el buque británico Stanbrook, con destino Argelia, con el número de pasajera 2162. El 2 de abril, una vez en Orán, fue alojada por las autoridades francesas en una cárcel cerca de Mazalquivir.
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A fin de cuentas, la guerra no había terminado


Cautivo y desarmado el Ejército Rojo [...], la guerra ha terminado.

FRANCISCO FRANCO BAHAMONDE

4 de abril de 1939



¿Pero era cierto que la guerra había terminado? Era un hecho que el Ejército republicano se había evaporado, simplemente había dejado de existir, pero más allá de esta realidad, ahora tocaba esperar a que los fascistas se tomaran la revancha.

Y llegó, y resultó dura e implacable. De una manera u otra, todas las mujeres pagaron caro su deseo de ser. Muchas fueron sentenciadas a muerte, muchas más, condenadas a elevadas penas de prisión en las tenebrosas cárceles franquistas, castigo al que se sumaba la pérdida de contacto con los hijos, la pareja y la familia. Otras sufrieron vejaciones y abusos por parte de las nuevas autoridades; sí, aquel antiguo vecino o compañero de estudios que ahora imponía sin piedad sus reglas. Para un gran número de combatientes la guerra iba a durar todavía varios años.

Por otra parte, la contienda como tal había finalizado, pero no necesariamente la lucha. Muchas de esas mujeres se resistieron a la derrota; de hecho, no se rindieron nunca. En las fábricas, en la guerrilla, en las cárceles, en casa..., jamás dejaron de enfrentarse a la dictadura y la represión.

Cuando investigas la identidad de las voluntarias que participaron en la guerra de España, acabas por darte cuenta de que existió un grupo bastante numeroso de combatientes, hombres y mujeres, con apellidos españoles, pero originarios del Estado francés: nacidos o residentes en Marsella, Perpiñán, Toulouse o en alguno de los pueblos y ciudades del sur del país vecino. Eran los hijos e hijas de los exiliados económicos y políticos de los convulsos años veinte en España, que regresaban ahora a la tierra natal de sus madres para enfrentarse al fascismo.

Isabel Carrillo Olivares había nacido en 1920 en Marsella; en julio de 1936 viajó a España y se enroló en la columna Durruti. Tenía diecisiete años, era soltera y había recibido formación académica. Luchó en los frentes de Aragón y Madrid hasta que enfermó y la enviaron a la retaguardia. En enero de 1937 la acogieron en una casa de Badalona. Desconocemos cuál fue su ocupación hasta 1939, aunque volvemos a encontrar referencias a su persona en la documentación procedente de los tribunales militares de Barcelona. Acabada la guerra, Isabel fue encarcelada y juzgada: Los informes de la Guardia Civil la consideraban «altamente peligrosa y enemiga del régimen nacional». Tenía diecinueve años cuando el tribunal militar dictó sentencia contra ella por rebelión militar. Su edad sirvió de atenuante para la condena a muerte, que fue conmutada por una pena de prisión de treinta años. En 1940 ingresó en la cárcel de Guadalajara, de donde salió en libertad condicional en 1952, cuando tenía treinta y dos años.

*    *    *

No había sido fácil llegar a Madrid desde Barcelona. Los trenes pasaban con cuentagotas, iban hasta arriba de gente y realizaban durante todo el trayecto paradas interminables. María, ya mayor y enferma, había sufrido en silencio el largo viaje. El miedo no la abandonaba: miedo a que alguien preguntara demasiado, miedo a los militares y a los falangistas. Quizás no había sido buena idea dejar el piso del Raval, pero tampoco tenían muchas opciones más: allí todo el mundo las conocía desde antes de la guerra. Además, la ciudad despertaba exhausta después de años de padecimientos y el futuro de Consuelo allí se presentaba como mínimo, gris. Atrás quedaban las increíbles jornadas del 19 de julio, la revolución, la guerra, los bombardeos, el hambre, las compañeras muertas... Después de ver desfilar a los soldados de Franco por la Rambla no querían ni podían continuar en la ciudad.

En un pueblo cercano a Madrid las esperaba la única hermana viva de la madre; cuando recibieron la carta no se lo pensaron dos veces: allí estarían mejor. Además, Consuelo había nacido en un piso de la calle del Puente de Segovia, en la capital; aunque la familia se había instalado en Barcelona alrededor de 1926, podía justificar ante las nuevas autoridades su derecho a residir allí. Llegaron a la ciudad a medianoche. Aún tendrían que esperar hasta el día siguiente para tratar de alcanzar su destino; tan solo hacía unas semanas que la guerra había terminado y los caminos eran peligrosos a esas horas.

No tenían nada que comer ni se podían pagar una pensión; habían gastado los últimos ahorros en los billetes de tren, así que se prepararon para pasar la noche en la estación de metro de la Puerta del Sol. María, la madre de Consuelo, se durmió enseguida. Ella tardó en coger el sueño; era la noche del 11 de mayo de 1939 y todavía hacía frío en aquella solitaria estación de metro madrileña...

Su mente la trasladó a la isla de Mallorca, a finales de aquel caluroso verano de 1936, tres años antes. Recordó el desfile hasta el puerto de Barcelona y los rostros, felices, de los vecinos del barrio que habían salido a la calle para despedirlos; entre ellos, evidentemente, el de su madre, que la miraba orgullosa. Después, el viaje en barco con los compañeros de la columna Torelló, todos conocidos del partido o del sindicato: ¡qué llenos de vida estaban en aquellos días! Iban a derrotar al fascismo; de hecho, ya lo habían logrado en Barcelona… En aquel barco todos se sentían imparables.

Al llegar a Mahón desembarcaron unas horas; la ciudad estaba llena de milicianos y soldados. A medianoche ya estaban de nuevo en el barco, ahora tocaba un breve trayecto hasta la isla de Mallorca. Cuando salió el sol se encontraban ante la costa de Manacor. El espectáculo era increíble, había decenas de barcos a su alrededor, algunos enormes, otros pequeños. En tierra se detectaba mucho movimiento, desde el mar era posible observar todo el frente... Enseguida les dieron orden de desembarcar: pequeñas embarcaciones se acercaron para trasladarlos hasta la playa. En aquel momento despegaron varios hidroaviones de los suyos, y los cañones de los buques más grandes abrieron fuego contra objetivos lejanos. Así recordaba Consuelo su primer día en el frente de Mallorca, con una mezcla de añoranza y temor, porque era innegable que había sentido mucho miedo durante aquellas primeras jornadas y todas las que pasó luchando en la isla.

A continuación, su mente la llevó enseguida al frente de Aragón y a los duros combates en torno a Tardienta, cuando, después de regresar de Mallorca, fue destinada a la columna Del Barrio. Aunque en Aragón no había agua y en Mallorca sí, el recuerdo de ese segundo frente era húmedo y frío... Eso sí, a esas alturas de la guerra el miedo había desaparecido en sus recuerdos. En aquel frente y con la sensación de vacío que genera la guerra en los soldados, permaneció hasta el 14 de julio de 1937, cuando fue expulsada de su unidad por orden de los nuevos comandantes del Ejército republicano. La verdad es que todavía tenía acumulada gran parte de la rabia que experimentó aquel día; se sintió humillada: como mujer, como comunista y como soldado. Mientras recorría mentalmente el camino desde el frente hasta Barcelona y las sucesivas paradas del tren en los pueblos de la retaguardia aragonesa, se quedó dormida.

A las cuatro de la mañana las despertaron a patadas. Eran cinco hombres, falangistas. Las llevaron a las dependencias de Falange, en la calle Nicasio Gallego, n.º 21, y las encerraron en habitaciones separadas. Poco rato después, los cinco falangistas violaron repetidamente a Consuelo, que en aquel momento tenía veinticuatro años.

Sin duda, las violaciones y los abusos sexuales fueron habituales entre los fascistas, en el transcurso de la guerra y también después, sobre todo en las ciudades de mayor tamaño y durante las semanas posteriores a la entrada de las fuerzas de ocupación. Lo excepcional del caso es que, al día siguiente de los hechos, Consuelo Sarmiento Martín se personó en la comisaría del Servicio Nacional de Seguridad, la Policía, donde presentó una denuncia, que fue recogida por el inspector Claudio Cambrer López y el agente Antonio Albarracín Rodríguez:


La intimidaron abusando de ella, y según se hace constar la deshonraron por la fuerza los cinco individuos anteriormente mencionados, los cuales la sujetaron entre varios mientras uno de ellos se lanzaba sobre la que habla, y que a viva fuerza consumaba el acto carnal, y que a continuación los demás, habiendo sufrido las consecuencias de estos hombres sin escrúpulos, que desaprensivamente y como ya se dice uno tras otro tomaron parte en esta violación tapándole la boca para que no gritara y sujetándole asimismo los brazos; haciendo constar que como consecuencia de tan brutal violación, arrojó posteriormente considerable cantidad de sangre por sus partes genitales.1



Se ha de tener mucha dignidad y mucho coraje para, después de una experiencia tan brutal como aquella y en los peores momentos de la represión fascista, ser capaz de presentarse ante la policía franquista en plena capital de la nueva España y denunciar a los falangistas que la habían violado, exigiendo, además, que se levantara acta; más aún siendo perfectamente consciente de que la denuncia no llegaría jamás a ninguna parte.

Después de este episodio se pierde la pista de Consuelo; no he conseguido saber qué fue de ella durante los duros años que siguieron a la guerra. Me gusta pensar que nunca lograron doblegarla.

Efectivamente, la denuncia fue archivada años después. El 28 de septiembre de 1942 la Delegación Provincial de la Falange Española Tradicionalista en Madrid respondía a la solicitud de instrucción del tribunal militar:


En contestación a su auto de oficio n.º 6659 de fecha 15 de julio en el que interesa informes relativos a Consuelo Sarmiento Martín, con motivo de un incidente ocurrido en el local de FET y de las JONS, sito en la calle Nicasio Gallego n.º 21; tengo el honor de manifestarle que no es posible acceder a lo que solicita, por no existir en estos archivos antecedente alguno referido al incidente.

Por Dios, España y su Revolución Nacional-Sindicalista.2



El 3 de febrero de 1943, el auditor de guerra cerraba el expediente y archivaba definitivamente la denuncia.

*    *    *

«Mi tía aparece en la fotografía de la portada de tu libro —me dijo Cristina—, es la muchacha bajita y rubia...».

Aquella imagen siempre me había gustado: era optimista, transmitía fuerza, quizás incluso euforia. La tomó el fotógrafo Pérez de Rozas. El lugar, la vía Laietana de Barcelona. La fecha, el 28 de agosto de 1936. El momento, el corto verano de la revolución social. En la imagen, rostros de milicianos y milicianas anarquistas a punto de marchar al frente. La mayoría son jóvenes, sonríen. Si no fuese por las armas y la indumentaria militar, nada indicaría que están a punto de experimentar el horror de la guerra. Por algún motivo casi inexplicable, se sienten felices de estar allí en ese preciso instante. Son algunos de los voluntarios de la columna los Aguiluchos de la FAI.

Cojo el libro y observo la portada: la muchacha bajita y rubia aparece justo en el lomo del libro, lleva ladeada una pequeña gorra rojinegra y, como el resto del grupo, luce una gran sonrisa. Se llamaba Dolors Montseny Benages, me explica Cristina.

Dolors Montseny nació en Tarrasa en 1921. Al inicio de la guerra tenía dieciséis años y vivía en el segundo piso del número 86 de la calle de la Forja, en Barcelona. Estaba afiliada a la CNT y trabajaba como oficinista. Semanas antes de enrolarse como voluntaria en la columna los Aguiluchos de la FAI había intentado alistarse en la columna Durruti, donde estaba su tía, pero no se lo permitieron. Loli, como la conocían familiares y amigos, tenía necesidad de salir de Barcelona. Después de la muerte de su madre en 1935, el padre se había vuelto a casar y ella necesitaba su espacio.

Efectivamente, abandonó la ciudad con la columna los Aguiluchos, también conocida como García Oliver. Esta columna se trasladó de Barcelona a Grañén en ferrocarril y, ya en Aragón, se desplegó por los municipios de Osera y Vicién. La mitad de la fuerza se posicionó en línea con la columna Ascaso. La otra mitad quedó como reserva en la retaguardia. Combatieron en la batalla de Siétamo y, posteriormente, participaron en las operaciones realizadas en Estrecho Quinto. Poco después, la columna se atrincheró entre Banastás y la peña Gratal, como parte de las tropas que participaban en el sitio a Huesca.

A comienzos del mes de octubre, Dolors abandonó a los compañeros de los Aguiluchos para unirse a la segunda batería del 8.º Regimiento de Artillería del capitán Iglesias, destacada en Ola, en el municipio de Alcalá del Obispo. Su función en la nueva unidad estaba relacionada con la manipulación de cargas explosivas: trabajaba como servidora de los obuses del 10.5 que operaban en el sector de Tardienta. El 5 de octubre, el diario La Noche de Barcelona publicó un artículo sobre ella.

A comienzos de noviembre, coincidiendo con el traslado del regimiento del capitán Iglesias al frente de Madrid, Dolors se sumó a la columna del capitán Medrano, cuya misión era reforzar la vigilancia costera del sector de Tarragona. En aquel destino Dolors fue ascendida a capitana y realizó tareas para el Estado Mayor, en Calafell, Altafulla y, por último, Salou. La creación del nuevo Ejército Popular de Cataluña y la disolución de las milicias la obligaron a regresar a Barcelona.

Con todo, Dolors no renunció a contribuir a la guerra con su esfuerzo: en febrero de 1937 ingresó en la sección de protección de vuelo de la 3.ª Región Aérea con sede en Barcelona, donde estuvo destinada hasta casi el final de la guerra. El 24 de enero de 1939, con las fuerzas sublevadas a las puertas de la ciudad, participó en la retirada de los últimos efectivos del ejército republicano. Siempre con su unidad, se trasladó a Sant Hilari Sacalm, Argelaguer y, posteriormente, Figueres, para finalmente cruzar la frontera francesa a principios de marzo. Una vez en Francia, fue internada en un campo de concentración.

Regresó a Barcelona en junio de 1939 al enterarse de la muerte de su padre, con la intención de hacerse cargo de su hermano Santiago, que tenía catorce años. La esposa de su padre, Montserrat, no la aceptó en casa y la denunció a la policía. Dolors se mudó a casa de su tía, donde fue detenida. Ingresó en prisión el 4 de julio y fue liberada sin juicio el 6 de octubre del mismo año. Tenía, en aquel momento, diecinueve años. En 1940, ella y su hermano fueron adoptados legalmente por el hermano de su padre, Jaume Montseny.

Dolors Montseny, Loli para los amigos, continuó vinculada a la lucha antifranquista durante los años más duros de la primera parte de la dictadura. Todavía en la década de los años cuarenta redactó locuciones emitidas por Radio Bucarest (Radio Pirenaica), la estación clandestina de la resistencia. Entre ellas, la rúbrica de la sección Las mujeres se dirigen a las mujeres, titulada «La mujer en el siglo XX». A fin de cuentas, la guerra aún no había terminado.




 

1 Archivo General e Histórico de Defensa, Fondo Madrid 6018, Legajo 3743.

2 Ibidem.
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Una plancha y unos zapatos

Ya hacía unos cuantos años que la guerra en España había acabado. Un día, simplemente, las habían dejado salir de los campos de refugiados y se habían instalado en algún rincón de Francia para intentar rehacer sus vidas. Después había llegado la guerra europea, la derrota de los franceses y la invasión de los alemanes. Durante aquel tiempo, lo único que las consolaba era pensar que quienes tiempo atrás se habían mostrado a menudo prepotentes con ellas no habían resistido más allá de unas pocas semanas el empuje del fascismo y ahora probaban el sabor de la derrota. Al menos comprendían por fin la grave injusticia que habían cometido con la República española.

Más tarde, la guerra en Europa también terminó, esta vez con el fracaso de los alemanes; fue un momento dulce, pronto podrían regresar a España... Sin embargo, aquel «pronto» se fue transformando en algo cada vez más difuso, algo que, con el tiempo, ocuparía solo un breve espacio en sus pensamientos diarios. La vida continuaba a su alrededor, pero no su vida: ellas se habían quedado atrás. En Francia no eran nada y nadie las conocía, nadie sabía de sus vivencias anteriores, de sus batallas, de sus sueños, de sus sacrificios... Su único consuelo era la cita mensual con las antiguas compañeras de lucha, las que habían sobrevivido a los duros y largos años de guerra y represión, las que no se habían marchado a América o regresado a España. En esos encuentros podían ser ellas de nuevo, las combatientes, las militantes, las antifascistas. Después retomaban la rutina: algunas ya eran demasiado mayores para volver a comenzar, habían dejado mucho por el camino. En último término, había un hecho innegable: habían sido vencidas. Habían sido borradas.

La Spanish Refugee Aid (SRA) fue una organización fundada en 1953 por la norteamericana Nancy G. MacDonald, que tenía como objetivo ayudar a los refugiados españoles, principalmente a los residentes en Francia. La sede de la SRA se encontraba en Nueva York, desde donde se coordinaban las delegaciones francesas abiertas en París, Toulouse y Montauban. Su fondo documental, que actualmente se encuentra en la Biblioteca Tamiment de la Universidad de Nueva York, conserva los expedientes de cada uno de los beneficiarios de las ayudas, más de cinco mil quinientas personas entre las que se encuentran dos de nuestras protagonistas, Natividad Yarza Planas y Gavina Viana Viana.

Pocos meses antes del fin de la guerra, Natividad Yarza abandonó España camino del exilio. Se instaló en Francia, muy probablemente en Toulouse.

Hasta hace poco tiempo no se tenía la certeza acerca de cuál había sido su destino, su rastro se había perdido en medio de la incertidumbre del exilio. Tan solo se conservaba un recuerdo familiar, recogido por Isidre Surroca de voz de Josefa Adelantado Yarza, sobrina nieta de Natividad:


Unos cuantos años después, los familiares del hermano de Natividad, Mariano Yarza Planas, recibieron en Barcelona una carta de su tía enviada desde Francia, en la cual les explicaba que regresaba del exilio. La familia fue a recibirla a la estación de Francia y solo encontraron allí sus maletas. Ella no apareció y los familiares ya no volvieron a saber nada más de ella.1



Efectivamente, Natividad Yarza intentó volver a España. Así lo indica una comunicación de la Comisaría General Político-Social, en el control de fronteras, con fecha de 21 de enero de 1944:


Tengo el honor de participar a V. E. que con esta fecha se ha autorizado la entrada en España, por la frontera de PORT-BOU a la súbdita española Natividad YARZA PLANAS, nacida en Valladolid el día 24 de diciembre de 1873.

Ruego a V. E. se digne a ordenar su detención cuando llegue a la indicada frontera debiendo ser puesta a disposición del Iltmo. Sr. Jefe Superior de Policía de Barcelona para que proceda a la correspondiente depuración.

Dios guarde a V. E. muchos años.

Madrid, 21 de enero del 1944.2



Si el relato familiar es veraz, es muy posible que Natividad tuviese la intención de subir al tren que desde Portbou la llevaría de nuevo, cinco años después de su marcha, de regreso a Barcelona. Pero es probable que, gracias a su perspicacia o alertada por alguien, supiera que iba a ser detenida y bajara precipitadamente del tren, abandonando su equipaje. Fuese como fuese, la decisión de volver a la España franquista, con un pasado tan relevante como el suyo, no podía ser fruto de un impulso nostálgico. Yarza era conocedora de las barbaries llevadas a cabo por los franquistas, ella misma había sido depurada como maestra. Quizás el deseo de retorno tuvo más que ver con una situación extrema de desamparo. Era consciente de estar viviendo sus últimos años —en 1944 cumplió setenta y un años— y ya no poseía la fuerza ni el coraje de antaño. Ahora tenía miedo y se sentía derrotada y sola en un país ocupado por los alemanes.

Poco se sabe de Natividad durante los años posteriores. Finalmente, gracias a la SRA, volvemos a tener noticias. En el año 1953 la organización humanitaria se pone en contacto con ella para ofrecerle ayuda. En una carta a Nancy G. MacDonald, Marion G. Spangler, estadounidense residente en París y colaboradora de la citada organización, explica la delicada situación de la antigua alcaldesa, una mujer de ochenta años que trabaja incansablemente como planchadora,


aunque su edad ya no le permite hacer ese pesado trabajo. Todavía se dedica a ello en su casa. Recibe una pensión de 3950 francos [antiguos] al mes y gana 1500 francos por su trabajo, con lo que cubre el alquiler.



El 13 de julio de 1953, Yarza escribe a Nancy G. MacDonald para comunicarle que no necesita ropa, excepto un par de zapatos, si bien al mismo tiempo le informa de que todavía no ha recibido subsidio alguno.

La relación entre Yarza y la SRA continuó hasta bien entrado 1960. Gracias a la abundante correspondencia, sabemos que Natividad recibió de la entidad, de forma más o menos regular, un subsidio de entre diez y veinte dólares mensuales. Su situación era de absoluta precariedad, hasta el punto de que, en 1957, la SRA estudió la posibilidad de prorrogar indefinidamente la paga de diez dólares asignada.

Dos años después, en 1959, Natividad comenzó a sufrir graves problemas de salud a consecuencia de una caída. Por entonces ya contaba con ochenta y cuatro años. Por una carta de MacDonald fechada el 4 de febrero de 1960, sabemos que se encontraba ingresada en el hospital, «rodeada de monjas partidarias de Franco que se han apoderado por completo de ella, desde el punto de vista espiritual y material». Pocos días después, y de nuevo de la mano de Nancy G. MacDonald, llegó la noticia: Natividad Yarza Planas había fallecido en el hospital de La Grave, en Toulouse, el 16 de febrero de 1960. Ella, la primera alcaldesa de España, maestra de la República, miliciana y militante por la libertad, murió en la más absoluta inopia.

Por su parte, Gavina Viana Viana llegó a Saint-Bauzille-de-Putois, Hérault, Francia, a principios de 1939. Marcharon con ella al exilio su compañero, Josep Codina Amargant, y la hija de ambos, Sol. Gavina, como Natividad y como tantas otras mujeres y hombres que debieron dejar atrás su tierra, llegó al final del camino con pocas pertenencias. Algunos tuvieron que abandonarlas durante el viaje; muchos otros nunca pudieron llevarlas consigo a causa de la salida precipitada; no eran pocos quienes las habían visto confiscadas —o más bien cabría decir robadas—. Despojadas de todo, tuvieron que comenzar de nuevo. El poco dinero que quedaba al fondo de sus bolsillos no tenía valor alguno. Y una vez en su nueva patria, de nada o de muy poco servían sus credenciales. Allí todas eran perdedoras.

Gavina Viana, que había liderado el ambicioso y pionero proyecto del batallón femenino de las Milicias Antifascistas de Cataluña, gran oradora e intelectual, se encontró en una situación de absoluta miseria al poco de llegar a Francia. Intentó marcharse a Latinoamérica; lejos de todo sería más fácil volver a comenzar. En agosto de 1939, Gavina le había pedido a su amiga Blanca Lydia Tejero, escritora mexicana, que la ayudase a conseguir un pasaje para México. Tejero escribió dos cartas al CTARE3 solicitando auxilio para Gavina, pero esta organización rechazó la petición. Desesperada, Gavina y una compañera escribieron el 7 de abril de 1940 al director de la sección de emigración del Gobierno Vasco en París. Creían que la fidelidad a sus orígenes las ayudaría.


Muy señor mío y estimado compatriota:

Después de catorce meses de agonía y espera nos vemos obligadas a dirigirnos a Vd. para ver de conseguir el que se nos tome en consideración nuestra personalidad de vascas y derechos como tales.

La situación nuestra, conjuntamente (sic) con la de nuestras familias es de lo más trágica. El marido de la una está enrolado obligatoriamente en una compañía. El de la otra está sacado del campo con un contrato agrícola, contrato que no puede cumplir, debido a sus heridas de guerra. La misma suerte corren los hijos de la misma. Vivimos de la caridad de unos y otros y nuestra situación es desesperada.

Nuestro dolor toma caracteres graves, al saber que nuestro Gobierno de Euskadi organiza de una manera ordinaria salidas de vascos para América, México. Etc.

Nosotras, conjuntamente con nuestros maridos e hijos, pedimos a Vd. vea la manera de incluirnos urgentemente en la primera expedición que salga para cualquier país de la América Central o en dichos países.

Pueden acreditar nuestra fidelidad y defensa al Gobierno Vasco, para nuestra causa, para la cual no hemos regateado sacrificios, llegando a dar la sangre por ella, amigos como Daniel Larraona, Juanjo Basterra, Urondo, Amilibia, etc. Larraona sabemos que hace unos días ha embarcado para América.

Confiamos en su recto criterio, sabrá proceder en consecuencia, incluyéndonos en las listas de embarque salvándonos de una tragedia por abandono u olvido.

Pendientes de sus noticias, le saludo muy cordialmente.

Gavina Viana y Paquita Ingidua.4



La respuesta del Gobierno Vasco no se hizo esperar, pero su contenido acabó con las aspiraciones de Gavina Viana.


Muy Sras. mías:

Recibí su carta del 7 del corriente y en contestación a la misma le participo que el Gobierno de Euskadi no organiza expediciones de vascos a América.

El organismo que hace estas expediciones es la SERE5 y para que Vds. con sus maridos puedan trasladarse a Santo Domingo es necesario que se dirijan a los representantes de los partidos u organizaciones a los que pertenezcan o hayan pertenecido sus esposos.

Habiéndole señalado el camino que existe actualmente para trasladarse a América le saluda atentamente su affmo. s.s. (sic)

París, 11 de abril del 1940.6



Es interesante subrayar la indicación del autor de la carta, según la cual, para conseguir el traslado, Gavina y su compañera debían dirigirse a las organizaciones de las cuales formaban parte sus maridos, dando por hecho que ellas no ejercían ningún tipo de actividad política. Está claro que el Gobierno Vasco no sabía quién era Gavina Viana. No conocía al personaje ni sus actividades.

Sin posibilidad de viajar a Latinoamérica, Gavina, que en 1940 tenía cuarenta y nueve años, permaneció un tiempo en Hérault. Allí fue testigo del desarrollo de la Segunda Guerra Mundial. Es importante recalcar la sensación de incertidumbre y miedo con la que las refugiadas instaladas en Francia vivieron la ocupación alemana. De hecho, muchas de ellas acabaron siendo deportadas y asesinadas en los campos de concentración alemanes.

Desconocemos si el compañero de Gavina, Josep Codina, se encontraba con ella o si, como parece sugerir ella misma en la carta enviada al Gobierno Vasco, formaba parte de un batallón de trabajos forzados.

Probablemente por las mismas razones expuestas en el caso de Natividad Yarza, en 1944 Gavina y su hija solicitan autorización para regresar a España. Otra vez, la miseria y la angustia ante un futuro sin garantías se convirtieron en una carga insoportable para estas mujeres. El Gobierno franquista aprobó la petición y alertó de inmediato a la policía de fronteras. Si Gavina y su hija cruzaban el paso fronterizo serian inmediatamente detenidas.


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que con esta fecha y por conducto del Ministerio de Exteriores, ha sido autorizada la entrada en España por la frontera de Port-Bou a la súbdita española Gavina Viana [...] e hija Soledad Codina Viana, significado a V. E. que la citada Viana es persona de ideología izquierdista muy destacada (sic), cual hizo durante el G. M. N., por radio y públicamente, propaganda en contra del mismo y desempeñó el cargo de secretaria del Socorro rojo por lo que, cuando se presenten en la referida frontera deberán ser detenidas y puestas a disposición del Iltmo. Sr. Jefe Superior de Policía de Barcelona a efectos de la depuración correspondiente.

Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid, 31 de agosto del 1944. El director general.7



Y de nuevo, y por suerte, el regreso a España no se hizo efectivo. Y otra vez años de silencio hasta que volvemos a encontrar el nombre de Gavina Viana entre la documentación de la Spanish Refugee Aid.

La relación entre Viana y la organización comenzó en 1954. La ficha de apertura de su expediente, en la que de forma resumida se constata la situación de la damnificada, es realmente desoladora.


B. 19/2/92. Antes ama de casa. Empezó a aprender a coser, pero su salud es demasiado delicada para trabajar en la zona. El SSAE8 le dio un curso de costura. No ha podido trabajar porque no tiene máquina. Es una intelectual y vive en la miseria.



La SRA facilitó a Gavina una máquina de coser para que pudiera hacer algunas labores de costura y ganar así algún dinero.

A causa de un empeoramiento de su estado de salud, Gavina se mudó con su hija Sol, casada con un tal Marcel Buoncristiani. Ya hacía tiempo que la familia se había trasladado a Aubagne, donde Sol había encontrado su camino.

Finalmente, a principios de 1960, la familia regresó a España y se instaló en Malgrat de Mar. Sol y Marcel se habían construido una casa allí. En Malgrat, Gavina se reencontró con Josep, su compañero, con quien contrajo matrimonio el 1 de junio de 1962, a los setenta y un años. Hemos de suponer que Josep no llegó nunca a convivir con Gavina y con Sol durante su exilio francés, puesto que ninguna de las cartas de la SRA lo menciona.

La vivienda de Sol y Marcel en Malgrat todavía está en pie. En la puerta cuelga aún un letrero con el nombre de la casa, «La Sol». Los vecinos recuerdan al matrimonio, a quienes llamaban «los franceses». Los acompañaba siempre una mujer mayor con mucho carácter que guardaba, en el garaje de la casa, cajas llenas de documentos, libros y revistas antiguas.




 

1 Surroca, Isidre: «Natividad Yarza, la primera alcaldessa de Catalunya», Igualada, Revista d’Igualada, n.º 31, 2009, p. 22-29.

2 Expediente de frontera: Yarza Planas, Natividad; Archivo Histórico de Gerona (AHG). Gobierno Civil de Gerona 317/049, Fecha: 1944, Arxiu Nacional de Catalunya.

3 CTARE: Comité Técnico de Ayuda a los Republicanos en México.

4 Archivo Histórico de Euskadi, Fondo del Departamento de Presidencia, Fecha: 1939-1940, Sección Emigración 122/02 z.

5 El SERE (Servicio de Evacuación de Refugiados Españoles) fue la primera organización creada para auxiliar a los refugiados españoles de la guerra de 1936. Se fundó en París en 1939 y estaba vinculada al Gobierno de la República en el exilio, presidido por Juan Negrín.

6 Ibidem.

7 Centro de Documentación de la Memoria Histórica, PS-Barcelona, Expediente Gavina Viana.

8 SSAE: Service Social d’Aide aux Emigrants, asociación francesa fundada en los años veinte del siglo pasado con el objetivo de proveer de ayuda a los emigrantes asentados en Francia y sus familias.


23

Qué más da, no volveremos nunca

También en la construcción del relato del exilio, la experiencia femenina ha quedado relegada a un segundo plano.

Después de Francia, vinieron a México, llegaron a Argentina, se instalaron en Venezuela, fueron felices en Uruguay, se reencontraron en Brasil, hay quienes acabaron incluso en los Estados Unidos. Allí comenzaron de nuevo, sacaron adelante a sus familias, consolaron a sus añoradas parejas. Trabajaron en lo que pudieron o en lo que les dejaron. Con los años, la mayoría olvidó la época de la guerra en España. Simplemente no hablaban de eso, ni siquiera entre ellas. Qué más daba, no regresarían nunca.

La escritora Hortensia Blanch Pita, más conocida como Silvia Mistral, fue una entre los miles de refugiados que en 1939 llegaron a Francia. Pocos meses después embarcaba rumbo a México a bordo del buque Ipanema. Desde el inicio de su viaje, Silvia escribió un conmovedor diario donde dejó constancia de su experiencia como integrante del gran éxodo colectivo que fue el de los republicanos españoles. El sentimiento de desarraigo y la necesaria negociación íntima con la nueva realidad cotidiana fueron, para Mistral, algunos de los grandes retos a los que se tuvieron que enfrentar los miles de mujeres que, como ella, emprendían este viaje hacia la incertidumbre.


Se pisa tierra mexicana. Venimos con la ilusión de empezar una vida deshecha por los horrores de la guerra. Somos todos pobres. Traemos solamente el recuerdo de las cosas que quisimos formar y que se perdieron en la guerra o en el éxodo. Nos queda el alma, elevada y purificada por las angustias del exilio, el afán de recobrar lo perdido, para nosotros y para aquellos que gimen bajo el manto fatal de la tragedia. Cuando emprendo ruta, bajo el cielo del Puerto jarocho, hay una intensa emoción de mi corazón y un recuerdo hacia los que aguardan, en los campos inhóspitos de Francia, el horizonte de una nación libre.1



El testimonio de Silvia Mistral, que también tuvo un papel activo durante la guerra como militante de la CNT, fue compartido a buen seguro por muchas de nuestras combatientes, mujeres que, con el fin de la contienda y conscientes de su pasado marcado, decidieron tomar el camino del exilio. Teresa Duaygües Nebot fue una de ellas.

El nombre de Teresa apareció en la nómina de la columna Gavaldà. Un documento inesperado, recuperado de entre los papeles reciclados de la Capitanía General de Mallorca por un militar franquista residente en Inca que, conocedor de su importancia, decidió salvaguardarlo.

Rápidamente me puse a buscar más información sobre aquella miliciana. El documento aportaba los siguientes datos:


Teresa Duaygües Nebot, diecinueve años. Residente en Barcelona, en la calle del Pare Claret, 94, 6ª. Embarcada rumbo a Mallorca como parte de la expedición capitaneada por Alberto Bayo el 16 de agosto de 1936. Sin afiliación política; arma: mosquete máuser.



No era mucho, pero para iniciar la investigación era más que suficiente. Enseguida localicé a quien parecía ser su sobrino, Francesc Prats Duaygües. No dudé en llamarlo. Al principio, Francesc se mostró poco receptivo a la información sobre Teresa que le estaba facilitando. Me confirmó que, efectivamente, se trataba de su tía, pero negó que el dato sobre su pasado como combatiente fuera cierto. Ella no había hecho jamás mención a aquella condición.

He de decir que esta primera reacción es bastante habitual. Casi podría afirmar que es, de entre todas, la más frecuente. Este hecho tiene una explicación. No podemos olvidar que, como ya he explicado antes, a partir de 1937, con la militarización de las milicias, las mujeres fueron expulsadas del frente. Para evitar cualquier disidencia a propósito de esta decisión, se inició, desde el bando republicano, una implacable campaña de desprestigio de la figura de la miliciana que caló profundamente en la población. A este hecho se suma la persecución física y moral del régimen franquista de dicha figura, que era antagónica al modelo femenino impuesto por el nacionalcatolicismo. Tanto es así que muchas de las mujeres que combatieron, avergonzadas y temerosas de ser juzgadas socialmente, escondieron a las nuevas generaciones su pasado.

Es muy probable que esa fuera la razón por la que Francesc y su hermana Maria Pilar no supiesen nada de la experiencia durante la guerra de su tía, a pesar de que Teresa no permaneció en España. Al rechazo social, hemos de sumar un proceso traumático, sobre todo para quienes, como ella, reconstruyeron sus vidas en un país lejano.

En sus nuevas patrias, sobre todo en las americanas, la idea de una mujer con fusil tampoco era bien recibida y la necesidad que estas mujeres tenían de integrarse las empujó a profundizar en su silencio.

Finalmente, superada la reticencia inicial, la familia Duaygües abrió las puertas de su memoria familiar y fue entonces cuando afloró un tesoro en forma de once cuadernos escritos a modo de diario por Pilar Duaygües Nebot, madre de Francesc y Maria Pilar, y hermana pequeña de Teresa. La amabilidad de los hijos me permitió leer con atención todo el relato, y no solo eso: también facilitó que en último término publicáramos, juntamente con Tània Balló, una cuidada edición bajo el título de Querido diario: Hoy ha empezado la guerra.2

La lectura del diario de Pilar aportó mucha información sobre Teresa, una mujer aficionada al cine y de carácter decidido. Las muchas peleas entre las dos hermanas no impidieron que la pequeña de la casa expresara su admiración por la mayor, en particular por su modo de vida emancipado.

Las Duaygües eran cuatro hermanas: Mary, Ruby, Teresa y Pili, fruto del matrimonio entre Francesc Duaygües y Maria Nebot.

Otro de los datos que confirma el diario es la adhesión de Teresa a las milicias femeninas, especificando que partió al frente de Baleares encuadrada en este batallón:


Martes, 8 de septiembre de 1936

[...] Estuve un ratito, y luego me marché con Tere, que tenía que ir a las Milicias Femeninas y preguntar no sé qué, me presentó a su novio y demás milicianos, estuvimos presenciando el desfile de los guardias civiles, que se marchaban a Madrid. [...]3



Teresa regresó de Mallorca, pero, como indica Pilar, lo hizo vía Valencia, ciudad donde tomó el tren con otras compañeras y compañeros milicianos para llegar a Barcelona el 7 de septiembre. Aunque no regresó al frente, continuó vinculada a su organización y trabajando en la industria de guerra para posteriormente integrarse en la Junta Local de Defensa Pasiva de Barcelona.

Con el fin de la guerra la situación de la familia no mejoró. Hacía semanas que las tres hermanas mayores, Mary, Ruby y Teresa, no encontraban trabajo y el único dinero que entraba en casa era el del padre, cuya salud empeoraba rápidamente. A la precaria situación económica se sumaba el miedo a las represalias de los vencedores.


Domingo, 23 de abril de 1939

En el periódico vienen cada día los nombres de los individuos detenidos, y las detenciones que hacen que no son expuestas. [...] Hay mucho pánico porque esta malvada gente persigue mucho a los rojos y no conceden perdón por nada del mundo. Papá tiene miedo por si se enteran de que Tere marchó al frente voluntaria.4



Finamente, los temores del padre se hicieron realidad. Llegó la noticia de que un vecino quería denunciar a Teresa por su antigua condición de miliciana. La denuncia precipitó la marcha hacia Francia de Mary y Tere, las dos hermanas más activas políticamente.

Teresa Duaygües Nebot llegó a Francia, donde se instaló durante unos cuantos meses con su hermana. En 1940 pudo embarcar hacia América; el destino fue Caracas. En la capital venezolana, abrió una pequeña librería que regentó hasta su jubilación. Su actividad como librera le permitió entrar en contacto con diferentes personalidades de la cultura venezolana. En las fotos que la familia conserva de aquellos años podemos ver a una Teresa feliz, animada con su trabajo. No formalizó nunca ninguna relación sentimental. Nunca, que sepan los sobrinos, volvió a involucrarse en asuntos políticos. En 1977 regresó a Barcelona por primera vez desde su marcha. Ahora ya podía, Franco había muerto. Pocos meses después de retornar a su ciudad, en 1978, Teresa murió.

La historia de Teresa y su familia no es diferente de la de tantas otras mujeres combatientes que, como ella, se exiliaron por miedo a sufrir represalias. Este fue también el caso de Maria Vallverdú Puig y de Pilar Balduque Franco.

Maria Vallverdú nació en Valls en 1914. Antes de la guerra se casó con Óscar Boronat Planas. En 1936 se alistó en las milicias. Afiliada a la CNT, desde el 19 de agosto formó parte de la columna Ortiz, en el frente de Aragón. Poco más sabemos de ella durante el transcurso de la contienda. En 1938 nació su primera hija, Lina. Unos meses después marcharon al exilio. Cruzaron la frontera francesa y durante casi dos años vivieron en Perpiñán, donde vino al mundo su segundo hijo, Óscar.5 Finalmente, y después de muchos intentos, consiguieron el pasaporte para viajar a América. Su destino fue São Paulo, Brasil. Llegaron allí en 1951. Una vez instalada, Maria se dedicó al cuidado de sus hijos y a las tareas domésticas. Nunca regresó a Valls.

Pilar Balduque Franco, la destacada combatiente de la columna Durruti, luchó con la 117.ª Brigada Mixta hasta cruzar la frontera francesa, en 1939. Se estableció en Burdeos y desde allí atravesó el Atlántico a bordo del buque México. Desembarcó en Veracruz el 27 de julio de 1939. Según la documentación del servicio de inmigración, Pilar llegó a México a la edad de veintiocho años y casada, aunque no he podido averiguar la identidad de su compañero. Una vez en su nuevo destino, requirió ayuda para subsistir, tanto del SERE como de la Junta de Auxilio a los Republicanos Españoles (JARE). En este país se borran las huellas de Pilar, a quien Lola Iturbe describió como una mujer «siempre llena de entusiasmo por nuestras ideas, [y que] hoy vive por tierras de América con la confianza y la ilusión de recuperar nuestra España».6

En el recuerdo quedan las palabras que, en nombre de toda la columna, ella dedicó a Durruti a la muerte de este:


A nuestro Durruti. Te separaron de nuestro lado para llevarte a Madrid que corría peligro y solamente tú podías salvarle de las garras del fascismo; allí has encontrado la mano asesina que acabó con tu vida, pero aquí quedamos nosotros (los tuyos) para poder vengarte aunque tengamos que remover todo el universo para poder encontrarlo. La consigna de tu columna será siempre «¡Venganza!» y no se cambiará hasta no poder llenar el vacío que nos has dejado. Tú has muerto, pero tu recuerdo vivirá, siempre con nosotros. No te lloramos; pero sí te sabremos vengar.7



Muchas mujeres partieron y no regresaron. Algunas lo hicieron solas, como Teresa; otras, con el núcleo familiar, como Maria y Pilar.

Sea como sea, el tiempo ha puesto de manifiesto un hecho innegable. Incluso si al principio algunas se adhirieron a causas políticas en sus países de acogida, con el paso de los años, las cargas familiares, la necesidad de subsistir y la responsabilidad de crear un nuevo espacio de confort cotidiano impidieron que la mayoría de ellas se involucrasen en política, y abandonaron su militancia. Así lo corrobora la poca afluencia femenina, más allá de las personalidades más reconocidas, en las diferentes iniciativas de construcción de una resistencia republicana en el exilio. Es decir, a pesar de la distancia con España y de haberse resistido a asumir el nuevo modelo de feminidad impuesto por el franquismo, en último término, las mujeres exiliadas también acabaron sujetas a una realidad que en gran medida redujo su autonomía a la esfera familiar.




 

1 Mistral, Silvia Éxodo: diario de una refugiada española, México, Minerva, 1940.

2 Berger, Gonzalo y Tània Balló (eds.): Pilar Duaygües Nebot. Querido Diario: Hoy ha empezado la guerra, Madrid, Espasa, 2017.

3 Ibidem.

4 Ibidem.

5 Óscar vive actualmente en São Paulo, Brasil, y recientemente contactó conmigo. Siempre se interesó y trabajó para mantener viva la memoria de su padre y de su madre.

6 Kiralina (Iturbe, Lola): «La mujer en el movimiento libertario español». España Libre: Órgano en Francia de la Confederación Nacional del Trabajo de España (M. L. E.), año XV, n.º 483, 1959. Biblioteca Virtual de Prensa Histórica.

7 La Vanguardia, 25 de noviembre de 1936.
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Iconos de una revolución

Toda guerra necesita sus mártires; toda revolución, sus iconos. La guerra civil española ofrece muchos ejemplos de ambas cosas, pero, entre todos ellos, hay dos especialmente importantes y excepcionales. Importantes por el propio recorrido vital, excepcionales porque se trata de dos mujeres. Y este hecho confirma la relevancia que tuvo la implicación de las mujeres en el conflicto.

Lina Ódena, una de las más grandes heroínas de la guerra, una de sus víctimas más veneradas, uno de los nombres más recordados, se encuentra, sin embargo, entre las figuras menos estudiadas de la contienda. No existe apenas bibliografía sobre ella, no hay estudios en profundidad acerca de su personalidad política. Es el precio que se paga por ser un mártir, un objeto de propaganda del cual no interesa revelar posibles contradicciones. Es lo que ocurre con los personajes que mueren a destiempo, casi siempre demasiado pronto, y cuya muerte transforma su vida en un relato mitificado.

Paulina Ódena García nació en Barcelona el 22 de enero de 1911. Sus padres, Josep Ódena y Maria Dolors García, regentaban una pequeña sastrería en el pasaje de Lluís Pellicer de la villa de Gracia, en Barcelona. Fue a la escuela hasta los doce años, momento en que abandonó los estudios para entrar a trabajar en el negocio familiar, primero como aprendiza y más tarde como sastra. En plena adolescencia, a medida que empezó a tomar conciencia del mundo que la rodeaba se sintió atraída por las ideas revolucionarias que inundaban la Barcelona de finales de los años veinte. Siendo una hija del pueblo, como ella misma se describía, no podía permanecer impasible frente a los privilegios de unos pocos, en contra del dolor de las masas.

En 1930, Paulina comenzó a trabajar en una importante sastrería del paseo de Gracia. Tenía diecinueve años, poco después se afilió a la Unión General de Trabajadores (UGT).

Fue en los actos organizados por el sindicato donde Lina, como la conocían amigos y familiares, entró en contacto por primera vez con las ideas comunistas.

El día de la proclamación de la Segunda República, el 14 de abril de 1931, se dirigió al local del Partido Comunista, en la calle Avinyó de Barcelona, con el convencimiento de que un mundo mejor era posible y la intención de afiliarse.

Por aquellas fechas, el Partido Comunista era una organización con escasa influencia en las clases populares catalanas. Contaba con pocos militantes y sus dirigentes eran incapaces de desarrollar una estrategia de fortalecimiento de las bases. Como no podía ser de otra manera, el ingreso de jóvenes era recibido con entusiasmo.

La nueva militante —su carisma, determinación y dedicación a la causa revolucionaria— llamó la atención de los dirigentes, que vieron en la figura de la joven sastra a una futura líder. Pronto entró a formar parte de una célula destinada a la captación de mujeres y jóvenes. Fueron meses intensos, en los que Lina dedicó su vida al partido, al trabajo en la sastrería y al estudio y el análisis —era una lectora compulsiva— de autores y textos revolucionarios. Aunque hacía poco tiempo que había ingresado en la formación, su presencia era ya conocida y comentada.

Su entregada militancia pronto tuvo consecuencias familiares; sus padres no veían con buenos ojos su implicación política, sus enfrentamientos eran cada vez más frecuentes y la convivencia se tornó insoportable. Finalmente, Lina abandonó la casa familiar. Nunca volvió a tener relación con su padre, y las pocas veces que se encontró con su madre, lo hizo a escondidas.

Las elecciones generales del 28 de junio de 1931 supusieron un fracaso en toda regla para los comunistas catalanes; eran necesarias una profunda regeneración de los cuadros de la organización y la implementación de nuevas estrategias de liderazgo. Según diría Ódena en un mitin pocos meses después, parte del fracaso electoral se debió a la poca atención prestada por el partido al hecho nacional catalán:


Los catalanes odian la burocracia del Estado central que los veja y los oprime y sueñan con que su pueblo se libere del yugo centralista, del yugo que los somete económica y espiritualmente. Hemos fracasado en Cataluña por no ver los problemas de Cataluña; porque somos extraños, exóticos para la vida nacional y social de este pueblo super sensible y sentimental.1



Con la reestructuración del partido, Ódena entró de pleno en el comité de dirección como responsable de las Juventudes Comunistas del Partido Comunista de España (PCE).

Por aquellas fechas, conoció a la que se convertiría en una de sus mejores amigas y compañeras de militancia, Margarida Abril González, originaria de Mataró. Junto con otras jóvenes militantes, Margarida fundó las Juventudes Comunistas de Mataró y el Maresme, de las cuales llegó a ser responsable comarcal. Más allá de su amistad con Margarida, Lina consideraba a los Abril como su nueva familia.

Ante el reto de organizar las Juventudes Comunistas, Lina instauró una nueva forma de dinamizar a la juventud mediante la creación de espacios de encuentro donde se desarrollaban actividades culturales de todo tipo: obras de teatro, cursos, bailes, exposiciones, pruebas deportivas y reuniones políticas. Estos centros estaban abiertos a todo el mundo, independientemente de su opción política. Este último detalle colisionó frontalmente con las líneas de actuación marcadas por los dirigentes del partido.

No obstante, uno de los mayores desafíos a los que se tuvo que enfrentar Lina fue a la falta de participación femenina. El reducido número de mujeres en la organización era un problema que se debía corregir. A esto se sumaba la aceptación y la normalización, por parte de estas de conductas machistas en el seno de un partido que abogaba por la igualdad. Lina, muy influenciada por los textos de Aleksandra Kollontái, no dejó jamás de luchar a favor de la libertad de las mujeres y defendió siempre con determinación que la respuesta del partido a esta cuestión debía ser impecable. Kollontái había escrito en 1921:


Por primera vez en siglos, la mujer ha rechazado el velo y se mezcla con la masa revolucionaria avanzando hacia el símbolo de la liberación, hacia la bandera roja del comunismo.2



A finales de agosto de 1931, la Internacional Comunista ofreció a la sección catalana del Partido Comunista enviar a cinco de sus militantes a cursar estudios en la Escuela Marxista-Leninista de Moscú. Lina se encontraba entre los seleccionados.

Hay un antes y un después de la estancia en la Unión Soviética en la vida de Lina Ódena. Allí entró en contacto con las principales personalidades de las diferentes corrientes doctrinarias comunistas. Mantuvo largas reuniones con figuras relevantes del partido que confirmaron su intención de formarla como futura líder. Y, sobre todo, fortaleció su discurso a favor de la lucha proletaria y feminista.

Tal como escribió Àngel Estivill en el libro de carácter propagandístico que le dedicó, publicado en 1938:


Lina volvió bolchevique. Con el humo de las fábricas rusas, en el contacto con los jóvenes de la Unión, eliminó todas las impurezas doctrinales. El extremismo de su juventud ardiente y apasionada. Eliminó así mismo el algo de esnobismo de su actuación. Volvió formada.3



Lina regresó a Barcelona en octubre de 1932 reforzada como figura clave para el futuro del partido. Dotada de una gran oratoria, comenzó a participar en mítines y a publicar artículos. Algunos testimonios de aquellos años la recuerdan de la siguiente manera:


Lina era una mujer bajita, poco más de un metro cincuenta, los cabellos cortos que escondía bajo una boina, la falda larga y una camisa de tipo casaca. Sobre la tarima se encendía como la pólvora, modulaba su voz alzándola a medida que despertaba el interés del público y parecía más alta y fuerte hasta que finalizaba su intervención. Con los aplausos volvía a empequeñecerse.4



Aquel mismo año se fundó el Partit Comunista de Catalunya (PCC), con Ramon Casanellas como secretario general. Poco después, Lina Ódena entró a formar parte del Buró Nacional del PCE como delegada por Cataluña. Finalmente, en 1933, fue nombrada secretaria general de las Juventudes Comunistas.

Su mensaje era decidido y apasionado, y su voz fue pronto una de las más aclamadas. En sus artículos, aparecidos mayoritariamente en el semanario Catalunya Roja, abordó tres grandes bloques temáticos: las bonanzas del socialismo soviético, la situación de la juventud dentro del marco del partido y la libertad de las mujeres. En un artículo publicado el 29 de junio de 1933, pocos meses antes de la primera convocatoria electoral en la que las mujeres pudieron ejercer su derecho al voto, escribió:


Compañeras: a las mujeres obreras como elemento incorporado al proceso de producción les corresponde también dar su opinión y expresar su voluntad sobre el sistema político por el que debemos regirnos. La burguesía hasta ahora, se había resistido a conceder el voto a la mujer porque le interesaba tener esa parte del proletariado alejado de las luchas y de toda actividad política para así continuar explotándola mejor. Actualmente, ante la imperiosa voluntad de la mujer de participar en la vida política que reclama el cumplimiento de las promesas de concederle el voto —que le hiciera la burguesía y que ahora le concede—, confiada conquistará la mayoría de los sufragios de la mujer, la que, falta de preparación política e influenciada por la religión, le dará sus votos. [...] El Partido Comunista de Cataluña ha luchado siempre por los derechos políticos y sociales de la mujer, pues reconoce que solo con la participación activa en la lucha, la mujer adquirirá una educación política y plena conciencia de sus actos y si bien puede ser que al principio las derechas obtengan algunos votos de las mujeres obreras debido a las influencias que ejercen sobre ellas, en cambio esta se dará cuenta rápidamente de cuál es el verdadero partido de clase que defiende a los obreros, el Partido Comunista, y poniéndose al lado del mismo luchará por su emancipación total, contra el capitalismo que la explota y la esclaviza y por la instauración de un régimen comunista de igualdad completa.5



Aquel mismo año, Ódena fue la candidata del Partido Comunista a las elecciones generales por Barcelona.


Lina Ódena fue una dirigente a la altura del momento. No desmereció de los líderes del partido, ella, líder joven de las Juventudes. Tomó parte activa de la preparación de la insurrección, tanto en la parte moral, escribiendo artículos y arengando a sus camaradas, como en la busca y preparación de las pocas armas que tuvo aquellos días la clase obrera a su disposición.6



Ante los acontecimientos de octubre de 1934 Lina Ódena no dudó en participar activamente en la insurrección. Salió a la calle junto con sus compañeros de las Juventudes Comunistas y, fusil en mano, combatió contra la guardia civil y la guardia de asalto en los enfrentamientos que tuvieron lugar en la carretera de la Rabassada y en Sant Cugat.

Con todo, la insurrección fracasó y el PCC fue ilegalizado. Gran parte de los militantes más activos del partido pasaron a la clandestinidad, entre ellos la misma Ódena. Durante el tiempo en que estuvo escondida, colaboró con el Socorro Rojo Internacional en la organización de la ayuda a la infancia que se enviaba a Asturias, donde la represión había sido mucho más dura.

El 25 de agosto de 1935, Lina acudió a una manifestación para exigir la liberación de los presos políticos, tras la que fue detenida y retenida durante días.

Poco después, la dirección del partido decidió enviarla a Madrid. Una vez en la capital, se unió al grupo de trabajo de Dolores Ibárruri, la Pasionaria, y participó activamente en la campaña electoral para las elecciones de febrero de aquel año. Elecciones que ganó, esta vez sí, el Frente Popular.

El 17 de julio de 1936, Ódena viajó a Almería para presidir un congreso territorial sobre la unificación de los movimientos juveniles socialistas. Allí, en tierras andaluzas, la sorprendió la sublevación militar.

Sin dudarlo, se unió a los grupos de combatientes que se organizaban por esas fechas en defensa de la República. El 14 de septiembre murió en el frente de Granada.

La noticia de su muerte llegó a Barcelona el 22 de septiembre. La conmoción fue total.

Según la trascripción del acta del pleno del Comité Central de las Milicias celebrado el 29 de septiembre de 1936,7 el cuerpo sin vida de la revolucionaria fue trasladado en barco hasta su ciudad natal. Teniendo en cuenta la orden de enterrar a los combatientes de las milicias en lugares cercanos al frente emitida por el mismo comité semanas antes, se decidió, por unanimidad, mantener en secreto este hecho y trasladar los restos de Paulina Ódena al cementerio de Montjuich, donde recibió sepultura en la más estricta intimidad familiar.

*    *    *

Marina Ginestà, la muchacha del fusil. La miliciana. Su rostro es en nuestros días uno de los grandes iconos de la lucha antifascista. La fotografía que la hizo inmortal estuvo durante años en los archivos de la agencia EFE. Finalmente, en 2002, alguien la recuperó. ¿Quién era aquella muchacha? Cuando Marina pudo ver la foto por primera vez en 2006 —y gracias al esfuerzo de Julio García Bilbao por identificarla— tenía ya ochenta y nueve años. Con ella en las manos, recordó el momento en que fue tomada, sonrió y dijo:


Es una buena foto, refleja lo que sentía en aquel momento [...]. Dicen que en la foto tengo una mirada cautivadora. Es posible, porque convivíamos con la mística de la revolución del proletariado y con las imágenes de Hollywood, de Greta Garbo y Gary Cooper.8



Marina nació en Toulouse, Francia, el 29 de enero de 1919, en el seno de una familia de izquierdas. Su padre, Bruno Ginestà Manubens, era un destacado militante de la UGT; su madre, Empar Coloma Chalmeta, era una cooperativista de renombre; su abuela, Micaela Chalmeta (también conocida como Empar Martí), una de las pioneras del feminismo peninsular. No es de extrañar, teniendo en cuenta estos antecedentes, que Marina y su hermano Albert, tres años mayor que ella y con quien Marina mantuvo siempre una gran complicidad, se involucrasen desde muy jóvenes en la política.

La familia regresó a Barcelona en 1929. Con la proclamación de la República, el matrimonio intensificó su activismo alineándose cada vez más con el programa del Partido Comunista. Durante aquellos años era frecuente que Marina y Albert acompañasen a sus padres a mítines y reuniones.

En 1936 Marina formaba parte de las JSU y compaginaba su militancia con la práctica del atletismo, una disciplina en la que tenía previsto participar, dentro de la categoría de ochenta metros femeninos, en la Olimpiada Popular.

Cuando se produjo la sublevación militar tenía diecisiete años. Ideológicamente preparada, políticamente definida, impulsiva y joven, no dudó en salir a luchar por las calles de Barcelona. Derrotados los militares, las JSU confiscaron el edificio del Hotel Colón, en la plaza de Catalunya, donde más tarde se instaló la sede del PSUC. Fue en este lugar, en su terraza con vistas al puerto, donde el fotógrafo Juan Guzmán, seudónimo de Hans Gutmann, inmortalizó el rostro de Marina vestida de miliciana con fusil al hombro.

La fotografía, ya icónica, se ha convertido con el tiempo en una de las imágenes más representativas de la lucha antifascista, con la figura de Marina simbolizando la firmeza de un pueblo decidido a luchar cuerpo a cuerpo por su libertad. Una lucha que incluía, y este es un dato importante por su excepcionalidad, a las mujeres, como señaló ella misma años más tarde.

Según los documentos de esta organización, Marina fue la miliciana 345 inscrita para combatir bajo las siglas del PSUC.

En agosto de 1936 llegó a Barcelona Mijaíl Koltsov, agente en España de la NKVD (Policía Secreta de la Unión Soviética), aunque oficialmente actuara como corresponsal del diario Pravda.9 Joan Comorera, secretario general del PSUC, propuso a Marina como traductora de Koltsov. Con él recorrería ella gran parte de los frentes de la Península. De nuevo fue el fotógrafo Juan Guzmán quien dejó como testimonio para la historia el retrato de Marina ejerciendo su labor durante la reunión entre Koltsov y el anarquista Buenaventura Durruti celebrada en Bujaraloz, el 14 de agosto de 1936. Poco después de regresar de España, Koltsov escribiría:


Marina Ginestà, callada, atenta, con los cabellos cortados a lo chico, combatiente en las barricadas de la plaza de Colón, concienzuda mecanógrafa y traductora.10



En 1937 Marina fue destinada a Valencia, donde trabajó como periodista escribiendo crónicas de guerra para el diario La Verdad.11 En esta ciudad pasó el resto de la guerra y desde allí viajó a Barcelona con frecuencia, sobre todo para encontrarse con su hermano Albert, miembro destacado de la columna Del Barrio, y con su cuñada, Soledad Soler Lisbona, también miliciana, a quien le unía una gran amistad.

Sole, como era llamada familiarmente, también provenía de un entorno de izquierdas. Aunque no se conocen muchos detalles de su vida, sé que vivía con su tía, Milagros Lisbona González, y las dos hijas de esta, Joaquina y Pilar González Lisbona, en el principal de la calle de Aragón, n.º 377, de Barcelona. Las cuatro se enrolaron como voluntarias para combatir a los sublevados.

Pilar y Sole lo hicieron con la columna Ricard-Zapatero en el frente de las Baleares; Joaquina y Milagros, con la columna Alas Rojas en el de Aragón. Las cuatro sobrevivieron a la guerra.

La relación entre las familias Lisbona y Ginestà venía de lejos. Ya compartían espacios de militancia en el Partido Comunista en los años previos a la guerra. A ellas se sumaría la familia Mercader. Ramón y Pau Mercader, hijos de Caridad del Río, fueron amigos de la infancia de los hermanos Ginestà. Los tres, Caridad, Pau y Ramón, combatieron también con las milicias, integrados en las columnas del PSUC.

Marina fue una de las que vivió las últimas horas de la República en el puerto de Alicante. Allí fue detenida y posteriormente recluida en un campo de concentración, de donde escapó dos meses después en dirección a Francia a través de los Pirineos. Durante el viaje falleció su pareja y ella resultó herida. Finalmente, llegó a Montpellier, donde pudo reencontrarse con sus padres, con su hermano y con Sole.

En 1940, la familia Ginestà abandonó Europa rumbo a México y, posteriormente, la República Dominicana. Durante ese viaje, Marina conoció a Manuel Periáñez-Martín, antiguo oficial del Ejército republicano. Al cabo de poco tiempo se casaron y tuvieron un hijo, Manuel. En 1949, Marina se trasladó a París. En 1952 volvió a contraer matrimonio, esta vez con Carl Werck, un diplomático belga con quien tuvo una hija, Isabella. La familia vivió en diferentes lugares: Londres, Nueva Orleans... A finales de los años sesenta, Marina regresó a Barcelona. Es difícil imaginar lo que pensó al llegar de nuevo a la ciudad que la había visto crecer y donde había hecho la revolución. En Barcelona permaneció unos años. De allí marchó a París, donde residió hasta su muerte, el 6 de enero de 2014.

Marina lo llevaba en la sangre, era una auténtica revolucionaria. Una tarde, tomando un café en Limoges, su hijo, Manuel Periáñez-Ginestà, me explicó con emoción cómo su madre lo llevaba a escondidas a las manifestaciones antifascistas cuando era pequeño. Él la recordaba así: «Por la mañana era la perfecta esposa de un diplomático, por la tarde se envolvía en la bandera de la lucha antifascista».
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Las cinco de Mallorca

Después de la identificación de rigor en el acceso al edificio, nos dirigimos a la sala de consulta para investigadores. Una vez más, estábamos allí.

Justo al entrar en la sala, localicé la figura de mi amigo Jordi Oliva, que dedicaba, como siempre, horas y horas a la investigación en los archivos, sacrificando sus vacaciones en beneficio del proyecto de su vida: documentar todas y cada una de las personas que perdieron la vida entre 1936 y 1939 en Cataluña. Me instalé en la mesa asignada. Mientras se encendía el ordenador portátil, aproveché para acercarme a la mesa de Oliva y saludarlo.

—¿Cómo vas, Jordi? Un año más por aquí...

—Sí, ya lo ves, un año más. De momento he documentado 456 nombres que no tenía...

Era la tarde del 20 de julio de 2016 en el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca. Comenzaba, junto a Tània Balló, la investigación sobre las cinco mujeres —en aquel momento todavía supuestas enfermeras de la Cruz Roja— asesinadas en Mallorca después del reembarque de las fuerzas republicanas en septiembre de 1936.

El punto de partida de aquel trabajo sobre la identidad de las cinco mujeres era, en realidad, doble. Por un lado, una fotografía tomada por una persona anónima en la ciudad de Manacor el mismo día de su detención, el 4 de septiembre de 1936. Por el otro, el controvertido texto conocido como «Diario de una miliciana marxista», del cual se sabía alguna cosa a raíz de su reproducción parcial en diversas publicaciones, especialmente en la extensa obra sobre el desembarco de Bayo en Mallorca escrita por el historiador Josep Massot i Muntaner en 1987, que incluía una versión reducida de este documento.

Así pues, una fotografía y un diario. Al margen de eso, diversos investigadores habían realizado búsquedas para identificar a estas mujeres con mayor o menor éxito, y se habían llevado a escena —con alguna adaptación libre— los acontecimientos narrados en el famoso diario de la miliciana.

Desde el primer momento pusimos en entredicho dos cuestiones que afectaban al planteamiento de la investigación y a los posibles resultados. Varios autores afirmaban con rotundidad, pero sin aportar evidencia alguna, que las cinco mujeres eran enfermeras de la Cruz Roja, y esto no tenía por qué ser necesariamente cierto. Por otra parte, se aceptaba sin discusión que el diario era un documento original, pero bien podría tratarse de una falsificación creada por los fascistas con fines propagandísticos o haber sido simplemente manipulado.

Comenzamos por el diario. Queríamos encontrar el documento original para determinar hasta qué punto eran ciertas las historias y los datos autobiográficos incluidos en él. El diario había sido reproducido en las obras de Josep Massot y Miguel Durán Pastor. También, en 1938, en el periódico falangista de Manacor Arriba, y ese mismo año, en el libro Questa Spagna, del fascista italiano Lamberto Sorrentino. Todas estas versiones diferían entre sí en algún punto. En el Archivo General Militar de Ávila encontramos, procedente de la Capitanía General de Palma, una copia mecanografiada del diario dentro de una carpeta clasificada como «Información y Propaganda», donde también se conservaban crónicas escritas por el periodista y falangista Ferrari Billoch a propósito de la Guerra Civil en las Baleares. Decidimos profundizar en la figura de Billoch, ya que todo apuntaba a que podía estar relacionado con el famoso diario. Sin duda, era un personaje controvertido.

Ferrari Billoch fue un intelectual mallorquín, camisa vieja de la Falange española, que en los años treinta residía en Madrid. No obstante, de manera fortuita o no, el golpe de Estado lo sorprendió en Mallorca, donde se encontraba de vacaciones. Durante las jornadas de lucha en la isla se integró, como cronista, en una de las columnas de sublevados que se enfrentaron a los republicanos desembarcados. En octubre de 1936, publicó uno de los panfletos más reproducidos de la guerra de España: Mallorca contra los rojos. Se trata de una especie de diario de batalla, escrito en este caso desde el punto de vista de un combatiente falangista, que narra el desarrollo de los acontecimientos tal cual fueron vividos y percibidos por el bando sublevado. El texto se combina con documentos y fotografías de los escenarios de la contienda.

Se dan dos casualidades en relación con Ferrari Billoch: por un lado, la foto de las cinco milicianas se publicó por primera vez en su panfleto, sin que se hiciese mención de quiénes eran aquellas mujeres; por otro, la publicación del diario —en fascículos— en el periódico Arriba, dos años más tarde, aparecía firmada por la hermana del falangista, destacada miembro de la Sección Femenina de Falange en la isla. Por otro lado, Ferrari Billoch escribió varios libros más en forma de crónica o relato en primera persona y continuó haciendo la guerra en el frente de Madrid, encuadrado en unidades especializadas en propaganda. El destino de Billoch fue trágico: finalizada la contienda, siguió escribiendo novelas y trató de adaptar algunos de sus relatos al teatro y al cine, pero enseguida fue depurado y juzgado por el régimen franquista; murió poco después en el más absoluto anonimato.

La única versión del diario no mecanografiada ni publicada que conocíamos tenía una historia bastante rocambolesca. Era un documento escrito a lápiz en una sola hoja y con letra casi ilegible. Había salido a la luz en Suiza en el año 2005, mientras se vaciaba una casa familiar. La heredera de la vivienda, una marchante de arte residente en Londres, leyó el documento e interpretó que su padre podría haber tenido algo que ver con él. Su familia había vivido en Mallorca durante los años de la guerra, y enseguida relacionó el documento con algunos aspectos de la represión franquista. Sintió la necesidad de contactar con un artista de Figueres a quien ella representaba y, después de realizar un estudio, una transcripción y una reproducción del documento, decidió introducirlo en una escultura erigida en la localidad de Olot en recuerdo a las víctimas del franquismo. La aparición de esta copia del diario en Suiza y el debate acerca de si se trata del texto original son cuestiones que exceden el espacio del que disponemos aquí. Lo que importa es que analizamos el documento con ayuda de expertos grafólogos y realizamos comparativas con las otras copias conocidas, especialmente con la procedente de la Capitanía General de Palma, y concluimos que las divergencias entre las distintas versiones no eran relevantes.

El análisis detallado del texto —del diario— señalaba la voluntad de narrar acontecimientos militares y subrayaba la inclusión de datos y terminología impropios de una combatiente civil. Igualmente, se identificaron algunos anacronismos y una clara inclinación a menoscabar el espíritu de lucha republicano. Hemos de tener presente que el supuesto diario no vio la luz hasta 1938 y fue siempre reproducido con fines propagandísticos por fascistas españoles e italianos.

La búsqueda alrededor del diario se quedó estancada ahí. Todo apunta a una manipulación o a una falsificación con objetivo propagandístico, pero lo cierto es que la investigación quedó abierta porque tampoco logramos encontrar el documento original. El diario puede, por tanto, ser cien por cien original o absolutamente falso, modificado parcialmente o construido sobre la base de los interrogatorios a las milicianas detenidas en Manacor.

En cuanto a la fotografía de las cinco milicianas, se trata de una imagen muy potente. Al principio solo disponíamos de una copia de mala calidad publicada en el citado libro de Ferrari Billoch —por cierto, con prólogo del conde Rossi—, Mallorca contra los rojos. Al dorso de la imagen alguien había escrito que las mujeres de la fotografía eran cinco de las «prostitutas» desembarcadas, y que tanto podían satisfacer sexualmente a los milicianos como combatir. Nada fuera de lo habitual, el típico discurso machista sobre las milicianas que, por desgracia, a día de hoy podemos todavía encontrar reproducido de forma más o menos sofisticada por periodistas e investigadores. Eso sí, Billoch no hacía referencia alguna a la supuesta actividad de las cinco prisioneras como enfermeras. La imagen se había tomado el 4 de septiembre de 1936 en la Escuela Graduada de Manacor.

El primer objetivo era encontrar la imagen original, necesitábamos ver con más nitidez el rostro de las mujeres. ¿Quién había hecho la fotografía? ¿Quién podía tener el original o alguna copia? Durante meses visitamos archivos especializados, en Mallorca y fuera de la isla, sin resultado alguno. Hasta que por fin la encontramos: la tenía un familiar de un juez de aquella época. Nos la cedió y pudimos ampliarla sin que perdiese calidad. Ahora sí, los rostros aparecían bien definidos. Fue un momento especial, un instante de esperanza en la investigación. Volvimos a repasar las fotografías de ese periodo tomadas en Barcelona y disponibles en hemerotecas y archivos. Revisando en el Arxiu Nacional de Catalunya las realizadas por el fotógrafo Josep Brangulí, nos llevamos la primera sorpresa: en varias imágenes de grupo tomadas el día de la fundación de las milicias femeninas identificamos a la mujer mayor de la fotografía de Mallorca y a una de las hermanas Buxadé. Las historias de las hermanas Buxadé, Daría y Mercedes, habían sido ya bien documentadas, fundamentalmente a partir de las aportaciones de un sobrino suyo residente en Gran Bretaña, que había reivindicado su memoria y se había puesto en contacto con el historiador Josep Massot y, posteriormente, con otros investigadores locales. Este familiar sostenía que sus tías habían sido enfermeras de la Cruz Roja, a pesar de no haberlas conocido en vida.

En este punto del relato debo mencionar que nuestra investigación inicial comportó una revisión de la documentación de la Cruz Roja, tanto la depositada en Barcelona como la conservada en el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca, así como la del archivo de la organización en Ginebra, Suiza. Esta intensa búsqueda no dio nunca resultados: las hermanas Buxadé no constaban en ningún documento como enfermeras de la Cruz Roja.

Así pues, el grupo de milicianas tenía que estar vinculado a la organización de las milicias femeninas. Hicimos un seguimiento en la hemeroteca y en los archivos, y pudimos reconstruir con cierta consistencia la evolución y los objetivos de esta entidad, en principio ligada a la de los socialistas catalanes, el PSUC. Curiosamente, una de las ramas de la organización femenina era la llamada «sección de Guerra», que, como se ha narrado en un capítulo anterior, tenía como finalidad el adiestramiento militar y la articulación de unidades formadas por mujeres y destinadas al combate en primera línea.

Por aquellas fechas viajamos a México. Habíamos contactado con Joan Buxadé, el único miembro de la familia todavía vivo que había conocido a Daría y Mercedes. Joan tenía trece años cuando ellas se marcharon a Mallorca y había mantenido una relación muy estrecha con ellas, ya que su madre era la hermana mayor de la familia Buxadé. Días antes contactamos con él por teléfono y reconoció su reticencia a hablar de la muerte de sus tías con nadie, a pesar de saber que un primo lejano lo había hecho ya. Al cabo de un rato, sin embargo, accedió a recibirnos en su casa.

México D. F. es un lugar fascinante que nos cautivó enseguida. Después de consultar algunos de los archivos del exilio republicano en la ciudad, llegó el día de la visita a Joan.

Nos recibió en casa de uno de sus hijos, la familia había aprovechado la ocasión para reunirse. Él se mostró satisfecho y curioso al mismo tiempo. Era un hombre mayor que superaba los noventa años, pero a pesar de ello recordaba con mucha naturalidad su vida en España. Él y su madre, Maruja Buxadé, llegaron a México en los años cuarenta y nunca se plantearon regresar. Hicieron su vida allí, nos explicó Joan. Casi de inmediato comenzó a hablarnos de sus tías y se emocionó, las había querido mucho y ellas a él también. Recordó el día en que se marcharon al frente. «Eran milicianas —nos aseguró—; ese día fueron a despedirse de mi tío al lugar donde trabajaba y, según él mismo nos contó, llevaban fusiles a la espalda».

Joan conservaba algunas cartas enviadas por ellas desde Mahón y el frente de Mallorca, y otros documentos familiares. En las cartas se hacía referencia a las milicias femeninas y se citaba un nombre: Gavina Viana. Gavina había aparecido en una búsqueda previa como jefa de la sección militar de aquella organización. De pronto, el camino se despejaba: para encontrar los nombres de las compañeras de las hermanas Buxadé en la fotografía debíamos buscar en la documentación del Comité Central de las Milicias Femeninas Antifascistas, entre los datos de las milicianas destinadas al frente de Mallorca. Nos quedamos en casa de la familia Buxadé hasta bien entrada la tarde; charlamos, recordamos y fuimos testigos de la gran hospitalidad de los mexicanos. Fue uno de esos días que recuerdas siempre de manera especial, con una mezcla de añoranza y felicidad.

Todavía durante aquel viaje tuvimos ocasión de visitar en su domicilio a la hija de la fotógrafa Katie Horna. Fue una tarde agradable en la que pudimos ver parte de la obra original de esta pionera del fotoperiodismo que durante años documentó esas otras realidades de la guerra de España. Unos días después volamos de regreso a Barcelona.

Retomamos el trabajo y nos centramos en la búsqueda de milicianas que hubieran combatido en Mallorca. El paquete de documentación de los subsidios concedidos por el Comité de Milicias que localizamos en el Arxiu Nacional de Catalunya (parte de los famosos y polémicos «papeles de Salamanca») superaba los doscientos mil documentos; el trabajo se presentaba largo y complicado.

A lo largo de varios meses de actividad diaria documentamos las historias de ciento treinta y siete milicianas de diferentes organizaciones antifascistas que, en algún momento entre agosto y septiembre de 1936, habían sido destinadas a las islas Baleares. Las cartas de las hermanas Buxadé dejaban claro que habían salido del puerto de Barcelona el 16 de agosto; así que nos centramos en quienes, según los documentos de subsidio, habían salido en esa fecha hacia el frente. Identificamos alrededor de treinta mujeres, la mayoría afiliadas al PSUC y agrupadas en la columna del comandante Antonio Calero, formada en el cuartel Carlos Marx, actualmente sede de la Facultad de Humanidades de la Universidad Pompeu Fabra. Nos dirigimos al Archivo Fotográfico de Barcelona y… ¡Bingo! Teníamos las imágenes del desfile y el embarque de la columna de aquel mismo día.

Eran alrededor de siete u ocho imágenes tomadas por distintos fotógrafos y desde distintos ángulos. En ellas se veía perfectamente a las milicianas del batallón femenino desfilando por la ciudad y también cómo llegaban al puerto y embarcaban con el resto de los milicianos. De hecho, localizamos a tres de las mujeres de la imagen de Manacor subidas al buque Ciudad de Tarragona, a punto de zarpar hacia las islas. Poco a poco estábamos avanzando, teníamos ya parte de la historia bien documentada, pero aún nos faltaba confirmar la identidad de aquellas mujeres.

Conocíamos el nombre y los apellidos de veintiocho milicianas que tal vez fueran ellas, ahora debíamos comprobar si habían regresado a la Península el 3 de septiembre con el grueso de la expedición. Fue una labor minuciosa: datos del padrón del Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, búsqueda y contacto con los familiares de las milicianas, recogida de información o imágenes de ellas anteriores a la guerra para confirmar si eran las de las fotos... Nos llevó semanas, pero poco a poco fuimos reduciendo la lista de candidatas. Es verdad que sabíamos cuáles eran los nombres propios de dos de las milicianas, María y Teresa, pero así se llamaban varias mujeres de la lista; es más, de la supuesta autora del diario no teníamos ni siquiera ese dato.

Fue en esa etapa cuando, de forma repentina y casual, nos topamos con una fotografía publicada el 8 de noviembre de 1936 en la revista norteamericana LIFE. No nos los podíamos creer: era María García, la mujer mayor de la fotografía de Manacor, el mismo día de la salida hacia el frente con el batallón femenino, rodeada de parte de sus compañeras, formadas y armadas, sosteniendo la bandera y portando un brazalete de mando. La imagen era impactante, no nos cansábamos de mirarla. Transmitía fuerza y determinación, una impresión muy alejada de la que siempre se había querido trasladar de aquellas cinco mujeres, representadas como pobres enfermeras apresadas en Mallorca. Alejada en el significado, pero muy cercana en el tiempo, porque entre una imagen y otra no distaban más de diecinueve días.

Además, había dos aspectos que nos parecía importante resaltar. Por un lado, la imagen no era la típica fotografía de una miliciana publicada en la prensa española; en contra de los estereotipos utilizados en aquel momento, presentaba a una mujer mayor, de facciones duras y en un primer plano que nos sorprendió. Por el otro, el artículo de LIFE equiparaba a aquella mujer con el anarquista Buenaventura Durruti al subrayar su función de mando y otorgarle idéntico tratamiento periodístico, ya que las fotos de ambos salían en la misma página y con el mismo tamaño; de hecho, las habían maquetado juntas, es decir, les concedían semejante rango de relevancia a ambos. Ahora bien, nos rondaba un nuevo interrogante: ¿quién era el autor o la autora de esa fotografía? Sin duda, alguien capaz de aportar otra mirada sobre la guerra, alguien que debía de haber conocido a esas mujeres. En algún lugar tenían que existir más fotografías como aquella.

Como pasa a menudo en el desarrollo de una investigación, la solución nos la dio la visita a un archivo. Un nuevo viaje en avión, esta vez a Nueva York. Nuestro objetivo era visitar el archivo del prestigioso International Center of Photography, donde estaba depositada la fotografía de María García publicada en la revista LIFE. La directora del instituto, Cynthia Young, conectó enseguida con nosotros y con nuestra investigación. Tras intercambiar un par de correos electrónicos y alguna llamada telefónica, nos facilitó la consulta de los originales, normalmente inaccesibles para los investigadores.

Era un día de septiembre de 2017. El edificio donde se encuentra el archivo es una antigua fábrica de ladrillos rojos ubicada en los límites de la ciudad, ya dentro del estado de Nueva Jersey. Cynthia nos recibió y nos llevó a una sala interior. Desapareció tras una puerta y unos minutos más tarde regresó con una caja en las manos. Contenía la foto original y en el reverso se podía leer el nombre de la autora, Edith Bone; ya teníamos un nuevo hilo del que tirar. Conversamos un rato más con Cynthia acerca de la fotografía y el periplo que había hecho por los Estados Unidos hasta que fue publicada.

Aprovechando que estábamos allí, Cynthia nos preguntó si queríamos echar un vistazo al fondo de Robert Capa, que también tenían en custodia. Fue un auténtico lujo poder acceder a los originales, que observamos detalladamente. De repente, en una serie concreta, distinguimos a unas milicianas... Tuvimos que mirar dos veces para creerlo: eran ellas, las mujeres de la fotografía. Las hermanas Buxadé y la muchacha rubia salían en primer plano en varias de las imágenes, ¡estaban haciendo instrucción de tiro con sus compañeras del batallón femenino!

Encontrar en el Arxiu Nacional de Catalunya las fotografías de Brangulí tomadas el día de la creación de las milicias femeninas a finales de julio de 1936 había sido un golpe de suerte; descubrir en el Archivo Fotográfico de Barcelona las imágenes de aquellas mujeres embarcando hacia Mallorca el 16 de agosto, una sorpresa; nos parecía increíble que una imagen de la misma miliciana que aparecía entre las capturadas aquel 4 de septiembre de 1936 en Manacor hubiese salido publicada en la prestigiosa revista LIFE en Estados Unidos; pero que, además, esas mismas mujeres hubieran sido retratadas por Robert Capa y Gerda Taro era demasiado para nosotros. Habíamos pasado de una pequeña fotografía, prácticamente sin definición y hecha en un rincón de la isla de Mallorca, a una serie completa de imágenes que las situaban, precisamente a ellas, en el centro de la iconografía de la guerra de España.

De vuelta en Barcelona continuamos la búsqueda a partir de los nombres encontrados en los subsidios. A esas alturas teníamos localizados los documentos de las milicianas Daría Buxadé Adroher, Mercedes Buxadé Adroher, María García Sanchís y Teresa Bellera Cemelli. Las cuatro constaban como desaparecidas en Mallorca. Para la identidad de la quinta miliciana teníamos varias candidatas cuyos datos todavía debíamos verificar.

Ahora necesitábamos avanzar, encontrar a las familias de Teresa Bellera y María García, confirmar que se trataba de ellas, acercarnos a sus vidas.

Hicimos lo que ahora hacemos instintivamente cada vez que iniciamos una investigación: escribimos el nombre de Teresa en Google de manera mecánica. Imprevisiblemente, dio resultado. Había una orden de identificación de un juzgado de Barbastro a causa de una herencia que tenía que resolverse; según aquel documento, el certificado de defunción de Teresa no figuraba en ninguna parte. No nos costó demasiado contactar con dos de sus hermanas todavía vivas: Josefina Bellera, residente en el municipio de Graus, y Anita Bellera, la mayor de las dos y vecina de Lleida.

Unos días después nos trasladamos en coche para ir a su encuentro. Primero nos encontramos con Josefina, compartimos con ella lo que sabíamos del destino de Teresa y, aunque ella no había llegado a conocerla en vida, la identificó rápidamente en la fotografía de Manacor. La familia nunca supo cuál había sido su final. El padre, José Bellera, militante socialista, quería con locura a su hija, a quien buscó hasta el día de su muerte.

Con Josefina, hija del segundo matrimonio del padre, fuimos hasta la casa familiar en Roda de Isábena. Allí se conservaba una imagen de la joven Teresa y algunos documentos de la época. Tras la muerte de la madre, unos años antes de que comenzara la guerra, Teresa y sus hermanas se habían ido a vivir a Barcelona. Se instalaron en casa de uno de sus tíos, en pleno barrio gótico. Angelita, una vecina del pueblo y amiga de la familia Bellera, recordaba bien el día en que Teresa se había marchado ataviada de miliciana: «La vinieron a buscar otras compañeras que, como ella, iban vestidas con un mono azul y llevaban un fusil a la espalda», nos explicó como si aquello estuviera pasando en ese preciso instante.

Después de la visita a Graus, nos dirigimos a Lleida. Allí nos esperaba Anita, la hermana menor de Teresa. Tenía dos años cuando Teresa despareció, ahora contaba ochenta y dos. En el comedor de su casa vivimos uno de los momentos más emotivos de esta investigación. Nunca olvidaremos el gesto de Anita, sentada en una vieja mecedora, abrazada a la foto de su hermana, llorando, ahora sí, su muerte.

Según nos contaron quienes la conocieron, Teresa era una mujer que destacaba. Era una persona afable y llena de alegría. Roda de Isábena es, y era entonces, un pueblo pequeño de una zona rural de Aragón. Barcelona debió de parecerle una ciudad excitante y llena de oportunidades; además, Teresa llevaba la política en la sangre: no hay duda de que su padre, hombre de ideas avanzadas, le había inculcado el amor por la libertad.

Aun así, aquella tarde no podíamos dejar de pensar que, en los últimos momentos, aquellos previos a la ejecución en el cementerio de Son Coletes de Manacor, Teresa debió dejar volar su mente hasta aquel imponente paisaje aragonés, hasta las calles empedradas de Roda de Isábena, hasta el rostro de su padre y de sus hermanas, hasta las paredes de la casa que la había visto crecer.

Nos despedimos de la familia Bellera y regresamos a Barcelona. Era domingo, llegamos bien entrada la noche.

Ya teníamos identificadas a tres de las cinco milicianas de la fotografía. Encontrar a los familiares de María García Sanchís, la mujer mayor, no resultaría fácil. Comenzamos por el padrón de la ciudad. En la dirección donde María había vivido constaban, en 1930, su marido, Agustí Alonso Castells, su hijo, Floreal Alonso, y una tercera persona, Josefa Paniagua. No pudimos localizar ni al marido ni al hijo. Agustí Alonso estaba muy enfermo en 1940; por la prensa supimos que había trabajado en el sector textil y que en su juventud había sido un militante político muy activo. Del hijo de María, Floreal, sabíamos por los subsidios que había sido militante de la UGT y que también había estado en Mallorca como miliciano. Eso era todo. La tercera persona de la casa, Josefa Paniagua, era la opción que nos quedaba; su apellido era poco habitual y eso podía ayudarnos a localizarla. Nos centramos en ella y, en paralelo, contactamos con los técnicos del Archivo de L’Ollería, población valenciana de donde era originaria María, por ver si quedaba allí algún familiar que pudiese aportar algo de información. A pesar del gran interés que mostró Emili, el técnico municipal, esa línea de investigación no prosperó: María se había marchado muy joven del pueblo y no quedaban parientes vivos allí.

Unos meses más tarde y gracias a la colaboración del técnico del Archivo de Población de Barcelona, localizamos a una descendiente de Josefa Paniagua, Anna Argany Gil, residente en Badalona. ¿Podía ser la persona que buscábamos? Una llamada nos sacó de dudas: era ella. La sorpresa fue aún mayor cuando, en aquella misma llamada, nos comunicó que sabía perfectamente quién era María y aclaró que quien podía hablar de ella con más detalle, por haberla conocido en vida, era su madre, Pepita, nieta de Josefa. Acordamos visitarlas.

El día de la cita, madre e hija nos estaban esperando. Desde su ventana se veía el mar. Nos ofrecieron un café.

Efectivamente, Pepita, una mujer de aproximadamente noventa años, mantenía un recuerdo nítido de María. Ella y su abuela habían sido amigas íntimas y durante años incluso habían convivido bajo el mismo techo. Sí, sabía que había muerto en Mallorca, Floreal se lo contó cuando regresó del frente. «Mi madre ya no volverá», les dijo. Lo que desconocían era cómo había muerto exactamente.

Pepita describió a María y Agustí como una pareja de revolucionarios. María se formó durante años, leía mucho, escribía y participaba en mítines. «Tenía una personalidad muy fuerte. Tuvo una segunda hija, Aurora, que murió siendo aún pequeña y aquello lo trastocó todo», nos explicó mientras miraba la imagen tomada en Manacor.

Ellas tenían más fotografías: María de joven, algunas de la familia al completo. Continuamos conversando: «Floreal, un muchacho bien plantado pero un poco xopo (sic), se marchó a luchar al frente de Aragón y nunca volvió, suponemos que murió allí. El marido de María se quedó solo y enfermo, ya era mayor y lo acogimos en nuestra casa. Allí vivió hasta que un día decidió meterse en el mar y nunca regresó, murió ahogado. Todos supimos que esa manera de morir no había sido casual, caminó hacia el amor de su vida hasta que se quedó sin aliento», sentenció Pepita.

Con esta nueva información y las imágenes de María en Barcelona nos hicimos una idea de quién era ella en realidad. La guerra estalló cuando ya no era joven, había cumplido cincuenta y cinco años y estaba bregada en las luchas obreras de la convulsa Barcelona de inicios del siglo XX. Era una mujer fuerte que vivía en un entorno politizado y militante. Fue la jefa militar del batallón femenino en Mallorca, la segunda de Gavina Viana en el organigrama militar de las milicias femeninas. La fotografía de LIFE y las de la salida hacia Mallorca así lo indican, las personas que la conocieron nos lo confirman.

Para nosotros, la quinta mujer de la fotografía de Manacor, la que mira desafiante a la cámara, siempre fue X. Pero ¿quién era X? Teníamos varias candidatas a las que seguimos la pista durante semanas: llamadas, preguntas indiscretas, consultas en los padrones, consultas a otros investigadores, viajes a los posibles lugares de origen, callejones sin salida… Parecía que X no quería ser encontrada. La lista se redujo a una o dos opciones, prácticamente inverificables. El tiempo transcurrido jugaba en nuestra contra, si la investigación la hubiésemos iniciado tan solo unos años antes...

Pero al repasar los subsidios detectamos una anomalía: una de las milicianas del grupo del 16 de agosto, que supuestamente había regresado, no había firmado el subsidio. Era poco frecuente y decidimos tirar de ese hilo.

Su nombre era Ramona Soldevila. Hicimos una búsqueda rápida y localizamos a una Ramona Soldevila en la hemeroteca, al revisar la prensa de los años treinta. En concreto, en un artículo político de un diario de izquierdas de Manresa. Su nombre completo era Ramona Soldevila Cirés. Contactamos con el archivo de la ciudad y muy eficientemente nos facilitaron los datos del padrón: Ramona había nacido en Florencia, Italia, en 1891. Había vivido en un piso de la calle de las Picas, en la capital del Bages. En el Archivo Comarcal del Bages encontramos más prensa que hacía referencia a ella: había enviudado de forma repentina y era también conocida como la viuda Sallés. Algunos artículos hablaban sobre ella, otros llevaban su firma. Ramona estaba en el meollo de la vida política local, formaba parte de la ejecutiva del secretariado femenino y se la relacionaba con los dirigentes de ERC en los ámbitos local, comarcal y nacional. Parecía todo un personaje. Además, escribía de forma muy solvente, como pudimos comprobar en algunos de los artículos. En el Archivo Nacional encontramos una carta dirigida al presidente Macià con fecha de 1932 en la que Ramona manifestaba su adhesión a la causa catalana y subrayaba su participación en la recogida de firmas a favor del estatuto de autonomía de Cataluña. La carta mencionaba que adjuntaba una imagen suya haciendo campaña, pero, por desgracia, no había rastro de la fotografía en el archivo.

Parecía claro que la Ramona de los subsidios del 16 de agosto en Mallorca era la Ramona de Manresa. Contactamos con un grupo de historiadores de Manresa para solicitar su ayuda. Si había algo más, ellos debían saberlo. Joaquim, Carme y Conxita se pusieron a trabajar con nosotros enseguida.

Rescatamos otros datos acerca de Ramona. Al morir su marido había heredado el quiosco de Sant Domènech y pudimos comprobar también que en 1929 era la corresponsal del periódico La Vanguardia en Manresa. Los documentos mostraban que Ramona había enfermado en 1934 y que finalmente vendió el quiosco, por una buena suma, a un buen amigo suyo, que era un destacado militante local de Esquerra Republicana. La última noticia de la prensa la sitúa en el multitudinario entierro, que tuvo lugar el 16 de julio de 1936 en el cementerio de Manresa, de un destacado cargo de la Generalitat y vecino de la ciudad; ella fue quien depositó, la segunda en orden jerárquico, la ofrenda floral de la sección manresana de ERC. Dos días después se produjo la sublevación militar. Exactamente un mes más tarde embarcó en el Ciudad de Tarragona con la columna del comandante Antonio Calero en dirección al frente de Mallorca. Así lo certifican los subsidios de la Generalitat de Catalunya, aunque a partir de septiembre el suyo no aparece firmado por ella.

Volvimos a hablar con el archivero del Ayuntamiento de Manresa y le pedimos que nos ayudara a localizar a algún familiar de Ramona, aunque sabíamos que no había tenido hijos. Nos puso en contacto con la familia Sallés, con una sobrina nieta que todavía la recordaba. Quedamos con ella en su casa. Nos esperaba con su marido. Antonio había sido profesor de historia y siempre le habían interesado los asuntos de la guerra. Nos contó que fue el tío de su mujer quien le habló de Ramona: «La republicana, la llamaba —nos explicó—. Era una mujer muy moderna, de ideas avanzadas, demasiado incluso para la época. Daba mítines, murió fusilada durante la guerra. Hace unos años, busqué su documentación, pero en el ayuntamiento me dijeron que la habían quemado toda».

Nos enseñaron una fotografía de Ramona tomada en 1921: era aún demasiado joven, resultaba difícil concluir si se trataba de la mujer de la imagen de Manacor o no. Entre una y otra habían pasado quince años, la muerte de un marido, una enfermedad y una guerra, de hecho, una vida entera. No era imposible que fuera ella, pero tampoco se podía asegurar rotundamente lo contrario. Además, la imagen de Manacor estaba un poco deformada y las cinco presentaban un aspecto demacrado a causa de la situación... No podíamos afirmar ni negar nada. Pero al ver la imagen del 4 de septiembre, Antonio y su mujer la reconocieron enseguida. «Es esta, la de la izquierda, es ella», dijeron. Ambos la habían identificado rápidamente y sin vacilar, pero la realidad es que no la habían conocido en vida.

Parecía que X no acababa de querer ser encontrada. Intentamos averiguar si Ramona había sobrevivido a la guerra. Era una persona con mucho arraigo y muy estimada en Manresa, pero nadie la recordaba en los años posteriores a la contienda. Tampoco en el ayuntamiento, donde figuraba como trabajadora desde 1934, encontramos ningún documento que hiciera referencia a ella después de acabado el conflicto. No existían informes de depuración ni bajas laborales. No constaban expedientes en tribunales militares franquistas ni aparecía su nombre en las listas de represaliados o de refugiados, nada posterior al embarque hacia Mallorca.

Parecía claro, tenía que ser ella, todo encajaba: el hecho de que no hubiese muchas otras candidatas después de haber investigado prácticamente todos los casos; la fecha de salida hacia el frente, que era la correcta; la edad, que coincidía; la foto de 1921, que no la descartaba; la familia, que explicaba que había sido fusilada durante la guerra; su condición de persona combativa y feminista militante, el hecho de que escribiera de forma habitual, que tuviera un carácter fuerte, casi irreverente, como evidenciaba la mujer de la fotografía, que miraba desafiante a la cámara. Tenía que ser ella, no podía ser de otra manera.

Cuando ya habíamos asumido que Ramona Soldevila Cirés era X, recibimos una llamada de Conxita y el equipo de historiadores de Manresa. Habían encontrado el nombre de Ramona en unas nóminas del ayuntamiento fechadas entre agosto de 1936 y 1938. Al cabo de un rato, nos llegó un correo electrónico con la documentación escaneada: era cierto, Ramona era mencionada en nóminas posteriores a su supuesta muerte.

Con todo, era una documentación bastante extraña. Era cierto que se mencionaba su nombre en una especie de relación de gastos municipales tipo nómina de los años 1937 y 1938. También, que en el mes de agosto de 1936 figuraba como contratada para limpiar los servicios públicos de la plaza del pueblo; sabíamos que en aquellas fechas Ramona estaba en Mallorca, eso era seguro, y también que era una persona demasiado cultivada, respetada y bien posicionada en la ciudad como para desempeñar aquel trabajo tan mal pagado. A partir de ahí, las nóminas iban variando de empleo y de importe, y en 1938 desaparecían de la documentación. Era todo muy extraño. ¿Era una deferencia con ella el hecho de mantenerla en nómina mientras no regresaba del frente? ¿Había vuelto realmente y desempeñaba aquellos trabajos? ¿Alguien se estaba lucrando en su ausencia al mantenerla en una nómina ficticia? Era difícil responder a estas cuestiones, y en investigación la documentación manda, aunque no acabe de tener sentido. Ramona Soldevila no era X, no podíamos afirmar que lo fuera con seguridad.

Con el tiempo abandonamos la búsqueda compulsiva de la identidad de X. Pero eso no quiere decir que, entre proyecto y proyecto, no hubiera siempre un espacio para seguir pensando, planteándonos preguntas y deseando encontrarla. Meses después volvieron a contactar con nosotros desde Manresa. Habían descubierto una posible fecha de defunción de Ramona: el 23 de febrero de 1939, en Girona.

No sabíamos de dónde salía esa fecha, pero teníamos que verificarla y así lo hicimos. Era falsa, no existía ningún registro en la ciudad correspondiente a la defunción de Ramona con aquella fecha u otra aproximada. Supuestamente había muerto a consecuencia de un bombardeo durante la retirada del ejército republicano. Tiramos del hilo: ¿de dónde provenía la información? Localizamos un expediente relativo a Ramona iniciado en 1949, años después de la guerra, por alguien que quería adueñarse de sus propiedades en Manresa. Concluimos que, ante la falta de fecha y registro de defunción de Soldevila, alguien había falsificado el documento para realizar los trámites de acceso a la propiedad alegando el derecho de herencia. El expediente incluía tres testimonios de vecinos del pueblo que afirmaban no haber visto nunca a Ramona en Manresa con posterioridad a agosto de 1936. Por último, descubrimos en un periódico de París con fecha de abril de 1939, y en mitad de un largo listado, el nombre de la viuda Sallés. El Socorro Rojo Internacional reclamaba información o respuesta con objeto de facilitar su embarque en alguno de los barcos fletados para trasladar a exiliados republicanos a Argentina. Pero Ramona no subió nunca a ninguno de aquellos barcos, ni consta en las listas de pasajeros ni en los registros de aduanas de Montevideo o Buenos Aires.

La divergencia es siempre un buen motor para mantener viva una investigación, sobre todo si esta tiene que ver con la justicia y la reparación. Entre nosotros hay quien cree firmemente que Ramona es X; todo cuadra menos las nóminas municipales. Pero la otra parte duda, necesita ese documento, esa información, que no deje espacio a la sospecha.

Sea como sea, existe también la posibilidad de que X no quiera ser encontrada. Es posible, pero eso solo lo dirá el tiempo.

Barcelona, agosto de 2020.
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La otra Maria

(viene del capítulo 1)

Tomeu Miquel me había enviado en el año 2019 parte de las memorias de Cristòfol Pons, uno de los grandes referentes del anarquismo balear. Una verdadera joya, las quería editar y publicar. Finalmente lo hizo, junto con Jordi Maíz: aparecieron en mayo de 2021 bajo el título Cristòfol Pons Tortella: Memorias de un anarquista Vol. 1 (1907-1936). Y sí, el viejo luchador anarquista había conocido y recordaba a las dos Marías de Ibiza, y de hecho las nombraba en diversas ocasiones en sus memorias:


Aproveché la ocasión para enseñar el manejo del fusil ametrallador a dos compañeras jóvenes de 18 años, llamadas María Costa y María Ferrer. Se habían unido a nosotros al zarpar de Ibiza en una goleta, cuyo patrón era un joven compañero de las juventudes libertarias de Ibiza. Las dos Marías se embarcaron en el último instante. Yo quise persuadirlas para que desembarcasen, pero se empeñaron en seguirnos […] Así, el grupo 19 de julio se vio forzado a aceptar a las dos Marías, que distinguíamos por la rubia y la morena. Como veremos más adelante fueron buenas luchadoras, me siguieron en todas partes como servidoras de fusil ametrallador, para el que cada una llevaba una mochila con los peines de balas.1



La escena que narra Pons se desarrolla en las horas previas al desembarco de Mallorca, tras la liberación de Ibiza, en agosto de 1936, y continúa, ya en relación a los duros combates de la ofensiva republicana sobre Son Carrió, el 26 de agosto de 1936:


Las dos Marías no me abandonaron ni un momento, siempre atentas a que no faltara el peine del fusil ametrallador. Se protegían bien para que no me preocupara por ellas. Ellas me lo decían así: «No te preocupes por nosotras, siempre estaremos a cubierto».2



A veces, una investigación dilatada en el tiempo tiene este tipo de altibajos. Primero aparecieron sus nombres en los subsidios del Comité Central de las Milicias Antifascistas en Barcelona que había consultado en el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca, meses después, revisando documentos en el Arxiu Nacional de Catalunya, aparecieron en los listados del reembarque en Mallorca de la columna del Sindicato del Transporte Marítimo de la CNT del 4 de septiembre de 1936. Más adelante, localicé la lápida de Maria Ferrer en el municipio aragonés de Igriés. Ahora, la publicación de las memorias de Cristòfol Pons aportaba algunos datos más sobre ellas.

Aurelio me contactó por Twitter en abril de 2022. Se había leído la versión de este libro publicada en catalán en 2021. Lo había hablado con su madre y parecía confirmado: Maria Costa era su abuela. Quedamos en hablar por teléfono unos días después. Aurelio me explicó que su abuela había sido de la CNT, que habían nacido en Ibiza y que la fecha de su nacimiento y sus apellidos cuadraban con los de la Maria Costa del libro, pero que nadie de la familia nunca había oído nada de su pasado como combatiente; tanto él como su hermana y su madre estaban perplejos.

Se había hecho con mi libro y lo había leído con calma, poco a poco, me explicó, y al llegar al final del texto, al último capítulo, se había topado con la historia de su abuela (el primer capítulo de este libro corresponde al último del publicado en 2021).

Me envió algunas fotografías de los años treinta y cuarenta. Me explicó que su abuela, Maria, había conocido a su abuelo, el anarcosindicalista Fernando Chimeno, en el frente de Aragón. Él había combatido en el frente de Irún hasta su caída, después había pasado a Francia y retornado a Cataluña para seguir luchando. Por algún motivo que desconocemos, seguramente relacionado con la tensa situación de la retaguardia catalana, partieron para Francia en 1938, donde residieron hasta 1944, cuando regresaron a Barcelona. Se instalaron en la calle Navas de Tolosa, en el barrio del Clot.

Debatimos durante un rato sobre el motivo del retorno a España, especulando sobre si finalmente la pareja se había resignado a la derrota o si por el contrario habían continuado colaborando con la resistencia a la dictadura; tras una charla apasionada, Aurelio y yo acabamos determinando que lo más probable era que simplemente hubieran decidido continuar con sus vidas, sobrevivir.

Maria murió en 1974, nunca regresó a Ibiza.




 

1 Miquel, Tomeu, y Jordi Maíz: Cristòfol Pons Tortella: Memorias de un anarquista Vol. 1 (1907-1936), Palma, Calumnia, 2021, pp. 143-144.

2 Ibidem, p. 251.


Anexo

Combatientes antifascistas

En memoria de las casi 3400 combatientes antifascistas que lucharon entre 1936 y 1939 contra el ejército sublevado:*

Abad Miró, Gabriela

Abad Miró, Maria María Luisa

Abad Torricos, María

Abadía Cano, Saturnina

Abajo Abaeso, Aurora

Abásolo, Julia

Abeja Gea, Carmen

Abellán Asensio, Paquita

Abellán Riquelme, Antonia

Abizanda Carrera, Milagros

Abollado Vargas, Remedios

Abramson Kondratieva, Rosa

Abramson, Adelina

Abramson, Rose

Abril Miralles, Josefina

Abril, Lucrecia

Acosta Piñeiro, Concepción

Addy, Madge

Adell Marce, Angela

Adiego Giménez, Francisca

Adrià Coronige, Gloria

Agraz, Juanita

Aguado Cuartero, Irene

Aguado Fernández, Aurelia

Aguado Guado, Dolores

Aguado Hernández, Paz

Aguado Martín, Fabiana

Aguayo Pareja, María

Agudo Martínez, Carmen

Agudo Martínez, Vicenta

Agudo Molinero, Teodora

Agudo Pérez, Mercedes

Aguiar Río, Josefa

Aguilar Alcázar, Emilia

Aguilar Bellet, Maria

Aguilar Hernández, Manuela

Aguilar Reyes, Mercedes

Aguilar Reyes, Adela

Aguilar Reyui, Teresa

Aguirre del Castillo, María Teresa

Aguirre Durana, Ignacia

Aguirre Martínez, Basilisa

Aguirre, Lucía

Agustí Vila, Dolores

Agustina Subero, Mercedes

Aida, Josefa

Aira Portera, Leonor

Alabert Bosque, Joaquima

Alaiz Pablo, Mariana

Álamo Jerez, Celestina

Alarcón Fernández, Carmen

Alarcón Galazon, Elisa

Alarcón Lorenzo, Ramona

Alarcón Tomé, Brígida

Albacete Valdeoliva, Teófila

Albaina Solaguren, Teresa

Albalat Verdaguer, Pilar

Albarrán, Lorenza

Albella Gómez, María

Albera, Florida

Alberola, Carmen

Albert Altimira, Josefa

Alberti, France

Albí Nieva, Josefa

Alcal Rabassa, Antonia

Alcalá, María Teresa

Alcalde Lebruzan, Carmen

Alcalde Rincón, María

Alcántara de la Cruz, María

Alcántara Turro, Matilde

Alcaraz Cruz, Elena

Alcaraz Mora, Francisca

Alcolea García, Cristina

Aldea, Asunción

Alegría Lareyna, Carmen

Alegría Santa Cruz, Carmen

Alenikova, Esfira

Alexanderovskaia, Sofia

Alexanderovskaia, Valentina

Alfaro Vaquero, Leonor

Alfaro Vázquez, Luisa

Alfonso Balcarce, Maria

Alfonso Pascual, Amalia

Algora Gandul, Victoria

Alloza Carbó, Antonia

Alloza Sese, Lluisa

Allward, Alyne (Lee)

Almarcha Girón, María

Almeda Mesa, Isabel

Almeida Erro, Crescencia

Almeida Estopiñán, Dolors

Alonar Fernández, Aurora

Alonso Alcubillas, Rosa

Alonso Blanco, María

Alonso Blanco, Martina

Alonso Blas, Isabel

Alonso Curro, Albina

Alonso Fernández, Águeda

Alonso Fernández, Ramona

Alonso Fernández, Virginia

Alonso González, Juana

Alonso González, Matilde

Alonso Martínez, Herminia

Alonso Mas, Isabel

Alonso Monterrubio, Soledad

Alonso Oliver, Maria

Alonso Pérez, Ester

Alonso Valcárcel, María

Alonzo, Hermine

Alquezar Cremades, Aurora

Alsina Marquillas, Josefa

Altman, Ilya

Altmann, Sara

Alvain Martín, Justa

Álvarez Adan, Clementina

Álvarez Álvarez, Asunción

Álvarez Álvarez, Dolores

Álvarez Álvarez, María

Álvarez Carro, Antonia

Álvarez Chuvieco, Consuelo

Álvarez Cubero, Flora

Álvarez Expósito, María

Álvarez Fernández, Belarmina

Álvarez Fernández, Carmen

Álvarez Fernández, Nicolasa

Álvarez Flores, Encarnació

Álvarez García, Carolina

Álvarez Gómez, Luz

Álvarez González, María

Álvarez González, Oliva

Álvarez Juárez, Ascensión

Álvarez Lamparero, Catalina

Álvarez López, Beatriz

Álvarez Manella, Florentina

Álvarez Martín, Carmen

Álvarez Martínez, Agustina

Álvarez Martínez, Ana

Álvarez Martínez, Faustina

Álvarez Martínez, Josefina

Álvarez Montero, Pilar

Álvarez Nez, Ana

Álvarez Otero, Josefa

Álvarez Pérez, Angelita

Álvarez Pérez, Carmen

Álvarez Pérez, Celia

Álvarez San Esteban, Concepción

Álvarez Sánchez, Luz

Álvarez Serrano, Ángeles

Álvarez Turégano, Cristina

Álvarez Varea, Pilar

Álvarez Vega, María

Álvarez Vivero, Julia

Álvarez, Antonia

Álvarez, Celia

Álvarez, Cesárea

Álvarez, Concepción

Álvarez, Elisa

Álvarez, Encarnación

Álvarez, Josefina

Álvarez, María

Álvaro Blanco, María

Amador Hernández, María

Amador Martínez, Guadalupe

Amaro Martín, Pepita

Amengual Julia, Catalina

Amerte Cerbero, Asunción

Amezquita Seco, Jacinta

Amigo Carnicero, María

Amigo Gómez, Victoria

Amigo Gudina, Valentina

Amor Fuentes, Luisa

Amor Mayoral, Carmen

Amores Mas, Dolores

Amorós Peñalver, Antonia

Ampodas Alemán, Josefa

Anbel Oliva, Enriqueta

Andell, Evelyn

Andoaga Aguirre, Ester

Andre, Dolores

Andres Grau, Merçe

Andrés Sopesel, Luisa

Andreu Paz, Margarita

Andreu Peracho, Antonia

Andújar Salcedo, Concepción

Angermann, Mariana

Anglada, Alejandra

Anguiano Ruiz, María

Angulo de la Rosa, Nieves

Angulo Sáez, Rufina

Anso, Engracia

Anta del Olmo, Adela

Antich March, Isabel

Antolín Ortega, Brígida

Antón Martínez, María

Antoniuk, Zinaida

Antoranz Pascual, Luz

Antuñano Díaz, Felicitas

Aparicio Martínez, Josefina

Aparicio Martínez, Matilde

Aparicio, Consuelo

Appel, Ana

Aquilina Sanz, María

Arana, Joaquina

Aranda Adam, Petra

Aranda Lara, Juanita

Aranda Ortega, María

Aranguren Otondo, María

Aranzabal Beitia, Leonor

Araujo Salvador, Carmen

Arbeo Allende, Pilar

Arbós Boguñà, Maria

Arcos Silva, Carmen

Arenas Cachelo, Isidora

Arenas Guerra, Felicidad

Arenas Rioja, Rosa

Arenas Román, Concepción

Arenas, Ascensión

Arenas, Enriqueta

Ares Rodríguez, Eugenia

Argüelles Álvarez, Consuelo

Argüello, Trinidad

Arias Fernández, Luz Divina

Arias Lazaro, Libertad

Arias Navalon, Concepción

Ariño Domeque, Mercedes

Ariño Fortigosa, Teresa

Ariño Orench, Maria

Arisqueta Ajo, Carmen

Arizaga Goni, Dolores

Arjona Díaz, Margarita

Armabat, Teresa

Armendariz, Margarita

Armona Pérez, Ángeles

Arnaiz Amigo, Aurora

Arnaiz de Diego, Ángeles

Aroca Vendrell, Teresa

Arozamena Saéz, Manuela

Arquero Chimeno, Emilia

Arranz Matasane, Pilar

Arranz, Adelaida

Arrazola Gómez, Nieves

Arredondo Escribano, María

Arregui Anabitarte, Nicasia

Arrellano Martin, Julia

Arrezuela, Valentina

Arrom Sastre, Margarida

Arronts Arronts, Felicia

Arroyo Hernández, Encarnación

Arroyo, María

Arteaga Cardizal, Eugenia

Arteaga González, Carmen

Artega González, Juliana

Artencio Soriano, Asunción

Artero Artero, Luisa

Artigas Guillen, Pilar

Artigas Ramírez, Petra

Arturo Pascal, Igualdad

Asensio García, María

Asensio Méndez, Maruja

Asin España, Francesca

Asín, Francisca

Ason Alfaro, Paulina

Athana, Katherine

Audrillon, Susanne

Auset Mascaray, Antonia

Avellán Riquelme, Antonia

Averianova, Elena

Avezuela Serrano, Escolastica

Avilleira García, María

Ayerra Lorente, Dolores

Ayuso Heras, Carmen

Azanón Elvira, Victoria

Azarola Ezcay, Josefina

Aznar Mas, Concepción

Azuara Martínez, Petra

Bacque Claverotte, Maria

Badal Gil, Maria

Badía Alós, Leonor

Badia Fernández, Purificación

Badia Ortubia, Carmen

Badia Tricas, Julia

Badia Trill, Natividad

Badiola, Valentina

Badrillo, Marcelina

Bajmutskaia, Alexandra

Balany Aviño, Navidad

Balbona Riestra, Teresa

Balcells Gasion, Raimunda

Balcells, Raiumunda

Baldo Pena, Concepció

Baldomero Solana, Emergilda

Balduque Franco, Pilar

Baliakova, Valentina

Ballesteros Alfaro, Presentación

Ballesteros Ibáñez, Herminia

Ballver Granero, Florentina

Baltasar González, Emilia

Bancic, Olga

Bandin Pelipol, Fanny

Bañón Soriano, Juana

Baños, Asunción

Bara Campo, María

Barà Cerezuelo, Juliana

Baracaldo Sevilla, Soledad

Barbé Aliera, Paz

Barbera Segura, Pilar

Barbero Solano, María

Barca Asensio, Ángela

Barceló Onoris, Angela

Bárcena López, Piedad

Barcia, Isabel

Bardy, Therese

Barenkua, Encarnación

Barnola Vila, Antonia

Barón Herraiz, Lucía

Barona, Maria Dolores

Barquero Valero, Jacinta

Barranco Jiménez, Encarnación

Barredo Ibáñez, Laura

Barrena, Goya

Barrera Argullo, Rosario

Barrera Arjona, Antonia

Barrera Arjona, Isabel

Barrera Cano, Elvira

Barrera Duque, Carmen

Barrera Pérez, Gertrudis

Barrera Pérez, Gregoria

Barrero Aguado, Carmen

Barriada, Josefina

Barriales, Josefa

Barrias Rabasa, Encarnació

Barrigüete Serrano, Elvira

Barril Rita, Rosa

Barrio García, Teófila

Barrio Recas, Dora

Barrio, Julia

Barrios García, Astrea

Barrios Sánchez, Elena

Barrondo, Francisca

Barros Villar, Luisa

Barros y Villar, Antonia

Bartoli Figuerola, Francisca

Bartomeu Menendez, Otilia

Bassas Xumetra, Maria

Bastante Pugnaire, Ascensión

Bautista Dato, María

Bautista Ontecilla, Isabel

Bayo Bravo, María

Bayo Notario, Teófila

Bayona Miralda, Rita

Baza Larrucea, Enriqueta

Bazán Escanilla, María

Bedia Fernández, Purificación

Begueria Agon, Maria

Bejarano Méndez, Isabel

Beldo García, Adoración

Belek, Carol

Belén Morales, María

Belerto Suárez, Catalina

Beliakova, Aurora

Belinchón Pérez, Rosario

Bell, Elaine

Bellavista Montserrat, Eulàlia

Bellavista Montserrat, Maria

Bellera Cemelli, Teresa

Bello Luengo, Felisa

Beltran Ayeat, Maria

Beltrán Fernández, Magdalena

Beltrán Vallespín, Felisa

Belver Enriquer, Juana

Belviso, Emilia

Benayas Castaño, Paula

Bendicho Capdevé, Josefa

Bendicho, Francesca

Benet Andreu, Dolors

Bengoa Ruiz, Rosario

Benito Gómez, Teresa

Benito, Asunción

Benjamín Ruiz, Isabel

Benndi Gorez, Elvira

Benobater Ballester, Goya

Beotegui Tuesta, Felipa

Berastegui, Jacinta

Berdonces Porres, Petra

Bergades Cambler, Lourdes

Berganza Cabrejas, Emilia

Berganza Cabrejas, Gregoria

Berger, Rosa

Berichinaga Garitonandia, Isabel

Berkowitz, Grace

Berlanga Soldevila, María

Berlinches Sánchez, Consuelo

Bermejo Bergasa, Josefa

Bermejo del Caz, Siria

Bermejo Vaquedano, Teresa

Berna Pina, Dolores

Bernabeau, Vera

Bernal Aguilar, Pilar

Bernal Carrión, Asencia

Bernal Fernández, Julia

Bernal Martin, Carmen

Bernal Parra, Amparo

Bernal, Josefina

Bernard Gómez, Catalina

Bernardes Vicens, Montserrat

Bernardino Martincarrera, María

Bernat Espierre, Maria

Bernet Díaz, Pilar

Bernet Ramos, Maria

Berrocal Prados, Aurelia

Berrueta Ogache, Carmen

Berta, Graziella

Bertran Duran, Dolors

Berzal García, Feliciana

Berzal García, María

Bescos Lafarga, Josefa

Besmertnaia, Sonia

Bessmertnaia, Aurora

Bestanzo Rodríguez, Francisca

Besteiro Llor, Josepa

Betes Borres, Maria

Bibbi, Marietta

Bickel-Schuler, Berta

Bidaurreta, Josefina

Biel Aznar, Paulina

Bielsa Calmache, María Cruz

Bier, Elisabeth

Bierje Claret, Balbina

Bilbao Rodríguez, Argentina

Bilbao Rodríguez, Purificación

Bird, Doris

Blancas Parras, Juana

Blancas Trullenque, Matilde

Blanco Cabrejas, Consuelo

Blanco DíazDíaz, Julia

Blanco Expósito, Alicia

Blanco Fernández, Juana

Blanco Gómez, Genoveva

Blanco Mayor, Pilar

Blanco Mohino, Rufina

Blanco Ovies, Isabel

Blanco Santamaria, Ecolástica

Blanco Segovia, Carmen

Blanco Suárez, Alicia

Blanco, Manuela

Blanetzky, Rachel

Blanques Parras, Juana

Blasco Asensio, Ángela

Blasco Castero, Rafaela

Blasco Climen, Agustina

Blasco Vilaplana, Maria

Blauw, Antje

BlázquezBlázquez, Dolores

Blázquez García, Carmen

Blázquez Hernández, Victoria

Blázquez Reina, Amparo

Blesa Abat, Josefa

Blitzer, Sara

Bloch, Jeannette

Bodek, Catherine

Boix Ferrer, Teresa

Boleo Rey, Luisa

Bolivar Sierra, Sara

Boltà Gossa, Dolors

Boluda Zaragoza, Mercedes

Bombín Romero, Ángeles

Bonada Homs, Dolores

Bonal Serra, Asunción

Bondareva, Ida

Bono Lauria, Ana

Borona Rivas, Lucia

Borovskaia, Rosa

Bort Muela, Mercé

Borza, Rosa

Borzecki Rejovich, Sofía

Bosch Boix, Carmen

Botín, Marcela

Boulka, Chrissie Wallace

Bovenkerk, Johanna Elisabeth

Boyer Hurtado, Elia

Brake Lamé, Isabel

Bravo Ballesteros, María

Bravo Campos, Ángela

Bravo Guardado, Victoria

Brea Martín, María Luisa

Breidbart, Sara

Brico, Juliana

Brieta Daurell, Julia

Brill, Yudit

Bronstein, Ente

Bronzo, Emma

Browne, Felicia

Brugalla García, Maria Concepció

Brunet Marinyal, Leonor

Brunner-Thoma, Anny

Bruns Rabionet, Dolores

Brzustovska, Helena

Budagova, Catalina

Bueno Alonso, Rosa

Bueno Ardura, Matilde

Bueno Azcona, Gregoria

Bueno Bueno, Manuela

Bueno Remón, Aurelia

Bueso, María Luisa

Buisan Escartin, Josefa

Bunges, Carolina (Lini)

Burcâ, Galea

Burcet Badia, Teresa

Burchill, Dora Elisabeth

Burgos Esteban, Maria

Burgos Silvestre, Milagros

Buririna, Nina

Burlanés, Teresa

Busquets Bruna, Josefa

Busquets Bruna, Maria

Busto Tollos, María

Buxadé Adroher, Daría

Buxadé Adroher, Mercedes

Caballer Fayos, Sacramento

Caballero Cabanillas, Purificación

Caballero, María Luisa

Cabello Lagunero, Amelia

Cabello Lagunero, María

Cabello Pascual, Emilia

Cabezali Joaquín, Ángeles

Cabezas García, Oliva

Cabrejas Villarreal, María

Cabrejas, Maria de las Nieves

Cabrera Frutos, Iluminada

Cabrera Ortega, Francisca

Cabrera Sacristán, María

Cabrera Villar, Ángeles

Cabrero Guiu, Margarita

Cabrero Saez, Manuela

Cabrero, Gabina

Cabrito Cabeza, Felicitas

Cáceres Salgado, Luisa

Cachopo Mullor, María

Cadenas Arnau, Purificación

Cajal Rojo, Cristina

Calabuig Marti, Julia

Calabuig Ribes, Carmen

Calamar Martin, María

Calatayud, Dolores

Calatrava Fernández, Felipa

Calba Esperalba, Progrés

Calero Derreano, Blanca

Calleja Escudero, Raquel

Callico Lacambra, Maria

Calva Paretilla, Progrés

Calvente Marmol, Jerónima

Calvet Escude, Joaquima

Calvet Roig, Mercedes

Calvete, María

Calviño Gacimartin, Mercedes

Calvo Andres, Merçè

Calvo Lahoz, María

Calvo Pardo, Concepción

Calvo Prado, Concha

Calvo, Victoria

Calzada, Ángeles

Calzadilla García, Cecilia

Calzado, Hipólita

Camacho García, Felisa

Cámara, Victoria

Cameno, María

Camino Amores, Felisa

Camino Palacios, Pilar

Camino Palacios, Victoria

Campa, Adelina

Campillo Álvarez, Mariana

Campillo Rojano, Carmen

Campo Escalona, Pilar

Campos Porras, Teresa

Camps Matias, Maria

Cañadas Alonso, Josefa

Cañadilla Prieto, Rosa

Cañados Alonso, Josefa

Canales Nieto, María

Canals Pucholutogui, Marta

Cañameras Humbert, Dolores

Cañas Castañera, Zoila

Cañas Frutos, Genara

Cancel Pice, Marcia

Cancela del Álamo, Emilia

Canencia Cañil, Felisa

Canepa Quinto, Avelina

Cañero Alias, Rosario

Canillas Domínguez, Emilia

Cano Falla, Carmen

Cano Fernández, Caterina

Cano Montero, Ascensión

Caño Pérez, María

Cano Torres, Amparo

Cano Torres, Bonifacia

Canosa Albertos, Paz

Cánovas Lara, Eulalia

Cantero Aparicio, Felisa

Cantó Verdú, Remedios

Capafons Gómez, Carmen

Caparrós Mañach, Rosita

Caperz Badó, Amparo

Capillera, Máxima

Capote Mendoza, María

Caralt Vila, Enriqueta

Carballo Fariña, Agustina

Carballo Soto, Remedio

Carballo, Carmen

Carbonell Alié, Josefa (Pepita)

Carbonell Domingo, Ana

Carboneros Salvador, María Luisa

Carcedo Veiga, Aurora

Carceller Bordas, Juana

Cardoso López, Rosa

Carmen Fernández, María del Mar

Carmona Alonso, Juana

Carmona Martínez, Antonia

Carmona Nenclares, Áurea

Carnero García, Emereciana

Caro Martin, Patrocinio

Caroni, Aida

Carpintero de la Torre, María

Carpizo Cruz, Margarita

Carracedo Jiménez, Carmen

Carrasco Estrinaga, Marian

Carrasco Martínez, Juliana

Carreño, Carmen

Carreño, Francisca

Carrera Alonso, María Benita

Carreras Collado, Asunción

Carreras Cruz, María

Carreras Saiz, Concepción

Carreras, Amancia

Carreras, Filomena

Carrero Méndez, Francisca

Carretero Torres, Amalia

Carreto Camacho, Esperanza

Carrillo Domínguez, Ana

Carrillo Olivares, Isabel

Carrillo, Rosa

Carrión, María

Carritt (Lowenstein), Liesel

Carrizo Fernández, Ángela

Carro Primo, Aurora

Carrocera López, María Cruz

Carruesco Mur, Felisa

Cartanya Aleu, Magda

Carvajal, Francisca

Casado Pérez, Victoria

Casado Zayalejos, Vicenta

Casajuana Enrich, Joana

Casales García, María

Casals Miró, Antònia

Casanova Barrao, Josefa

Casanova Masete, Consuelo

Casanova Masete, Lucrecia

Casanova Villaroel, Francisca

Casanovas Menchoro, María

Casanovas Rodríguez, Blanca

Casanovas, Francisca

Casas Aulestia, María Rosa

Casas Fernández, Agustina

Casas López, Andrea

Casasuavas Bernard, Maria

Cassou, Jeanne

Castañeiro, Carmen

Castaño González, Margarita

Castaño Velazquez, Hilaria

Castañon Cordero, Cesárea

Castany Guillen, Irene

Castejón Ato, Dolors

Castell Ballester, Amparo

Castella, Dolores

Castellano Sánchez, María

Castells Miquel, Silvia

Castelruiz Soler, Manuela

Castelruiz, Concepción

Castillejo Exposito, Elvira

Castillo Blanco, Teresa

Castillo Coruño, Carmen

Castillo Ferrer, Susana

Castillo García, María

Castillo Garestegui, María

Castillo Ortas, Emilia

Castillo Sáez de Tejada, Dolores

Castillo Sáez de Tejada, Laura

Castillo Sosa, Emilia

Castillo Sosa, María

Castro Flores, Sagrario

Castro Gil, María

Castro Maestro, Raquel

Castro Sanz, Armonía

Castro Sanz, Libertad

Castro, Catalina

Català de Gracia, Concepció

Català Navarro, Dolores

Catalán Montoliu, Fructuosa

Catalán Muñoz, Antonia

Catalán Pastor, Carmen

Catalán Surinas, Teresa

Catalán Xunica, Enriqueta

Cautó Verdú, Dolors

Cayre Alquier, Raquel

Cazorla del Olmo, Lucía

Cebadera Lobato, Dolores

Ceballos Ceballos, Sofia

Cebrián Castillo, Carmen

Cebrián, Carmen

Cejudo López, Carmen

Celador Palacios, Encarnación

Celma Orquillés, Carmen

Cendon Galan, María Petra

Centeno Fernández, Artura

Cerezo Belmar, María

Cerezo Domínguez, María

Cerezo García, Elena

Cerezo García, Isabel

Cerrato Caballer, Basilia

Cesario García, Inés

Chaceneite, Elena

Chadwick, Selma Ruth

Chaffard, Claire

Chamorro Algora, Bárbara

Chamorro Gil, Rosario

Chaparro Serrano, Pilar

Chapartegui, Josefa

Chapinal Prieto, Felisa

Chassaing, Renée

Chassaing, Thérèse

Chegodaeva, Nora

Cheija Blanco, Misterio

Chernik, Liudmila

Chicarro Andres, María Luisa

Chicharro García, Encarnación

Chicharro, Antonia

Chico Canovas, Antonia

Chillerón Sanz, Aurelia

Chillón Fernández, Mercedes

Chillón Villar, Vicenta

Chiner Cantos, Maria

Chmelova, Josephine Kummerová

Choza Perera, Soledad

Cid Esteban, Mercedes

Cifuentes Gómez, Manuela

Ciprés Arrese, Dolores

Ciprian Arroyo, Eugenia

Ciurana Fontanelles, Margarida

Clarà Fuentes, Purificació

Claramunt, María

Claramunt, Minerva

Clarke, Sybill

Clavete, María

Clazada, Ángeles

Cleiro Montero, Purificación

Clemente Puértolas, Mercedes

Clemente Villalobos, Carmen

Clerc, Georgette

Climaco Farrona

Clos Batlle, Elisa

Cobo Piña, Dolores

Cohen Stark, Anna

Coito Saez, Paz

Collado Giménez, Teófila

Collado Muriel, Adela

Collado Ruano, Marcelina

Collar Ordóñez, María Luisa

Colliados Blanco, Francisca

Coloma Gil, Teodora

Colomé Basta, Teresina

Colomé Rodríguez, Dolors

Colomé Roses, Marina

Colomer, Carme

Colubret March, Angelina

Comas Blasco, María

Comas Domínguez, Lluisa

Comas, Dolors

Condado Madula, Basilisa

Conde Díaz, Ángeles

Conde Díaz, Teresa

Conde Ruiz, Josefa

Conde, Rosa

Conde, Teresa

Conejero Palao, Teresa

Conejo Díaz, Francisca

Conejo Remesal, Francisca

Conesa Mesa, María

Congregado Domínguez, Cruz

Conin García de Salazar, Rosario

Consul Millanis, Dolores

Contijoch Contijoch, Dolors

Contreras Hernández, María

Cook, Judith

Cordebillo Benite, Teresa

Córdoba Sánchez, Mar

Cordovilla Andres, Celia

Cornejo, Sara

Corominas Nicasia, Dominga

Corporales Blanco, Agustina

Corral Martínez, Cecila

Corral Posadas, Nieves

Corrales Sancha, Eustasia

Correches Hernández, Augusta

Correches Pérez, Luisa

Corregidor López, Laura

Corta, Marina

Cortes Gil, Julia

Cortés, Ángeles

Corthesy Chappuis, Yvette

Cortizo Diez, Encarnación

Cortizo Rodríguez, Dolores

Cosme Sierra, Concepción

Cosme Sierra, María

Costa Elias, María

Costa Torres, María

Costa, Eva

Cotera Torres, María

Cots Sala, Maria

Coudert, Christiane

Craver Fuster, Cresencia

Cremer Arcer, Maria

Crespo Ardillo, Eloísa

Crespo Cerezo, Júlia

Criado López, Felisa

Cristalina Sentís, Angustias

Cristóbal García, Mercedes

Cristóbal Tomás, María

Crottier, Marie-Louise

Crupeli Dorado, Cecilia

Cruz Ajá, Margarita

Cruz Arnaiz, Nieves

Cruz Caballero, María

Cruz Deicksten, Olga

Cruz Gil, Ester

Cruz Maria, Luisa

Cuadrado García, Adelaida

Cuadrado Pérez, Celia

Cuartero Miguel, Bárbara

Cubedo i Farràs, Natàlia

Cubells Rocafort, Pilar

Cuechena Vila, Dominga

Cuenca Marquez, Teresa

Cueria Mata, Victoria

Cuesta Pérez, Joaquina

Cueto Rodríguez, Armerinda

Cuevas Escriba, Virtudes

Cufó Alié, Teresa

Cuñado Brugarolas, Elisenda

Cunillera Cimana, Carmen

Curado Fariña, Ana

Da Roca Sánchez, Ceferina

Damés Dia, Otilia

Damian de las Heras, Rita

Dávila Sánchez, Eliodora

Daza de Somonte, Isabel

De Antonio Santos, Luisa

De Castro Álvarez, María

De Couto López, Mercedes

De Deus Fernández, Julia

De Diego Calvo, Piedad

De Diego Lobo, Manuela

De Francisco Yanguas, Manuela

De Haro, Rosario

Del Amo Fernández, Isabel

Del Barco Campos, Marina

Del Campo Pardo, Josefa

Del Canto Sánchez, Francisca

Del Carro Valdemar, María

Del Castillo Martin, Petra

Del Cura Sanz, Juliana

Del Grado Castor, Dolores

Del Moral, María Luz

Del Olmo Cabello, Gregoria

Del Pino Gil, Carlota

Del Pozo López, Cándida

Del Pozo López, Carmen

Del Río Martín, Jesusa

Del Valle Pascual, Catalina

De la Cal Casus, Pilar

De la Calle, Hortensia

De la Casa, Milagros

De la Cerda Molina, Antonia

De la Cruz Villaeslada, Ángela

De la Fragua Vales, Pilar

De la Fuente Alonso, Margarita

De la Fuente Gómez, Desideria

De la Fuente González, Venancia

De la Fuente Hernández, Aurelia

De la Fuente Saiz, Pilar

De la Fuente Vela, María

De la Mata Casado, Valentina

De la Mata Elaz, Antolina

De la Mata, Carmen

De la Paz, Asunción

De la Vega García, Antonia

De la Vega, María Teresa

De las Heras Cejudo, Rafaela

De las Heras García, Dolores

De las Heras de Lera, Rosario

De Miguel Antón, Victoria

De Pablo Lobo, Manola

De Pedro Varga, Vicenta

De Roa Bravo, Pilar

Debor Debor, Carmen

Delfa, Consuelo

Delgado Fernández, Edelmira

Delgado Sainz, Francisca

Delgado Sainz, Vicenta

Delgado Sainz, Victoria

Dellbason Aguilar, Maria

Delobelle, Félicité Cécile

Dengra Martínez, Floria

Depeon Fresno, Carmen

Descarrega Sabater, Rosita

Destruhart, Charlotte

Devesa Català, María

Deza Sánchez, Trinidad

Diana Turo, Alfonsa

Diankov, Suzanne

Díaz Albo, Rosa

Díaz Alejo, María

Díaz Álvarez, Amapola

Díaz Artiola, Matilde

Díaz Bejarano, Delfina

Díaz Bernat, Petra

Díaz Caballero, Julia

Díaz Carré, María

Díaz Cristobal, Rosario

Díaz de la Cruz, Teresa

Díaz Fortuny, Maria

Díaz García, Benigna

Díaz García, Dorotea

Díaz García, Soledad

Díaz Giménez, Catalina

Díaz Huerta, Dolores

Díaz López, Amelia

Díaz López, Consuelo

Díaz López, Francesca

Díaz Ludeña, Pilar

Díaz Manzanedo, Antonia

Díaz Maroto, Araceli

Díaz Martín, Rosario

Díaz Martín, Trinidad

Díaz Oliva, Rosalía

Díaz Ordóñez, Luisa

Díaz Ordoño, Mercedes

Díaz Puerto, Josefina

Díaz Quevedo, Isabel

Díaz Rincón, Teresa

Díaz Sabugo, Concepción

Díaz Sánchez, Antonia

Díaz Sánchez, María

Díaz, Luisa

Díez Benito, María

Díez Cabañas, Eloísa

Díez Cabañas, Eugenia

Díez Díez, Teresa

Díez Lázaro, Carmen

Díez Polo, Marina

Dimitrievich, Nada

Ditrichova, Berta

Doce, Joaquina

Domenech Badia, Francisca

Domenech Gandia, Rosa

Domenech Puig, Balbina

Domenech Pujol, Rosa

Domènech, Francesca

Domingo Álvarez, Felisa

Domingo, Matilde

Domínguez Blanco, Rosa

Domínguez Casado, Inés

Domínguez García, Maria

Domínguez Gómez, Elvira

Domínguez Gómez, Soledad

Domínguez Hernández, Lucia

Domínguez Hernández, Pilar

Domínguez Martínez, Herminia

Domínguez Novoa, Casilda

Domínguez Pérez, Felipa

Domínguez Santos, Clotilde

Domínguez Suárez, Angels

Domínguez, María

Domínguez, Rosario

Donat Campillo, Amparo

Drago Sospedra, Remei

Duaygües Nebot, Teresa

Dumont Álvarez, Alfonsa

Durán Ahijón, Ángela

Durán Ardau, Encarnación

Durán Díaz, Micaela

Durán Díaz, Ramona

Durán Felip, Carmen

Dürmayer, Renée

Ebner, Paule

Echanausia, Begoña

Echaniz Gurruchaga, María

Echegaray Astika, Rufina

Echevarria Zarate, Sandalia

Echeverria, Mala

Edelstein, Petra

Egea Bonillo, Antonia

Eggli-Geisser, Marguerite

Eguren, María

Ejarque Lletcha, María

Eksztejn, Rachel

Elena Bullon, Micaela

Elías Pascual, María

Elías Sanz, Ángeles

Elosegui Michelena de Carro, María Jesús

Elrabia de la Cita, Ángela

Elvira López, Marcela

Elzagaray Urresti, Romana

Enderiz Ramallo, Ana María

Enderli, Hedwig

Enfedaque Serrano, Carmen

Eras Cubelles, Marian

Erasquin, Plácida

Errasti Zubeldia, María

Escalada Bocos, Aurora

Escalante Sánchez, Concha

Escalante, Matilde

Escamilla Castillejo, Adela

Escandall Molina, Ángela

Escandell Marí, Marian

Escapa Vilches, María

Escartín Gil, Irene

Escobar Jiménez, Dolores

Escobar, Pilar

Escobedo, Hero

Escobedo, Natividad

Escribano Romero, Milagros

Escrivano Palomares, Assumpció

Escude Boixereu, Rosa

Escuder Vicente, Matilde

Escudero, Antonia

Escuders Salvador, Josefina

Escudo Boixaru, Rosa

España Torrejon, Juana

Esparcia Portero, María Elena

Espart Pujol, Ramona

Espeja Hernández, Carmen

Espejo, Carmen

Espes Gaude, Teodora

Espí Vázquez, Rosa

Espinosa Carrillo, Antonia

Espinosa Genaro, Caridad

Espinosa Gómez, Concepción

Espurz Goded, Carmen

Esteban Esteban, Julia

Esteban Llorente, Flora

Esteban Martin, Elisa

Esteban Martín, Emilia

Esteban Ramos, Antonia

Esteban Velasco, Eleuteria

Estebanez Diez, Pilar

Estebanez Ruiz, Aurelia

Estevez Ferro, Ángeles

Estévez Valera, Leonor

Estrella, Flora

Eustaquio Pascual, María

Extraña Lacambra, Tomasa

Ey, Marietta

Fábregas Alonso, Rosario

Fàbregas Camps, Dolors (Lola)

Fachini Arqué, Carmen

Fadrique Domínguez, Alfonsa

Falcón Pérez, Purificación

Falk, Cecylia

Falkner, Elena

Fandos Piquer, Pascuala

Fanells, Carmen

Fanot Clavero, Pilar

Farias González, Mercedes

Farpón, Florentina

Farré, Mariana

Feinruch, Gundula

Feito González, Herminia

Feldman de Etchebéhère, Mika

Felices Fumanal, Josefina

Felipa Cañaveras, Luisa

Felling, Maria

Feo Caballero, Basilisa

Feo Camacho, Teodora

Feria del Pozo, Concepción

Fermina González, María

Fernanda, Ángeles

Fernández (Gracia), Carmen

Fernández, Julia

Fernández Aijón, Carmen

Fernández Álvarez, María

Fernández Areces, Argentina

Fernández Ayllon, Braulia

Fernández Barrio, Amelia

Fernández Barrios, María

Fernández Basteiro, Beneta

Fernández Bermejo, Aurora

Fernández Bermejo, Trinidad

Fernández Bueno, Petra

Fernández Cano, Aurora

Fernández Costa, Ángela

Fernández Cuevas, María Luisa

Fernández de Velasco Pérez, Fidela

Fernández Devega, Isabel

Fernández Díaz, Constantina

Fernández Díaz, Primitiva

Fernández Fernández, Adela

Fernández Fernández, Alfonsa

Fernández Fernández, Amelia

Fernández Fernández, Benita

Fernández Fernández, Flora

Fernández Fernández, Natividad

Fernández Ferreira, Isabel

Fernández Ferrer, Alejandrina

Fernández García, Amor

Fernández García, Araceli

Fernández García, María

Fernández García, María

Fernández Gijón, Carmen

Fernández Gómez, Elisa

Fernández González, Esperanza

Fernández González, Paula

Fernández Goya, Carmen

Fernández Guitiérrez, Bárbara

Fernández Herrera, María Teresa

Fernández Herrero, Teresa

Fernández Huertas, Isabel

Fernández Iglesias, Nieves

Fernández Izquierdo, Segunda

Fernández Jiménez, Amalia

Fernández López, Gregoria

Fernández López, Lucía

Fernández López, Orfelina

Fernández López, Purificación

Fernández López, Rosa

Fernández Lozano, Francisca

Fernández Luis, Aida

Fernández Luis, Angelita

Fernández Luis, María

Fernández Mancena, Magdalena

Fernández Michelena, Concepción

Fernández Muñoz, Julia

Fernández Muñoz, Sabina

Fernández Ortiz, Ana

Fernández Perdiguero, Carmen

Fernández Pérez, Elvira

Fernández Rodríguez, Antonia

Fernández Rodríguez, Carmen

Fernández Rodríguez, Pilar

Fernández Salinas, María

Fernández Sánchez, Francisca

Fernández Sánchez, Isabel

Fernández Santa Isabel, Carmen

Fernández Tascón, Julia

Fernández Velasco, Dolores

Fernández Villanueva, Lucita

Fernández, Ana

Fernández, Benita

Fernández, Carmen

Fernández, Concepción

Fernández, Concepción

Fernández, Elisa

Fernández, Encarnación

Fernández, Isabel

Fernández, Piedad

Fernandio Lacroz, Marian

Ferrán Toñate, Josefina

Ferrater de Creus, Cruz

Ferraz Ballester, Concepción

Ferre Romance, Encarnación

Ferreiro Rubio, Felisa

Ferrer Bargalló, Concepción

Ferrer Basas, Teodora

Ferrer Cabot, Margarita

Ferrer Escribà, Herminia

Ferrer Fernández, Cristina

Ferrer García, Carmen

Ferrer Iglesias, Juliana

Ferrer Llort, Mercé

Ferrer Mallofre, Gertrudis

Ferrer Muñoz, Purificación

Ferrer Palau, Maria

Ferrer Solans, Rosa

Ferrer, Antonia

Ferreruelas Olivan, María

Ferruz Toca, Ángeles

Ferruz Toca, Felisa

Ferwerda, Ena

Fidel Fontanet, Josefina

Fillat Gené, Mercedes

Fiol, Marcela

Fistere Zoido, María

Flores Alcaide, Manuela

Flores Vallejo, María

Flores, Rosa

Flórez Peón, Ángeles

Flórez Peón, Argentina

Folch Gil, Filomena

Fonseca, Dominga

Font Colon, Rosario

Font Moreu, Julia

Font Saronellas, Maria LLuisa

Fontanella Borras, Antonia

Fontanet Planas, Antonia

Forment Cuétara, Dolors

Fornas Fontova, Maria

Fornell Tarrés, Josefa

Fornells, Josefa

Fort Masset, Marian

Förtsch, Trudy

Frade Oyague, María

Francés García, María

Franco Sánchez, Carmen

Freeman, Helen

Freibag, Matilde

Freyer Fernández, Mercedes

Frías Deana, Antonia

Fuentes Gil, Severina

Fuentes Hernández, Antonia

Funez Martín, Alfonsa

Furnell, Josefa

Fuster Lloret, Carmen

Fuster, Margarita

Fuyola Miret, Encarnación

Gabiña García, Rosario

Gago Castañón, Josefina

Gaiffier, Alexandra

Gaillard, Josephine

Galán Condón, Luisa

Galán Romero, Francisca

Galea Rebollo, Dámasa

Galicia Ibargüen, Maria Teresa

Galindo Cánovas, Rosario

Galindo Pons, Emilia

Gallardo Cerero, Isabel

Gallego Melivia, Consuelo

Gallego Ramos, Victoria

Gallero Badia, Encarnació

Galván Blasco, Pilar

Gálvez Espinosa, Adela

Gálvez Monforte, Alfonsa

Gamazo Gamazo, Clorina

Gambetta, Lucia

Gandía Tornos, Josefa

Garcés Bonafè, Antònia

García Albiso, Adelina

García Alfonso, Felipa

García Asenjo, Evilasia

García Asenjo, Margarita

García Bernal, Pilar

García Bierna, Luisa

García Blanco, Dolores

García Blanco, Piedad

García Blázquez, Petra

García Cabrerizo, María

García Cahinian, Maria

García Camaño, Agustina

García Cantaud, Lucíia

García Cantaud, Felisa

García Capitán, Dolores

García Castillo, Ángeles

García Cid, Marian

García Contreras, Ana

García Cueto, Maruja

García Cuevas, María Josefa

García de la Llana, Cipriana Dolores

García de las Heras, Tomasa

García del Olmo, Margarita

García Diosdado, Obdulia

García Domenech, María

García Domínguez, Pilar

García Donado, Ana

García Escolar, Carmen

García Estaire, Paulina

García Esteban, Rosa

García Feliciate, Agripina

García Fernández, María

García Galvany, Matilde

García García, Carmen

García García, Consuelo

García García, Consuelo

García García, Eugenia

García García, Julia

García García, Juliana

García García, Matilde

García García, Paulina

García García, Pilar

García García, Rosa

García Gómez, Carmen

García Gómez, Francisca

García Gómez, Maravillas

García González, Ángeles

García González, Angelita

García González, Asunción

García González, María

García Graells, Teresa

García Guzmán, Elisa

García Guzmán, María

García Horcajo, Leonor

García Ibáñez, Josefa

García Iglesias, Manuela

García Jimeno, Elena

García Laviña, Antonia

García Longoria, Petra

García López, Petra

García Lorcales, Julia

García Losada, Manuela

García Lozano, María

García Maganto, Guadalupe

García Manzanaque, Candela

García Manzano, María

García Martín, Enriqueta

García Martínez, Ángeles

García Martínez, Dominica

García Martínez, Soledad

García Mellado, Andrea

García Melquizo, Margarita

García Moliné, Teresa

García Moneo, Engracia

García Moneo, Rita

García Montero, Manolita

García Morato, Petra

García Moreno, Margarita

García Morfa, Isabel

García Moya, María

García Mujica, Julia

García Muñoz, Dolores

García Muñoz, Josefa

García Navarro, Asunción

García Nuñez, Consuelo

García Oliva, Isabela

García Palacios, Tomasa

García Pérez, Antonia

García Pérez, Concepción

García Pinos, Enriqueta

García Prats, Josefina

García Pumariño, Laura

García Ramos, Francisca

García Ripodas, Felisa

García Rivera, Marian

García Robles, Esperanza

García Rodrigo, Salvadora

García Rodríguez, Emeteria

García Ruiz, Emilia

García Sáez, Elisa

García Sambeat, Adela

García Sanchís, María Josefa

García Serrano, Lucía

García Silva, Victoria

García Tarrero, Luciana

García Tisaire, María

García Toro, Norberta

García Vázquez, Anunciación

García Vázquez, Gregoria

García Vera, Josefina

García Viciana, María

García Victoria, Cristina

García Vierna, Luisa

García Vietor, Antonia

García Villera, Josefa

García Villoria, Mercedes

García Yturgaeta, Dolores

García, Bernarda

García, Carolina

García, Concepción

García, Emilia

García, Josefa

García, Juliana

García, Luisa

García, Margarita

García, María

García, María Elisa

García, Pilar

García, Purificación

García, Victoria

Garcialeñero Ruiz, Resurrección

Garciarena Goñi, Leonor

Garciarena Goñi, Luisa

Garcimartin Apio, Mercedes

Garmendia Berasategui, Maria

Garola Vidal, Julia

Garreta Ferran, Margarita

Garrido Benito, Emiliana

Garrido Callejón, Rosa

Garrido Dueñas, Felisa

Garrido Escudero, Eladia

Garrido Escudero, Luisa

Garrido García, Elisa

Garrido Gil, Felicidad

Garrido Gil, Felisa

Garrido Jiménez, Josefina

Garrido Nuñez, María

Garrido, Pilar

Garriga Anton, Francisca

Garrigué Molina, Joaquina

Garrigues Garrigues, María

Garuelo Méndez, Petronila

Gascón Aguada, Maria

Gascón Lanbeja, Brígida

Gastambide Herrero, Ángeles

Gastelumendi Lecona, Laureana

Gastiguieta Sánchez, Esperanza

Gasull Rege, Alejandra

Gaunza Oroquieta, María

Gavalda Baravino, Carola

Gavalda Muelas, Luisa

Gavela Rodríguez, Josefa

Gavilán, Manuela

Gaviña, Rosario

Gavino Redondo, Eugenia

Gayo Señas, Isabel

Gayubo Gil, Antonia

Gelada Gimeno, Irene

Genua, Soledad

Gerbau Sánchez, Mercedes

Germa Galvez, Rosita

Gertrudis Marin, Aurelia

Gil Anenth, Pilar

Gil Azcarraga, Luz

Gil Cabrero, Juliana

Gil de Ramales, Victoriana

Gil García, Mercedes

Gil González, Savina

Gil Labairu, Sara

Gil Lozano, Esperanza

Gil Navarro, Victoria

Gil Rodríguez, Matilde

Gil Sánchez, Carmen

Gil Villar, Trinidad

Gil Virgós, Manuela

Gil, Francisca

Giles Naranjo, Roser

Gili Clariana, Herminia

Gilperez García, Emilia

Giménez Bergara, Isabel

Giménez Carceller, Eladina

GiménezGiménez Escobar, Carmen

Giménez Martínez, Ana

Giménez Milagros, Lourdes

Giménez Orcal, Felisa

Giménez Riquelme, Concepción

Giménez Sánchez, María

Gimeno Bazán, Rosa

Gimeno Hinojo, Elvira

Gimeno Pardo, Aurelia

Gimeno, Ángeles

Giner Ameda, Basilisa

Ginestà Coloma, Marina

Gingole Grau, Dolores

Girones Ballesta, Andrea

Girones Pro, Clotilde

Girth, Madeleine

Gisbert Barcenilla, Gloria

Gisbert Ramírez, Carmen

Gisbert, Adoración

Gishel Ramírez, Adoración

Gispert Rivas, Teresa

Glas Hauser, Marie Lizbeth

Gláznerová Kohnova, Alice

Gloria Estato, María

Gobantes, Dolores

Godínez Sánchez, María Teresa

Godoy, Carmen

Goenaga, Jesusa

Goicoechea Onaniel, Sara

Goldszajder, Dorota

Gómes Valls, Rosa

Gómez Alonso, Pilar

Gómez Álvarez, Ezequiela

Gómez Álvarez, Josefina

Gómez Arenas, Vicenta

Gómez Bujella, Concepción

Gómez Calvo, Petra

Gómez Catalán, Dolores

Gómez Cobo, Francisca

Gómez Crespo, Cecilia

Gómez de Segura, María

Gómez del Álamo, Concepción

Gómez del Álamo, Teresa

Gómez Delgado, Julia

Gómez Dollague, Emilia

Gómez Fernández, Carmen

Gómez Fernández, Hortensia

Gómez Fraile, Eugenia

Gómez Gandara, Consuelo

Gómez Gómez, Consolación

Gómez Gómez, Eulalia

Gómez Gómez, Rosario

Gómez González, Donatella

Gómez Gutiérrez, Fortunata

Gómez Gutiérrez, Nila

Gómez Hueros, Magdalena

Gómez Ibáñez, Ana

Gómez Jaime, Irene

Gómez Jovet, Leonor

Gómez López, Josefa

Gómez López, Rosario

Gómez Manero, Carmen

Gómez Martín, Adelaida

Gómez Negro, Petra

Gómez Nombela, Visitación

Gómez Orradre, Fermina

Gómez Otero, Mercedes

Gómez Penalba, Magdalena

Gómez Pérez, Margarita

Gómez Ramírez, Juana

Gómez Redondo, María Luisa

Gómez Rodríguez, Carmen

Gómez Rodríguez, Marina

Gómez Ruiz, Teresa

Gómez Sánchez, Irene

Gómez Segura, Silvestra

Gómez Zamarra, Leandra

Gómez, Dolores (Lolita)

Gómez, Encarna

Gómez, Encarnación

Gómez, Petra

Gomila Melià, Catalina

Gondra Giménez, Teresa

González Aguado, Felisa

González Álvarez, Ángela

González Álvarez, Pilar

González Andrés, Pilar

González Armendariz, Joaquina

González Arribas, Nicolasa

González Baier, Amalia

González Blasco, Luisa

González Burgos, Amalia

González Casanova, Candela

González Checa, Enriqueta

González Clemente, Teresa

González Collado, Pilar

González Cuarental, Rosario

González Cubero, Julia

González de Lucas, Maria

González del Campo, Manuela

González del Río, Mercedes

González Díaz, María

González Dueñas, Cecilia

González Fernández, Estrella

González Fernández, Luisa

González Física, Gavina

González Fraga, Natividad

González García, Asunción

González García, Francisca

González García, Josefa

González García, Remedios

González Giménez, María

González González, María

González Gorriz, María

González Grana, Josefa

González Guerrero, Victoria

González Gutiérrez, Ángeles

González Hernando, Dolores

González Heurda, María

González Huici, Carmen

González Ibáñez, Teresa

González Iglesias, Isabel

González Lisbona, Joaquina

González Lisbona, Pilar

Gónzalez Marino, Juana

González Marros, Blanca

González Martínez, Francisca

González Moro, Sara

González Ovarro, María

González Palomar, Magdalena

González Pérez, Clotilde

González Quiles, Nieves

González Reguero, Fidela

González Reyero, Amalia

González Reyero, Luisa

González Ricote, Victoria

González Rius, Maria

González Román, María

González Sánchez, María

González Sierra, Avelina

González Sierra, Pilar

González Solano, Adoración

González, Magdalena

González, Teófila

González, Trinidad

Gost García, Dolors

Gracia Blasco, Lorenza

Gracia Escriche, Florinda

Gracianteparaluceta Suceta, Sinfoniana

Grana García, María

Granero Piquer, Gumersinda

Gras, Carme

Grau Gascon, Matilde

Grau Pla, Josefa (Pepita)

Grauliana Olivera, Marian

Graupera Vilalta, Maria

Gravisaco Santas, Rosario

Grenn, Nan

Guardingo Bonilla, Juana

Guardo Redondo, Josefa

Gudys, Suzanne

Guereno, Carmen

Guerra Vallejo, Josefa

Guevara Flores, María

Guezaga Aradia, Irene

Guia Garces, Cecilia

Guijarro Camarasa, Dolores

Guillem Pico, Maria

Guillén Fernández, Natividad

Guillén Fontdevila, Araceli

Guillón Vázquez, Josefa

Guillot Gustems, Teresa

Guimenez Fernández, Gloria

Guimpel, Manon

Guimpel, Marguerite

Guirado Llorens, Juana

Guisado Campos, Antonia

Guitierrez Escribano, Rosario

Guitierrez Espino, María

Guitierrez García, Rosa

Guitierrez Gómez, Carolina

Guitiérrez Hijalba, Inocencia

Guitiérrez Martínez, Emilia

Guitiérrez Rodríguez, Rosa

Gurruchaga Hagon, María

Gurumeta Fraile, Josefa

Gurumeta Rubio, Antonia

Gutiérrez Calles, Ángeles

Gutiérrez Ferrer, Encarnación

Gutiérrez Gómez, Carolina

Gutiérrez Herbon, Teresa

Gutiérrez Jorge, Felisa

Gutiérrez Rodríguez, Carmen

Gutiérrez Sabredo, Encarnación

Guzmán Morales, Carmela

Haden-Guest, Angela

Hamberger, Else

Hammermann, Anja

Hans, Suzanne

Haut-Kaiser, Dora

Haya López, Piedad

Heck, Suzanne

Heilbrunn, Hilde

Hellwing, Christina

Hempel, Kathi

Hempel-Wohlrath, Käthe

Heradio Pérez, Dolores

Hermosilla Porras, Dolores

Hernáez Vargas, Soledad Casilda

Hernández Arnaiz, Martina

Hernández Camayo, DarÍa

Hernández Conchita, Dolores

Hernández Cordón, Antonia

Hernández Fuenteboa, Beatriz

Hernández Fuentes, Ignacia

Hernández García, Angelita

Hernández García, Dionisia

Hernández García, Inés

Hernández García, Juana

Hernández García, Lucía

Hernández Garrido, Elidia

Hernández Gómez, Rosario

Hernández González, Rosario

Hernández Guillermo, Carmen

Hernández López, Salvadora

Hernández Luna, Encarnación

Hernández Medina, Norberta

Hernández Medina, Trinidad

Hernández Miquel, Felisa

Hernández Muñoz, Eugenia

Hernández Pagan, Catalina

Hernández Pulgarón, Petra

Hernández Ranera, Gregoria

Hernández Rodríguez, María Luisa

Hernández Rodríguez, María Teresa

Hernández Tapia, Matilde

Hernández Vaquerizo, Eusebia

Hernández Vidal, Lucía

Hernández Villalba, Julia

Hernández, Alejandra

Hernández, Carmen

Hernández, Carmen

Hernández, Paulina

Hernando Martín, Teresa

Hernanz, Carmen

Hernaz, Juana

Hernaz, Juanita

Herra Rodríguez, Teresa

Herraez Benito, Elvira

Herraez Benito, Francisca

Herrais, Luisa

Herraiz Corrales, Emilia

Herranz Aiznar, María

Herranz Canales, Asunción

Herranz Méndez, Juana

Herrera Fernández, Milagros

Herrera Hernández, Dionisia

Herrera Rodríguez, Teresa

Herrero Brils, Pepita

Herrero Catalino, Eusebia

Herrero de la Puerta, Valeria

Herrero Díaz-Pintado, María

Herrero Montero, Teresa

Herrero Salvador, Rosario

Hervas Huete, Venancia

Hervia Fernández, Pilar

Hidalgo Rodríguez, Pilar

Hidden-Mottek, Ruth Liesbeth

Higueras Garrido, Concepción

Hijar Sariñena, Josefa

Hita, Ángeles

Hodgson, Agnes

Homs Retat, Coloma

Hoyos Parra, Marie-Therese

Huertas Sánchez, Trinidad

Huesas Ara, Jesusa

Huete Quero, Paquita

Huete, Josefa

Humbria, Felipa

Hurtado Montes, Rafaela

Huson, Leslie

Ibáñez García, Francisca

Ibáñez García, María

Ibáñez Gas, Clara

Ibáñez González, Lolita

Ibáñez Oza, Josefa

Ibáñez Redondo, Anunciación

Ibar Ramírez, Rosalía

Ibós Buira, Montserrat

Ichaso Iñozco, Juana

Iciar, Josefa

Igarza, Visitación

Iglesias Bubiosso, Nieves

Iglesias Díaz, Dorotea

Iglesias Díaz, Josefa

Iglesias Fernández, Adela

Iglesias Montecillos, Marcelina

Iglesias Orellana, Juana

Iglesias Sánchez, Josefa

Igual Corbalán, Pilar

Imbert, Magdalena

Iñabe Alunda, Manuela

Infante Muñoz, Manuela

Inglés Gomíla, Josefa (Pepita)

Iniesta Miralles, María

Iñigo García, Petra

Ioannu, Toula

Irgüerre Escot, Dora

Iriarte Ubieto, Antoni

Irigaray Escalona, María

Iserte Ucieto, Antonia

Isla Zapater, Carmen

Izaguirre Barrera, Dolores

Izargain, Magdalena

Iziar Lejarza, Miren

Izquierdo Llorente, Modesta

Izquierdo Rodríguez, Cecilia

Izquierdo Zopezen, Amparo

Izquierdo, Ascensión

Jaca Hernández, Marian

Jansana Llobard, Maria

Jardi Salvador, Carmen

Jarque Martí, Concepción

Jasol Panedes, Esmeralda

Jauregui Goyenaga, Rita

Javega, María

Jenique Grañena, Lorenza

Jesus Beigas, Josefa

Jiménez, Josefina

Jiménez Cabanillas, Amelia

Jiménez Carrosas, Manuela

Jiménez Cruz, Gregoria

Jiménez Garcés, Irene

Jiménez González, Maruja

Jiménez Huertas, Severiana

Jiménez Jibe, Rufina

Jiménez López, Ana

Jiménez Luchena, Valentina

Jiménez Martín, Clementa

Jiménez Martín, Paula

Jiménez Moreno, Juana

Jiménez Moreno, Paula

Jiménez Rodríguez, Brígida

Jiménez Romero, Ana

Jiménez Sánchez, Julia

Jiménez Tristán, Josefa

Jiménez, Josefina

Jiménez, María

Jiménez, Pilar

Jimeno Arribas, Leandra

Jimeno Pintado, Ángela

Joan José, Manuela

Jofre Escapa, Mercè

Jones, Clare

Jorbas Vives, Julia

Jordà Montaña, Francisca

Jordana Miró, Antonia

Jovalolles Navarro, Teresa

Jover Cánovas, María Teresa Remedios

Jover Gracia, Francisca

Juan Izquierdo, Dolores

Juanes Baldón, Elisa

Juanpera Hinojosa, Balbina

Juárez Landero, Emilia

Juárez Landero, Isabel

Juárez Ortiz, Encarnación

Juárez, Regina

Jul González, Palmira

Julián Cuñado, Luisa

Julián Nogues, Josefina

Julve Martí, Vicenta

Juncosa Dolcet, Dolores

Jurado Bru, Enriqueta

Justa Consuegra, Ana

Juste Aguilar, Concepción

Juste Luesma, Teresa

Justo Rovira, Felicidad

Juvé Gaspar, Carmen

Juvert Morral, Brigida

Kahle, Gertrud

Kahn, Sally Selma

Kal Tenbosk, Leopoldina

Kalma, Sarah

Kamieniecka, Niriam

Kanner, Yudwiga

Kesler, Sonia

Khan Bring, Ruth

Kipness, Bertha F.

Koenig, Martha

Kokoczinski, Georgette

Kugler, Mira

Kurc, Dwojra

Labra Labra, Maria Lluísa

Lacasta Erlans, Benita

Lacunda, Pilar

Lada Suárez, Generosa

Lada Suárez, Pilar

Lafita de Juan, María Luisa

Lafuente, Aida

Lafuente, Pilar

Lage Bobadilla, Pilar

Lago Díez, Josefa

Lago Fernández, Elvira

Laguarda Batet, Josefa (Pepita)

Lahuerta Ondiviela, Natividad

Laliga, Adoración

Lameiro Herbello, Feliciana

Lancera González, Josefa

Lanciano Cosada, Fe

Landa Vaz, Matilde

Landesa Bosco, Josefa

Landínez Ortega, María Dolores

Lanuza Zamora, María

Laporta Castellnou, Teresa

Larga Barbadillo, Dolores

Largentier, Carmen

Laria, María

Larranz Arroyo, Araceli

Larraya Ambite, Concepción

Lascora, Concepció

Lascorz Orcas, Concepción

Latorre Fernández, Carmen

Latorre, Consuelo

Lavenger, Desiré

Lavilla Fernández, Paulina

Lázaro de Espinosa, Soledad

Lázaro Echeverría, Julia

Lázaro Lapeña, Agustina

Lázaro Navarro, Julia

Lázaro Puertas, María

Lázaro Turón, Asunción

Lazarón Molina, Amparo

Leal del Valle, Emilia

Lebrero Montes, Luisa

Lecosais Gastelu, Ana

Lefevre, Jeanne

Lefler Ors, Conchita

Legarreta Amezaga, Basilia

Legaza Ramos, Ángeles

Lehousse, Rosario

Lema Corrales, Carmen

Lemaitre, Susagna Marise

Leoanes Vieto, Flora

Leon Larrinaga, Pilar

León León, Gracia

León León, Matilde

Lepine de Bosch, Magdalena

Lera Bueno, Antonia

Lera Lillo, Ana

Lera Vic, Paulina

Lerroux, Adriana

Lescaur Aguado, Maria

Liebman, Juana

Ligero Velba, Dolores

Ligüerre Escot, Dora

Limón Gómez, Eloísa

Linares Barber, Felicitat

Linares Cuadros, Rosita

Linares Mas, Rosario

Linares Montelie, Rosario

Linazasoro Sarasola, Isabel

Lisan Poveda, Concepción

Lisbona González, Milagros

Lizana Giménez, Patricia

Llaneza Alonso, Concepción

Llauró Barjau, Janette

Llera Capell, Maria

Llobet Martínez, Segunda

Llorca Estruch, Maria

Llorens López, Enriqueta

Llorens Nualart, Carme

Llorens Sardà, Maria Antònia

Llorens Sardà, Otilia

Llorente Mansilla, Faustina

Lloret Bosch, Joaquina

Lloret Gómez, Dolores

Lluch Casas, Carmen

Lluch de Mir, Asunció

Lobato Rosique, Amalia

Logroño Loscertales, Rafaela

Lois Guenaga, Victoria

Lombarte Tonda, Ramona

Lomo Sánchez, Adela

London, Lise

Lope Redondo, Pilar

Lopena, Amapola

López Abarea, Victoria

López Aguado, Carmen

López Alonso, Rosario

López Álvarez, Pietat

López Álvarez, Pilar

López Alvarran, Domitila

López Aparicio, Concepción

López Arronis, Montserrat

López Arroyo, Montserrat

López Barrero, Soledad

López Boadillo, Carmen

López Bodelon, Jesusa

López Caron, María Cruz

López Castro, Matilde

López Cotarelo, Mercedes

López de las Heras, Áurea

López Díaz, Manuela

López Díez, Águeda

López Feo, Eugenia

López Fernández, Andrea

López Fernández, Antonia

López Fernández, Carlota

López Fernández, Genoveva

López Fernández, Marina

López Font, Julia

López Gallego, Matilde

López García, Carmen

López García, María Luisa

López García, Petra

López Gil, Blasa

López Gómez, Dolores

López Gómez, Lola

López Ibáñez, Rosa

López Juan, Carmen

López López, Antonia

López López, Camila

López López, Carmen

López López, María

López Martínez, Rosario

López Mendieta, María

López Mira, Emilia

López Molina, Antonia

López Montesinos, Victoria

López Nunez, Fina

López Padilla, María

López Pastor, Angelita

López Pérez, Ágeda

López Pérez, Antonia

López Pérez, Florentina

López Pérez, Pilar

López Pulido, Teresa

López Requena, Consuelo

López Rodríguez, Catalina

López Rodríguez, María

López Sánchez, Antonia

López Sánchez, Concepción

López Sancho, Concepción

López Segura, Vicenta

López Serna, Leonor

López Trevijano, María Teresa

López Valdés, Teresa

López Valles, Agnes

López Villa, Antonia

López Zaragoza, Cecilia

López Zaragoza, Montserrat

López Zarralonga, Llibertat

López, Agustina

López, Cándida

López, Carmen

López, Concepció

López, Dolors

López, Jesusa

López, Julia

López, Mercedes

Lorente Hernández, Isabel

Lorente Hernández, Juana

Lorente Mansilla, Faustina

Lorente Morales, Dolores

Lorenzo García, Pilar

Lorenzo Remontillo, Rosa

Losa del Olmo, Maria

Loscos Soler, Emilia

Low, Mary

Lozano Buey, Carmen

Lozano Camacho, Consuelo

Lozano Cobos, Mercedes

Lozano de Pongracz, Emilia

Lozano Gómez, Adelaida

Lozano Pérez, Aurelia

Lozano Rico, Caridad

Lucio Martínez, Venancia

Luelmo Ballesteros, Mercedes

Luis González, Pilar

Luna Ardanuy, Isabel

Luna Blanco, Margarita

Luna Simarro, Catalina

Luque Romero, Luisa

Luqui Roda, Maria Luisa

Luvas, María Luisa

Luxembores, Rose

Luz Momblona, Dominica

Luzón Mastro, Emilia

Luzón, Consuelo

Macazaga, María

MacFarlane, Ethel May

Macia González, Teresa

Madera López, Purificación

Madrazo Díaz, Cándida

Madrid de las Heras, Inés

Madrid de las Heras, María

Madrid Masoliver, Nélida

Madrigal, Esperanza

Madroñal Iglesias, Teófila

Madueño López, María

Madueño, Paquita

Magraner Toran, Vicenta

Maiñan Murcia, Antonia

Máiquez Arranz, Dolores

Maire Antón, Carmen

Majano Morales, Benita

Malart Vendrell, Nuria

Maldonado Checa, Marian

Maldonado de John, Magda

Maldonado Rodríguez, Victoria

Maliutina, Liudmila

Mañas Bermejo, María

Mandos Pérez, Humildad

Maneas Valero, Montserrat

Manonells Riera, Maria

Manrique Sierra, Encarnación

Mansurova (Abramson), Paulina

Mantas Dutri, Antonia

Manzanal Pérez, Julia

Manzanaque Sánchez, Consuelo

Manzanet, Justa

Manzano Barbero, Asunción

Manzano Encina, Crescencia

Marcelino Martínez, Ginesta

March Colomines, Francesca

Marcial Olone, Trinidad

Marco Barrada, Enriqueta

Marco Gómez, Consuelo

Marco Marco, Consuelo

Marcos Marcos, Matilde

Marcos Millán, Martina

Marés Pascual, Marina

Marfaen, Petronilia

Margalef Beltran, Teresa

Margarit Oleina, Francisca

Margolin, Charlotte

María Pajares, Juana

María Soler, María

Marimón Roig, Antonia

Marín Bofill, Emilia

Marín Griñan, Blanca

Marín Griñán, Isabel

Marín Griñan, Josefa

Marín Ibáñez, Trinidad

Marín Martínez, Carmen

Marín Sánchez, Nieves

Marina Sánchez, María

Mariñosa Hervera, Antonia

Marques Risech, Catalina

Marquina García, Catalina

Marquina Martínez, Dominga

Marrane, Claudine

Martí Balaguer, Carmen

Martí Font, Josefa

Martí Lloret, Rosita

Martí Plana, Leonor

Martí Vicente, Teresa

Martín Álvarez, Josefa

Martín Antolín, Ángeles

Martín Benito, Aurelia

Martín Bernal, Hortensia

Martín Capdevila, Dolores

Martín Crespi, Francisca

Martín Criado Rodríguez, Clotilde

Martín de la Arena, Antonia

Martín del Prado, María

Martín del Río, Felisa

Martín del Río, Guadalupe

Martín Domínguez, Juliana

Martín Elices, Petra

Martín Ferrer, Teresa

Martín García, Antonia

Martín García, Francisca

Martín García, Rosa

Martín Gómez, Emilia

Martín Gordo, Aurelia

Martín Gordo, María

Martín Guerra, Enriqueta

Martín Hernández, Juanita

Martín Hernández, Pilar

Martin Laffite, Enriqueta

Martín Marro, Victoria

Martín Martín, Felipa

Martín Martín, Julia

Martín Martín, Luz

Martín Martín, Manuela

Martín Martín, Maria

Martín Martín, Sagrario

Martín Martín, Trinidad

Martín Martínez, Margarita

Martín Montoya, Amanda

Martín Navarro, Julia

Martín Ortega, Isabel

Martín Peñalvo, Filadelfa

Martín Prieto, Arsenia

Martín Redondo, Teresa

Martín Rivero, Carlota

Martín Romero, Concepción

Martín Sáez, Mercedes

Martín Sánchez, Josefa

Martin Sobrino, Flora

Martín Tallón, Sagrario

Martin Ximénez, Margarita

Martín, Jacoba

Martín, María

Martín, María del Carmen

Martín, Teresa

Martina, Segunda

Martínez (2), Carmen

Martínez Aguelo, Pilar

Martínez Angel, María

Martínez Belinchón, María

Martínez Buendía, Carmen

Martínez Carra, Maria

Martínez Carrocero, MMaríaaria

Martínez Casas, Antonia

Martínez Cosin, Cecilia

Martínez del Valle, Josefina

Martínez Díaz, Isabel

Martínez Doméico, Júlia

Martínez Fernández, Manuela

Martínez Fernández, María

Martínez Fernández, Vicenta

Martínez Gallego, Joaquina

Martínez García, Teresa

Martínez Gómez, Julia

Martínez González, Felicidad

Martínez González, Luisa

Martínez González, Victoria

Martínez Gregorio, Carmen

Martínez Guardiol, Catalina

Martínez Hernández, Caridad

Martínez Hernández, Vida

Martínez Izquierdo, Josefa

Martínez Jaurieti, Julia

Martínez Lejarazu, Concepción

Martínez Llena, Amparo

Martínez López, Antonia

Martínez López, Eloíisa

Martínez López, Julieta

Martínez López, Rosario

Martínez Luque, Eloísa

Martínez Luque, Elvira

Martínez Manglado, Antonia

Martínez Marro, Victoria

Martínez Martínez, María

Martínez Martínez, Norberta

Martínez Martínez, Presentació

Martínez Martorell, Carmen

Martínez Menéndez, Dolores

Martínez Montero, Mercedes

Martínez Montoya, Magdalena

Martínez Moreno, Valentina

Martínez Moro, Dolores

Martínez Muñoz, Josepa

Martínez Palau, Rosa

Martínez Pérez, Marina

Martínez Perola, Dolores

Martínez Ramiro, Pilar

Martínez Ribera, Sara

Martínez Romero, Filomena

Martínez Ruiz, Mercedes

Martínez Sáez, Margarita

Martínez Sánchez, Luisa

Martínez Sánchez, María

Martínez Selas, María

Martínez Simón, Clementina

Martínez Tovar, Carmen

Martínez Velasco, Dolores

Martínez Velasco, Felicia

Martínez Verdaguer, Teresa Aroma

Martínez Verdura, Sofía

Martínez Villar, Acracia

Martínez Villar, Ángeles

Martínez Zuazo, Basilisa

Martínez, Carmen

Martínez, Concepción

Martínez, Constantina

Martínez, Dominica

Martínez, Felisa

Martínez, Isidora

Martínez, Joana

Martínez, Matilde

Martínez, Serafina

Martorell Ferrando, Rosa

Martorell Martínez, Juana

Martorell Zorrilla, Joana

Martos García, Yolanda

Marugán Encinas, Gilberta

Maruri Ortiz, Dolores

Marury, Mary

Marx, Augusta

Marzal Gómez, Mercedes

Mas Casado, Marina

Mas Togores, Ángela

Mas Vila, Elionor

Mashkoviche, Sara

Masip Valls, Dolors

Masó Soler, María

Masoliver de Madrid, Concepción

Masseres Vesa, Mercè

Massó Soler, Juanita

Massuet Salvà, Carmen

Mata Alberich, Natividad

Mata Roebelen, Paz

Matabuena Pérez, María

Matarran Domínguez, Hilaria

Mateo García, Josefa

Mateos Alonso, Concepción

Mateos Gadea, Felipa

Mateos Merino, Amparo

Mateu Caballero, Maria

Matinez Gómez, Juana

Mauri Ortiz, Dolores

Mauri-Vera Carballo, Maria Teresa

Maurín, Josefina

Mauro Pelillo, Gabriela

Mayans Cator, Jacinta

Maylin Díaz, Amparo

Mayor García, María

Mayorga Martín, Josefa

Medina Bonilla, Marcelina

Medina Martín, Salvadora

Medrano, Maria

Meisa Gao, Silvina

Meléndez Ramón, Elvira

Melero Delgado, Gislona

Melón Alonso, Ana

Melones Martínez, Carmen

Melones Martínez, Ignacia

Menchina, Aniuta

Méndez García, Josefa

Méndez Izquierdo, Concepció

Méndez Meca, Ángeles

Méndez Montes, María

Méndez Murias, Dolores

Méndez Santos, Rosa

Mendicota, Filomena

Mendicote, Dolores

Mendiola, Eugenia

Mendoza Díaz-Maroto, Fernanda

Mendoza Vidal, Ana

Menéndez Fernández, Amparo

Menéndez Fernández, Covadonga

Menéndez González, Celestina

Menéndez González, Soledad

Menéndez Hernández, Covadonga

Menéndez Pantiaga, Rosaura

Mercader del Río, Caridad

Meré Rendueles, María Luisa

Merenciano Gimeno, Concepción

Merenciano Gimeno, Laura

Merille Soler, Teresa

Merinero Fernández, Luisa

Merino Albinarrate, Luisa

Merino Gómez, María

Merino Navas, Dolores

Merino Poza, Magdalena

Merino San José, Pilar

Merlo Gracía, Joaquina

Merlo Vázquez, Manuela

Mesa Alarza, Justa

Mesa Jardón, Mercedes

Mesple Lardan, Julia

Messeguer Lladó, Consol

Meyer Muñoz, Blanca

Michel, Odette

Miedwiecki de Baumkoler, Berta

Mier Martínez, Agustina

Miguel Agueda, Dolores

Miguel Arnau, Ángela

Miguel Cabello, Pilar

Miguel Cayuela, MaríaLuisa

Miguel Peréz, María

Miguel Zuñiga, Pilar

Miguel, Angelina

Mijáilova, Elizabeta

Mila, Enriqueta

Milán Sanz, Enriqueta

Milenband, Moniek

Millán Martínez, María

Millán Riu, Narcisa

Millara Fernández, Manuela

Miller, Margot

Miñano, MaríaLuisa

Mínguez Álvarez, Antonia

Mínguez Cuesta, Hemenegilda

Miquel Roca, Maria

Miquis, Concepción

Mira Calderón, María

Mirabete Quirós, Esperanza

Miralles Pastor, Dolores

Miralles Pastor, Pilar

Miranda Fernández, María

Miranda Herrera, Josefa

Miravalles Velasco, María

Miravel García, María

Miravelles González, María

Miravelles Hornillos, Rosario

Miró, Amparo

Mirón Hernández, Teófila

Mitjavila Castro, Ramona

Moiseyevna Azarj, Raísa

Mola Urtasun, Pilar

Molas, Ángeles

Molero Álvarez, Inés

Molero, Trinidad

Molia Garcis, Josefina

Molina Borras, Luisa

Molina Cerdan, Rosario

Molina Isabelina, Olga

Molina León, Delicada

Molina Medina, Encarnación

Molina Muñoz, María

Molina Nebot, Pilar

Molina Serrano, Jesusa

Molina, Paz

Moliner Villalba, Eladia

Moliner Villalba, Elvira

Molines Rodríguez, Ángeles

Molins Vilalta, Mercedes

Monell Ribo, Conchita

Monfort Fortanet, Amparo

Monje Puente, Juana

Monreal Verdes, Teresa

Monskheli Preiss, Olga

Montaña Benito, Juana

Montaud Ariño, Cecilia

Monteagudo, Consuelo

Montejo Arce, Carmen

Montemeyor Tubau, Aurora

Montero Ferris, Narcisa

Montero Monge, Ángeles

Montero Pimentel, Victoria

Montero Ribas, Arsenia

Montero, Áurea

Montes Serin, Laura

Montesino Alpa, Amalia

Montón Alguacil, Ernestina

Montoya Ganuza, Estefanía

Montseny Benages, Dolors

Montserrat Latorre, Emilia

Mor Peris, Teresa

Mora Hernanez, Pilar

Mora Mas, Catalina

Mora Sánchez, Antonia

Mora Solera, Teresa

Mora Ventura, Francisca

Moraga Muela, Juana

Moral Calvo, Arsenia

Morales Calvo, Carmen

Morales Checa, Marian

Morales Fuster, Lorenza

Morales García (2), María

Morales Gracia, Maria

Morales Navarro, Bernarda

Morales Pizarro, Asunción

Morales Robles, Antonia

Morales Sendarrubias, Josefina

Morales Tamaejo, María Paz

Morales, María

Morán Bravo, Dominga

Morán Miguel, Clara

Morata Moreno, Teodora

Moreillo, Juana

Morell, Alfonsa

Moreno Arroyo, Luisa

Moreno Castillo, Victoria

Moreno Chueca, María

Moreno del Cerro, Isabel

Moreno Esteban, Ignacia

Moreno García, Carmen

Moreno García, Felisa

Moreno García, Mercedes

Moreno Gil, Felipa

Moreno Hernández, Lucía

Moreno Hernández, María

Moreno Juan, Felicitas

Moreno Ledesma, Isabel

Moreno Martín, Rosa

Moreno Martínez, Luisa

Moreno Merino, María

Moreno Ramasco, Crescencia

Moreno Roig, Paulina

Moreno, María

Morice, Rosa

Morilla de la Vega, Soledad

Morillas Mercade, Lluisa

Morillo Laguarta, Gloria

Morín Bofill, Emilia

Morós Solernau, Carolina

Morso Mirad, Julia

Mosquera Arias, María

Mostala Pérez, Carmen

Mostreirina, Felisa

Movellan Gómez, María

Moya Esteve, Carmen

Moya Gallús, Francesca

Moya Gómez, Maria

Moya Ruiz, Maria

Moyano González, Consuelo

Mozaledor Bellido, Natalia

Mozo López, Francisca

Mula Casado, Lucía

Müller, Bárbara

Municio Frutos, Juana

Muñiz Muñiz, María

Muñoz Aguilar, Carmen

Muñoz Aguilar, Dolores

Muñoz Blanquer, Teresa

Muñoz Cabello, Concepción

Muñoz Chopo, Bárbara

Muñoz Clemente, Rafaela

Muñoz de la Varga, Alicia

Muñoz Falcon, Pilar

Muñoz Fernández, Isabel

Muñoz Giner, Luisa

Muñoz Nevado, Ramona

Muñoz Plaza, Juana

Muñoz Revillejo, Esperanza

Muñoz, Carmen

Muñoz, Rufina

Mur Ballosta, Pilar

Mur Massaré, Maria

Mur Puyol, Antonia

Murgo Hevia, Nieves

Murillo Gator, Flora

Murray Casanovas, Josefa

Nadal Sorribes, Carmen

Nájera Maza, Dolores

Nandez Vázquez, Ángeles

Napione, Emilia

Narvaiza, Eugenia

Naté Martí, Montserrat

Navalón de Pedro, Clotilde

Navarro Aguado, Felisa

Navarro Ballesteros, Consuelo

Navarro Barazal, Joaquina

Navarro Benedico, Antonia

Navarro Castillo, Mercedes

Navarro Cubero, Rosita

Navarro Gijón, Cruz

Navarro Laplaza, Paca

Navarro Mira, Amparo

Navarro Moreno, María

Navarro Mulero, Rosa

Navarro Reina, María

Navarro Ruzafa, Manuela

Navarro Siles, María

Navazo Tapia, Concepción

Naya Bierges, Catalina

Negrete Olazábal, Pilar

Negrin Vela, María

Nerin Trems, Josefa

Nieto Alarcón, MaríaTeresa

Nieto Gómez, María

Nieto Rodríguez, Juana

Niño Fernández, Vicenta

Nobis Jiménez, Francisca

Noboa Masario, Filomena

Nogales, Emilia

Nogueruela Porres, Ángela

Nogués, Elena

Nolla Anguera, María

Nolla Vázquez, Teresa

Nonell Ibars, Merçé

Nosti Navas, Elena

Novales Olivan, Aniceta

Novas Martínez, Dolores

Novoa Mazario, Filomena

Núñez Cano, Ana

Núñez Gómez, Victoria

Núñez Martín, Felicísima

Núñez Salmerón, Felisa

Núñez Varela, Emilia

Oceita, Ángeles

Ochoa, Teodomira

Ódena García, Paulina

Ogando Fernández, Carmen

Oganz Fernández, Carmen

Ojea Corral, Luisa

Olano Ibarra, Victoria

Oliete Alfonso, Casimira

Oliva Sánchez, Consuelo

Olivencia Infante, Encarnación

Oliver Abel, Nieves

Oller Bertràn, Teresa

Olmedo Ardila, Guadalupe

Olmedo Moreno, Petra

Olmedo Sanz, Ascensión

Olmo, Lara

Oltra Giménez, Juanita

Ombrabella Nieto, Irene

Ontoria, Isidora

Oppmann, Jeannette

Orea Barra, Marian

Orero Pérez, Natividad

Orillers Solsona, Carmen

Oriol Font, Nieves

Oris Giménez, Maria

Oronoz Hergueta, Julia

Ors Silla, Josefa

Ortega Fernández, Carme

Ortega García, Carmen

Ortega González, Juliana

Ortega Martínez, Purificación

Ortega Miquel, Maria

Ortega Sampedro, Carmen

Ortigosa Manzanares, María

Ortiz Arribas, Jesusa

Ortiz Fernández, Margarita

Ortiz Gracia, Joaquina

Ortiz Manzano, Carmen

Ortiz Menchero, María

Ortiz, María

Osete Galan, Isabel

Osorio García, Concepción

Otero Blanco, Enriqueta

Otero Cancio, Emilia

Otero Martínez, Balbina

Otero Rodríguez, Caridad

Otero Suárez, Concepción

Oyaguez Valencia, Clara

Oyarzábal Oria, Josefina

Oyarzabal Susperregui, Magdalena

Oyarzábal, Fidela

Oyero Pérez, Isidora

Pablos Carrascosa, Carmen

Pacheco Nouvel, Lucía

Pacheco Rubio, Feliciana

Páez López, Benita

Pagés Cortina, Concepción

Pages Gual, Josefa

Paladino, Pascuala

Palanques Prades, Abril

Palau Saso, Catalina

Palaus Ribot, Joaquina

Palazón Vilar, Cristina

Palenzuela Vicente, Francisca

Palet Ibars, Mercedes

Pallasuelo Villar, Ramona

Palma Iturraspe, Venancia

Palmero Riaga, Natividad

Palomar López, María

Palomares Ballester, Amparo

Palomares Selfa, María

Palomera Baldellol, Maria

Palomera, Teodora

Palos Valle, Pilar

Panades Jaume, Julia

Pano Martínez, Petra

Paño Pueyo, María

Pantiega García, Encarnación

Para Navares, Soledad

Pardo Domingo, María

Paredes Martínez, Montserrat

Parejo Reseco, Pilar

Parker, Emily

Parra Cuella, Pilar

Parra Domínguez, Elisa

Parraces Llorente, Isabel

Parraga Riestes, Vicenta

Parreu Montserrat, Angelina

Parshina, Elizaveta

Pascual de la Cruz, Alejandra

Pascual Galdón, Encarnación

Pascual Hernández, María

Pascual López, Birlinda

Pascual Sabaté, Vicenta

Pascual Vives, Pilar

Pastor López, Crescencia

Pastor Lozano, Asunción

Patricio Lluch, Rosales

Pavón Arias, Amelia

Pavón Moreno, Consuelo

Paz Jiménez, Concepción

Pczenik, Anne

Pedrosa Eugenia, María

Pelegrí Lavall, Pascuala

Pelegrín, María

Pellicer Martínez, Milagros

Peluffo de Codina, Elvira

Peña Moreno, Josefa

Pena Nogues, Montserrat

Pena Roldan, Francisca

Peña Bocos, Sara

Peña, Juana

Peñafiel Martínez, Hipólita

Peñalba Porrés, Lidia

Peñart Lanau, Manuela

Pentinat Jardí, Carme

Pera Vallribera, Roberta

Peraire Ortiz, Josefa

Perales Parra, Carmen

Pereira Arribas, Pilar

Perelló Martínez, Pepita

Perendones Hebia, Asunción

Pérez Acisclo, Luisa

Pérez Aldaba, Dolores

Pérez Alonso, Bella

Peréz Arapiles, María

Pérez Bautista, Isabel

Pérez Blanco, María

Pérez Burguillo, Pía

Pérez Collado, Concepción

Pérez Culebra, Visitación

Pérez de la Hoz, Francisca

Pérez del Rey, Juana

Pérez Doblas, Ana

Pérez Duran, María

Pérez Escudero, Concepción

Pérez Estévez, Rosario

Pérez Fernández, Florinda

Pérez Fernández, Irene

Pérez Figueras, María de los Milagros

Pérez Fontán, Martina

Pérez Galindo, Consolación

Pérez Giner, Dolores

Pérez González, Adela

Pérez González, Asunción

Pérez González, Francisca

Pérez González, María

Pérez Ibáñez, Felisa

Pérez Ibáñez, Ricarda

Pérez Jerez, María

Pérez Juan, María

Pérez Lacruz, María

Pérez Lanzas, Concepción

Pérez Losa, Visitación

Pérez Lozano, Consuelo

Pérez Lozano, Teresa

Pérez Martín, Valentina

Pérez Martínez, Dolores

Pérez Martínez, María

Pérez Melgalejo, Josefina

Pérez Mendieta, MaríaPaz

Pérez Muñóz, María Cruz

Pérez Ochoa, Felisa

Pérez Ortigosa, Julia

Pérez Paniagua, Pilar

Pérez Pérez, Concepción Justa

Pérez Pérez, María

Pérez Pérez, Susana

Pérez Pitar, Ana

Pérez Pujazón, María

Pérez Redondo, Ángela

Pérez Redondo, Aurora

Pérez Roca, Ángeles

Pérez Roca, Felisa

Pérez Soriano, Antonia

Pérez Soto, María

Pérez Tardio, Laura

Pérez Vera, María

Pérez, Andrea

Pérez, Ángela

Pérez, Leonor

Pérez, Lucía

Pérez, Teresa

Peris Cerdà, Adela

Perosanz Villamor, Teresa

Perosanz, Elisa

Perpiñà Guell, Carmen

Perpiñán Muela, Ángeles

Perpiñán Muela, Caridad

Perramón Riera, Enriqueta

Perruca Noriega, Margarita

Pertalanda, Felisa

Peruga, Cristina

Peruga, Primitiva

Perusia Artemill, María

Pes Vallespín, Victoria

Pes Villanueva, Pascuala

Petriz Pérez, Nieves

Philipsborn, Clara

Picaza Isasi, Alejandra

Piera Calzada, MaríaLluisa

Pilar Siserol, Àngela

Pimentel, Marciana

Pin Iglesias, Manuela

Pina Soria, Josepa

Piñeiro Blanco, Mercedes

Pinel Tomas, Amparo

Pingarrón Camba, Natividad

Pinia Garle, Leandra

Piqué Vilanova, Maria

Piramuelles González, Concha

Pla Tomás, Maria

Pla, Josefa

Plana Nin, Francisca

Plana Velasco, Julia

Planas Batlle, Rosa

Plaza Fernández, Pilar

Plaza, Rosa

Plo Laglera, Antonia

Poch Deus, Antonia

Poch Gascon, Amparo

Poles Martínez, Antonia

Polo García, Loreto

Polo Ovejas, Elpidia

Pomar, Rosa

Pomares Azu, Dolores

Ponce Castillo, Regina

Pons Amigó, Paquita

Pons Fernández, Francisca

Pons Huguet, Sol

Pons Nadal, Ana

Pons, Concepción

Porcar, Joaquina

Porta Ballver, Dolores

Porta Blanco, Julia

Porta Castells, Ana

Porta Pons, Natividad

Porta Santos, Dolors

Portales Casamar, María del Suceso

Portela Soriano, Antonia

Portero Soriano, Antonia

Portes García, Engracia

Portillo Martín, Purificación

Portillo Tenorio, Concepción

Porto Fernández, Etelvina

Porto Liste, Estrella

Portugues Espinosa, Maria

Postigo de Santos, María

Posty, Susana

Potente Rodríguez, Concepción

Pous Vila, Teresa

Poveda Fernández, Enriqueta

Poveda Muñoz, Luisa

Poveda Muñoz, María

Povill Trilla, Teresa

Pozas San Jose, Perfecta

Prades Lop, Rosa

Prades, Erika

Prado Prado, Pilar

Prat Porquer, Elvira

Pratginestos Merlotti, MariaLluisa

Prati, Grumida

Prats Antich, Amparo

Presegue Marfà, Montserrat

Prieto Marcos, Irene

Prieto Martín, Consuelo

Prieto Salazar, Leonor

Prieto Suárez, Lourdes

Prieto, Leocadia

Prior, Patience

Puche Llobregat, Irene

Puente Díez, María

Puente Ruibal, Maria

Puertas Crespo, María

Puerto Martínez, Dolores

Puertolas Bernal, Paz

Puigvert Saligru, Maria

Pujades Sala, Joaquima

Pujante Cervantes, Rafaela

Pujol Artero, Concepción

Pulido, Rosario

Puyol, Mercedes

Queralt Oliva, Pilar

Quesada Camacho, Rosa

Quesada Maestre, Sagrario

Quesada Zárate, Irene

Quijanes, Maria

Quijorna, Victoria

Quilis Seguí, Isabel

Quiroga López, Ángeles

Quiroga Varela, Carmen

Raden, Mary

Rajadell Latorre, Teresa

Ramírez Nuño, Juana

Ramiro, MaríaJesús

Ramis Galmes, Antonia

Ramón Aisa, Antonia

Ramón Benedí, Luisa

Ramón Campillo, María

Ramón Giménez, Isidora

Ramonachi Morer, Matilde

Ramos Calvo, Tomasa

Ramos García, Rosa

Ramos López, Pilar

Ramos Martínez, Teodora

Ramos Peña, Josefa

Ramos Ramos, Otilia

Ramos Sánchez, Reyes

Ramos Sánchez, Sergia

Ramos, Marie

Rauda Gistau, Marina

Reche Sánchez, Pilar

Redondo Serrano, María

Remero Chamorro, Emilia

Renato Pérez, María

Reñé Camí, Maria

Reñé Camí, Teresa

Requena Martínez, María

Révecz, Annamárija

Reverte Prades, Elvira

Reviejo Díaz, Agustina

Revoltó Cervelló, Trinidad

Rey, Carmen

Reyes Fernández, Felipa

Reyes Romero, María

Reynon Costa, Antonia

Reyon Costa, Josefa

Riba Martín, Encarnación

Ribas Blanco, Carmen

Ribas García, Pilar

Ribas Riera, Josefa

Ribera Seró, Joaquima

Riera Grimal, Sebastiana

Rigabert Martín, Pilar

Rigall Canet, Carmen

Rigart Surreañe, Fernanda

Rigau Pons, Francesca

Rigol López, Elisabeth

Rigosa Rivas, Nieves

Rillo Iranzo, Pilar

Rincón Chamorro, Cecilia

Rincón, Bárbara

Riu Barba, Maria

Rius Berengué, Maria

Rius Massana, Isabel

Rivas, Rosario

Rivera Agulló, Maria

Rivera Lerón, Joaquina

Rivera, Adela

Roba Cazorla, Maria

Robert, Yvonne

Robles Ruiz, Silvia

Robles Sánchez, Joana

Robles Vázquez, Ricarda

Roca Calvo, Carmen

Roces Igarde, Antonina

Rocha Llobregat, Isolina

Rocha Rodríguez, Amelia

Roche Díaz, Concepció

Rocosa Jordà, Carmen

Roda Domingo, Emilia

Roda Estallés, Jacinta

Ródenas García, Carmen

Ródenas Rodríguez, Libertad

Ródenas Rodríguez, Rosa

Rodríguez Avisón, Julia

Rodríguez Campo, Ofelia

Rodríguez Ceprián, Beatriz

Rodríguez de Blas, Irene

Rodríguez Delgado, Paz

Rodríguez Díaz, María

Rodríguez Domenech, Encarnación

Rodríguez Estevez, Natividad

Rodríguez Fernández, Francisca

Rodríguez Fernández, Rosa

Rodríguez Foruria, Juanita

Rodríguez García, Dolores

Rodríguez García, Josefa

Rodríguez García, Lourdes

Rodríguez García, Margarita

Rodríguez Gómez, Esperanza

Rodríguez Guardiola, Conchita

Rodríguez Gutiérrez, Consuelo

Rodríguez Ledesma, Carmen

Rodríguez López, Dolores

Rodríguez Luján, Matilde

Rodríguez Martínez, Catalina

Rodríguez Martínez, Hortensia

Rodríguez Martínez, María

Rodríguez Nieto, María

Rodríguez Pérez, Emilia

Rodríguez Richard, Josefa

Rodríguez Rodríguez, Francesca

Rodríguez Rodríguez, Francisca

Rodríguez Saez, Nieves

Rodríguez Sánchez, María

Rodríguez Urez, Carmen

Rodríguez Vicedo, Clara

Rodríguez Viñas, Fermina

Rodríguez, Carmen

Rodríguez, Concepción

Rodríguez, Felipa

Rodríguez, Irene

Rodríguez, Lucía

Rodríguez, Mercedes

Rodríguez, Paulina

Rodríguez, Teresa

Roebelen Mehltretter, Berta

Rogado López, Emilia

Roig Roig, Maria

Roitegui Cortaberria, Genoveva

Roja Tejada, Vicenta

Rojo Martínez, Asunción

Roldán Agudo, Rita

Romaguera, Laura

Romagueras Llansa, Vicenta

Roman Lascors, Victoria

Romero Bielsa, Ramona

Romero García, Pilar

Romero Martín, María

Romero Martínez, Martirio

Romero Oraiza, Ana

Romero Rodríguez, Rosario

Romero Torres, Angelita

Romero, Natividad

Romero, Regina

Romo, María

Ros Juan, Enriqueta

Ros Puy, Irene

Rosell Lloveras, Ramona

Rosell, Narcisa

Roset, Ovidia

Rosita

Rosmargn, Rosa

Rosmron, Rosa

Rosmurger, Rosa

Roso Romero, María

Rovira Leroux, Emiliana

Royer, Henriette

Royo Royo, Pilar

Ruano Martínez, Julia

Rubio Calullo, Benita

Rubio Domingo, Josefina

Rubio Gaspar, Guadalupe

Rubio Peruc, Victoria

Rubio Sánchez, Daría

Rubio Sánchez, Josefa

Rubira Magaña, Mercedes

Rudina-Voss, Braina

Rueda Ros, Irene

Ruiz Alonso, Josefa

Ruiz Díaz, Pilar

Ruiz Elorsa, Antonia

Ruíz González, Concepción

Ruiz Husillos, María

Ruiz Jiménez, Ascensión

Ruiz Martínez, Carmen

Ruiz Núñez, Rosa

Ruiz Sánchez, Margarita

Ruiz Sánchez, María

Ruiz Victoria, Joana

Ruíz Vitoria, Juana

Ruiz, Dolores

Rumbeu Colomer, Enriqueta

Rutter, Dorothy

Sabio Allueba, Josefa

Sabuco Esteban, Isabel

Sacristán Alonso, Encarnación

Sadi Fontanie, Rachel

Sáez Fernández, Remedios

Sáez Palermo, Natividad

Sáez Pérez, María

Sáez Poveda, Juana

Sáez Tafalla, Francisca

Sainz Abascal, Candela

Sainz Cabezón, MaríaRosa

Sainz González, Concepción

Sáiz Alonso, Matilde

Saiz Muñoz, Victoria

Saiz Ruiz, Ambrosia

Saiz, Isidora

Sala Masjuan, Marina

Salamero Cardiel, Asunción

Salas Aguilar, Alexandra

Salas, Amalia

Salazar Hernández, Agustina

Salazar Larreula, Trinidad

Salcedo Asensio, Julia

Salcedo Jover, Amapola

Saldamando Hierro, Julia

Sales Cibera, Carmen

Salgado Fernández, Josefina

Salgado, Antonia

Salguero Guerrero, Victoria

Saliente Guasch, Felipa

Salinero Madrid, Saturnina

Sallá Galloso, Pilar

Salmerón Parada, Luisa

Salomé Franco, Felisa

Salud, Ascencio

Salvado Badia, Enriqueta

Salvadó Sabaté, Emília

Salvador Collado, Pilar

Salvador Galez, Teresa

Salvador, Angelita

Sambola Suñé, Adelina

Sampedro Avelló, Carmen

San Andrés García, Rosa

San Juan García, Angelita

San Martin Aperte, Angelita

Sanahuja Safont, Maria

Sánchez Castillo, Josefa

Sánchez Castillo, Matilde

Sánchez Contreras, Isabel

Sánchez Cristina, Fernanda

Sánchez Ferrer, María

Sánchez García, Cecilia

Sánchez García, Rosario

Sánchez Gómez, Francisca

Sánchez González, Juana

Sánchez Gracia, Marian

Sánchez Gracias, Carmen

Sánchez Grupeli, Margot

Sánchez Guariza, Berta

Sánchez Guinardo, Juana

Sánchez Herranz, Ángeles

Sánchez López, Catarina

Sánchez López, Florentina

Sánchez López, Josefa

Sánchez Martínez, Basilisa

Sánchez Martínez, Pascuala

Sánchez Martínez, Ramona

Sánchez Martínez, Teresa

Sánchez Mora, Rosario

Sánchez Morata, Milagros

Sánchez Pérez, Julia

Sánchez Rivera, Mercedes

Sánchez Ruiz, Cándida

Sánchez Sánchez, Consolación

Sánchez Sánchez, Teresa

Sánchez Santos, Dolores

Sánchez Sastre, Antonia

Sánchez Serrano, Fortuna

Sánchez Sevillano, MaríaAntonia

Sánchez Zazo, Candela

Sánchez, Claudia

Sánchez, Concepción

Sánchez, Marian

Sancho Briz, Salvadora

Sancho Domingo, Adela

Sancho, Clemencia

Sanjúan Torre, Berna

Sanmartín Catas, Carmen

Sans Batista, Esperanza

Sans Figueres, Carmen

Sans Guerrero, Antonia

Sans Oller, Dolores

Sans Sierra, Ester

Santacana Blasi, Rosa

Santamaría Pérez, Inés

Santamarina, Juana

Santiago Gorrete, Juana

Santiañez, Mercedes

Santibáñez Akarègi, Flora

Santmartí Cobos, Carmen

Santonja, Encarna

Santos Bernard, Maria

Santos Caparros, Cecila

Santos Rodríguez, Carmen

Sanz Delgado, Julia

Sanz Figueras, Carmen

Sanz Mañas, Carmen

Sardinero Guillen, Manuela

Sariego Fernández, Argentina

Sariego Fernández, Aurora

Sarillena Insa, Isidora

Sarmiento Martín, Consuelo

Sastre González, Luisa

Saumell Vilapua, Maria

Saura Crespo, Teresa

Saura, Josefina

Schattner, Theodore

Schoonheyt, Fernanda Wilhelmina

Schürer, Ruth

Sebastián Andrés, Guadalupe

Sebastián Ferrer, Amparo

Sebastián, Guadalupe

Secades Méndez, Macrina

Sedano Alcalde, Perfecta

Segarra Carliz, Joaquima

Segovia Martin, Encarnación

Següane Fernández, Rosario

Seguí Porras, Juana

Segura Fuentes, Ana

Segura Palenzuela, María

Segura, Josefa

Selva Parral, Ana

Sender Sender, Ramona

Sendra López, Evarista

Serra Barradot, Paquita

Serrano Calvo, Consuelo

Serrano de Gorbea, Carmen

Serrano Maestre, Dolores

Serrano Marcos, Alicia

Serrano Mateo, Blanca

Serrano Mateos, Blanca

Serrano, Dolores

Serrat Álvarez, Isabel

Servera Ambrosio, Esperanza

Severina Albic, Josefina

Seves Vizosa, Vera

Sicart Bertolin, Mercedes

Sierra García, Tomasa

Sifler, Maria

Siles García, Ramona

Silvan García, Luz

Silvan García, Soledad

Silverstein, Esther Miriam

Silvestre Pérez, Laura

Simó Miró, Teresa

Simón Aguado, Valeriana

Simón Fernández, Rufina

Simonetti, Eugenia

Sinodey Salver, Soledad

Sirio Vidal, Pilar

Sisó Benedé, Teresa

Slater Philipps, Mary

Sobe Salinas, Isidora

Sobremazas Rodríguez, Isabel

Sola Cibiriaín, Concepción

Sola Martos, Adoración

Solà, Emma

Solana García, Francisca

Solana Gómez, Adela

Soldevila Cirés, Ramona

Solé Benaiges, Rosa

Soleda Maynar, Carmen

Soler Fitó, Montserrat

Soler Gálvez, Rosario

Soler Lisbona, Soledad

Soler Martin, Amparo

Soler Pla, Magdalena

Soler Saumell, María

Soler Vallès, Teresa

Somoza González, Concepción

Somoza González, Dolores

Soria Sánchez, Isabelina

Soria Sánchez, Matilde

Soria Sánchez, Visitación

Soria Torralba, Encarnación

Soria, MaríaLuisa

Soriano Martínez, Pilar

Sorolla Zapater, Bárbara

Sorolla Zapater, Joaquina

Sorrius Zambudio, Armonía

Sorrosal Ripoll, Ana Maria

Soteras Gutiérrez, Natividad

Soto Barceló, Concepcion

Soto Monasterio, Amanda

Srulovici, Anna

Staiano, Antonia

Sther, Adde

Suárez García, Jesusa

Suárez García, Julia

Suau Olivares, Juana

Subias Rubiella, Encarnación

Subirats Albirt, Anita

Sugrañez Castañera, Carmen

Sugrañez Castañera, Josefina

Sut Gallach, Ana

Szleyen, Zofia

Tajuelo Pérez, Blanca

Tamborero Tortosa, Emilia

Tarazona Vila, Ángeles

Tarazona Vila, Asunción

Tarrago Querol, Natalia

Tarrega García, Francisca

Taurinyà, Pauline

Techito Ros, Pilar

Tegeiro, Lucía

Teixidó Rectoret, Angelita

Tejedor García, Adelina

Tejerina García, Luscinda

Tejerina Villalandre, Luz

Temple, Leonora

Teofilowitch, Pepita

Terreros Hernández, Clara

Thalmann- Ensner, Clara

Tirado, Eladia

Tola Hernández, Aurora

Tola Hernández, Cesaria

Toledo García, María

Tomás Pelegrin, Carmen

Tomás Uceda, Isabel

Torell Mestres, Josefa

Toribio Tapiador, Elisa

Torpón Álvarez, Ana

Torras Bartolomé, Regina

Torras Pujol, Molgosa

Torregrosa Magis, Mercedes

Torrellas Isach, Elvira

Torrens Gorrea, Antonia

Torres Adern, Francisca

Torres Bregaña, Fermina

Torres Fernández, Victoria

Torres Munt, Marina

Torres, Josefa

Tortosa Palan, Amparo

Tramon Rodríguez, Mercedes

Travesa Riu, Asunción

Travesset Agell, Ángela

Trinidad García, María

Tulla Pérez, Manuela

Turma, Pilar

Tuset Llimos, Camila

Tutusaus Orduña, Carolina

Ubet Zorrilla, Josefa

Uceda Iñiguez, María

Ulldemolins, Humildad

Urda Díaz, Josefa

Urdiales, Carmen

Ureña Huertas, María

Urrutia Biciano, Petra

Urrutia Viciano, Paulina

Usón Pérez, Emilia

Utray Sardà, Natalia

Vadillo Muela, Francisca

Valderas Castro, Isabel

Valdés Antón, Asunción

Valdés Llanos, Julia

Valdivieso Díaz, Julia

Valenzuela Martín, Elena

Valero Lordu, Carmen

Valero Ramírez, María

Valiente Cepa, Pilar

Valiente Lillo, Teodora

Valle, Paz

Valles Pegueroles, Anna

Valles Pegueroles, Dolors

Valles Rovira, Pepita

Valles Vallejo, Cecilia

Vallés Vicuña, Pilar

Vallina Fernández, África

Valls Català, Manuela

Valls Gusta, Juanita

Vallverdú Cabiñau, Mercedes

Vallverdú Puig, Maria

Valmajor, Basilisa

Vanecková, Olga

Vaquero Labuena, Teresa

Vaquero Pradillo, Carmen

Varas Hernández, Asunción

Varela Lebrero, Mercedes

Varela, Ángela

Vargas López, Manuela

Vasileva, Tanja Georgieva

Vauthier, Maria Pierina

Vázquez Álvarez, Ana

Vázquez Andrada, Natividad

Vázquez Campos, Marina

Vázquez García, Luisa

Vázquez Gonzálvez, Francisca

Vázquez López, Isabel

Vázquez Núñez, Pepita

Vázquez, Alicia

Vega Blanco, Nieves

Vega Martín, Eulalia

Veiga Besteiro, Josefina

Velasco Basas, Josefa

Velasco Chasco, María

Velasco Font, Joana

Velasco Simón, Amparo

Velasco, Susana

Velázquez Moreno, Carolina

Velilla Hernández, Tomasa

Velo Torralba, Dolores

Venegas, Concepción

Verdaguer Sanfeliú, Rosa

Verón Agustí, Magdalena

Verón Agustí, Rosa

Veselá, Vlasta

Vicens Orts, Vicenta

Vicent Español, Felia

Vicente Hernández, Isabel

Vicente Martínez, Carme

Vicente Montes, Melchora

Victor Guitiérrez, Maria LluÏsa

Vidal Cabré, Maria

Vidal Maroto, Marina

Vidal Roca, Vicenta

Vidal, Enriqueta

Viela Romero, Carmen

Viering, Erika

Vigo, Consuelo

Vila Miret, Josepa

Vilalta Gales, Celia

Vilaseca Viladot, Maria

Villa Rubiella, Susana

Villalba Pérez, Carmen

Villalonga Gil, Maria

Villanueva Blat, Purificación

Villanueva Moreno, Rosario

Villanueva Pérez, Teresa

Villanueva Segovia, Francisca

Villanueva Sese, Concepción

Villanueva, Luisa

Villasante Guitierrez, Ascensión

Villena Vera, María Teresa

Villoria Iglesias, Lucinda

Viñals, Concepción

Viñas Santamaría, Basilisa

Vindel Hurtado, Mercedes

Vinos Ciurana, Rosa

Virgili Gras, Antonia

Viruete Verduras, Manuela

Vitales Gistau, María del Pilar

Vitore, Angelina

Vivar Torquemada, Luisa

Vivas Pereda, Paulina

Vives Marco, Maria

Vizcarra, Luisa

Vizcaya Rodríguez, Isabel

Volsenoc, Era

Vospe, Cecilia

Voss, Braiana

Wacziarg, Marie

Weil, Simone

Weiner, Rose

Weis, Carol

Weisblum (Folberg), Sarah

Wilson, Ruth

Yagüe Azorin, Ángela

Yagüe Soriano, Higinia

Yarza Planas, Natividad

Yedra, Virtudes

Ynacio, Asunción

Yrigoyen Monjon, Dora

Yuguis Pau, Lola

Yusta Sánchez, Daría

Yuste Alfranca, Joaquina

Yuste Azanar, Carmen

Zalacaín Pueyo, Esperanza

Zalacaín Pueyo, Josefina

Zalbidea, Vicenta

Zamanillo Díez, Delfina

Zamareño Mediavila, María

Zambonero Tortosa, Emilia

Zambrano Alarcón, María

Zamora Puy, Josepa

Zamora, Visitación

Zamorano, María

Zanella, Juditta

Zapata Marin, Dolores

Zapater Vernal, Juana

Zaragoza Pérez, Carmen

Zárate, Ana

Zedo Anebren, Julia

Zenon Ceivera, Narcisa

Zeycas Varela, Paulina

Zilberscak, Anka

Zimmermann (Zimbal), Margarita

Zorrilla Galino, Avelina

Zunzarren Tineo, Consuelo

Zurdo Serrano, Hilaria




 

   * La lista de combatientes es fruto del proyecto de investigación Mujeres en guerra. Vida y legado de las mujeres combatientes en la guerra civil española (www.mujeresenguerra.com) del que el autor de este libro es investigador principal.
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1. Enero de 1934. La vallisoletana Natividad Yarza Planas, con la vara del cargo, el día de su toma de posesión como alcaldesa del municipio de Bellprat. El 14 de enero de 1934, Natividad Yarza se convirtió en la primera alcaldesa elegida por sufragio popular en España. (Autor desconocido).
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2. 4 de septiembre de 1936. Natividad Yarza Planas en el frente de Tardienta, Aragón. En el momento de alistarse en la columna Del Barrio, el 26 de agosto de 1936, Natividad tenía 63 años. En la ficha de alistamiento hizo constar su afiliación sindical a la UGT. Según los registros de la oficina de subsidios del Comité Central de las Milicias Antifascistas de Cataluña, Natividad permaneció en el frente hasta bien entrado el mes de noviembre de 1936. (Autor desconocido).
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3. 16 de septiembre de 1936. Combatientes andaluzas reciben instrucciones para el manejo del fusil. (A. de Torres).
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4. Agosto de 1936. Esta es la única imagen de Pepita Laguarda Batet que conserva la familia. Fue enviada desde el frente de Aragón el 13 de noviembre de 1936. La mandó Juan Carvajal, su pareja por entonces, a Pedro, su hermano. Para esas fechas ya hacía más de dos meses que Pepita había muerto durante uno de los ataques sobre Huesca.
(Autor desconocido).
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5. 9 de Noviembre de 1936. Combatientes en el frente de Gijón. (Suárez).
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6. 14 de octubre de 1936. La sargento Maruja, de la columna Otero, en el frente de Oviedo. (Desconocido).
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7. 13 de septiembre de 1936. Grupo de milicianas en el frente de Oviedo. (Desconocido).
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8. Septiembre de 1936. Pilar Lafuente, hermana de Aida Lafuente, en el frente de Oviedo. (Antonio Soto).
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9. 15 de octubre de 1936. La sargento Maruja y su unidad en el frente de Oviedo. (Antonio Soto).
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10. 1935. Felicia Browne antes de viajar a España. (Autor desconocido).
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11. 1927. Pepita Inglés y Mariano Sánchez el día de su boda en Cartagena. Poco después se trasladarían a Barcelona a vivir. (Autor desconocido).
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12. Septiembre de 1936. Miliciana libertaria ante el féretro de una compañera. (Ruiz).
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13. 27 de julio de 1936. Milicianas del 5.º Regimiento de Milicias Populares en Madrid. (Yusti).
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14. 6 de agosto de 1936. Milicianas madrileñas del 5.º Regimiento de Milicias Populares en el frente de la sierra. (Marina).
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15. 6 Agosto de 1936. Instrucción de miliciana del 5.º Regimiento.
(Contreras y Vilaseca).
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16. Noviembre de 1936. Encarnación Luna en el frente de Madrid.
(Autor desconocido).









[image: illustration]

17. 23 de julio de 1938. Encarnación Luna, comisaria de la 11 División del Ejercito Popular de la República. (Díaz Casariego).
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18. Agosto de 1936. Julia Lázaro, ficha de inscripción en el Batallón Acero del 5.º Regimiento.
(Autor desconocido).
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19. 27 de octubre de 1936. Milicianas en el frente de Madrid. (Benítez).
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20. 1941. Maria Costa con sus dos hijos después de la guerra. (Desconocido).
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21. Agosto de 1936. Cristina, de la columna Cavada, frente de Madrid.
(Walter).
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22. 24 de octubre de 1936. Consuelo Rodríguez Gutiérrez, del Batallón Comuneros, ascendida a sargento por méritos de guerra, frente de Madrid. (Marina).
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23. Octubre de 1936. El Batallón Largo Caballero de Madrid parte hacia el frente. (Ruiz).
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24. 13 de noviembre de 1936. Combatientes en un parapeto de primera línea del frente de Madrid. (Díaz Casariego).
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25. 4 de noviembre de 1936. Ante el inminente ataque sobre Madrid, miles de voluntarios y voluntarias se enrolan en las Milicias Populares dispuestos a defender la ciudad.
(Manzano).
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26. Octubre de 1936. Combatientes en la retaguardia del frente de Toledo. (Piortiz).
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27. 30 de julio de 1936. Constitución de las Milícies Femenines de Catalunya, antiguo local del Círculo Ecuestre, situado en el paseo de Gracia n.º 34 de Barcelona. (Brangulí).
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28. Agosto de 1936. Instrucción del Batallón Femenino de Cataluña, Caserna de Lepanto, Barcelona.
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29. Agosto de 1936. Gavina Viana realizando instrucción de tiro en el campo de la Bota de Barcelona (Gerda Taro).
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30. 24 de agosto de 1936. Margarita Cabrero Guiu (izquierda) y una miliciana desconocida del Batallón Femenino de Cataluña en el frente de Son Carrió, Mallorca. (Desconocido).
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31. Agosto de 1936 Instrucción del Batallón Femenino de Cataluña, Campo de la Bota de Barcelona. (Gerda Taro).
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32. 12 de agosto de 1936. Amalia Lobato Rosique en la caserna Carlos Marx de Barcelona pocos días antes de su muerte. (Desconocido).
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33. 1937. Casilda Hernáez, fotografía del carné. (Desconocido).
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34. 28 de agosto de 1936. Salida hacia el frente de Aragón de la columna los Aguiluchos de la FAI, vía Laietana de Barcelona. En el centro de la fotografía Dolors Montseny Benages (Pérez de Rozas).
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35. Dolors Montseny Benages, años después de la guerra, en Barcelona. (Desconocido).
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36. Las hermanas Duaygües Nebot antes de la guerra. (Desconocido).
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37. Teresa Duaygües Nebot años después de la guerra, en Caracas, Venezuela. (Desconocido).
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38. Septiembre de 1936. Lina Ódena en Granada, pocos días antes de su muerte.
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39. 24 de julio de 1936. Marina Ginestà en la sede del PSUC, en el Hotel Colón, cerca de la plaza de Cataluña de Barcelona. (Guzmán).
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40. Agosto de 1936. Albert y Marina Ginestà en Tardienta, Aragón. (Guzmán).
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41. 12 de septiembre de 1936. Elpidia Polo en la Comandancia General de Don Benito, frente de Extremadura.
(Albero y Segovia).
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42. 16 de agosto de 1936. María García Sanchís al frente del Batallón Femenino de Cataluña, en Barcelona, a punto para embarcar con destino a Mallorca. (Edith Bone).
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43. 16 de agosto 1936. Teresa Bellera junto a dos compañeras del Batallón Femenino de Cataluña en Barcelona, a punto para embarcar hacia Mallorca. (Gerda Taro).
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44. 16 de agosto de 1936. Gavina Viana, María García y el resto del Batallón Femenino de Cataluña en el puerto de Barcelona, a punto de embarcar con destino a Mallorca. (Desconocido).
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45. 4 de septiembre de 1936. María, Teresa, Daría, Mercedes y la quinta miliciana sin identificar en la Escuela Graduada de Manacor, en Mallorca. Acababan de ser capturadas por los sublevados tras el reembarque de la expedición republicana en Mallorca la noche del 3 al 4 de septiembre de 1936. Les tomaron fotografías para mostrarlas como trofeos. Con ellas también había un grupo de 30 milicianos. Los brazaletes de la Cruz Roja debieron ser un último recurso para intentar salvar la vida ante la inminente detención. Horas después del momento en el que se tomó la fotografía fueron salvajemente torturadas en un local del centro de la ciudad mallorquina y, posteriormente, asesinadas, junto con el resto de los milicianos, en el cementerio de Son Coletes de Manacor. (Desconocido).
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46. Familia Paniagua y familia Alonso García a finales de los años veinte en Barcelona. (Desconocido).
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47. 1935. Teresa Bellera junto a dos de sus hermanas. (Desconocido).
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48. 10 de agosto de 1936. Milicianas de la columna Águilas de la Libertad en el frente de Toledo. (Manzano).
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